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  En la biblioteca:

  Convivir con mi jefe

  Étienne es frío, carismático y no teme los desafíos.

Siempre tiene todo bajo control, incluso el más mínimo detalle… hasta que una pequeña contable con un estilo muy peculiar y flores en el pelo se impone en su vida cotidiana.

Lizy es espontánea, está llena de vida, se ríe y se salta las normas, habla de todo menos de su pasado… Y le vuelve loco. Sin embargo, es imposible despedirla.

Ella necesita un trabajo y un lugar donde vivir; él, una falsa prometida…

¿Llegarán a un acuerdo?

  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  En la biblioteca:

  Iniciándome con mi enemigo

  Galiane es periodista para una exitosa revista londinense y acaba de ser ascendida con el mejor encargo que podría imaginar: ¡va a tener su propia columna!

El único problema es que le va a tocar redactar artículos sobre sexo… ¡Y ella todavía no tiene ninguna experiencia en el asunto!

Sedge, el mejor amigo de su hermano, no puede evitar partirse de risa cuando se entera, pero pronto cambia de opinión… ¿Por qué no ayudarla a iniciarse? El deseo, la frustración, los diferentes tipos de orgasmos, los juguetes eróticos… ¡Se acabaron los tabúes y la vergüenza!

Al principio Galiane se muestra reacia, pero no tiene elección: es eso o perder su puesto, que tanto le ha costado conseguir.

Para colmo, nunca ha soportado a Sedge, aunque su cuerpo parezca pensar ahora lo contrario… ¡Se muere de deseo por él, y eso sí que no estaba planeado!
  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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  En la biblioteca:

  High School Challenge

  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.

¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.

Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.

¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.

Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.

  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis

  
   [image: High School Challenge]


  En la biblioteca:

  Mi arrogante roquero

  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.

¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!

Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.

El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.

¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!

Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:

  Querido y odiado vecino

  Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.

La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?

  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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CONVIVIENDO CON MI MEJOR ENEMIGO
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		«No soy para ti más que un zorro semejante a cien mil zorros. Pero, si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro. Serás para mí único en el mundo. Seré para ti único en el mundo».

 El Principito

Antoine de Saint-Exupéry.

	
		1. De Nueva York a Washington

		Lexie

		 

		Nueva York, principios de junio. Por fin nos hemos graduado del máster en Musicología, y mi mejor amiga y yo terminamos de empaquetar nuestras cosas. Todavía no me creo que nuestros seis años de estudio en la Julliard School por fin hayan terminado. El tiempo ha pasado volando… El acto de graduación fue muy emotivo para todos. Ver el orgullo en los ojos de mis padres no tiene precio. Hicimos el famoso hat throwing1 , que marca el deseado fin de nuestros estudios. Me dan escalofríos solo de pensarlo… Miley, mi mejor amiga desde el colegio, cierra la última caja antes de ponerse en pie.

		¡Miley y yo lo compartimos todo! Juntas la liamos parda. Tuvimos nuestra primera regla juntas, nuestros primeros amores, ¡y hasta el mismo novio al empezar el instituto! Pero solo teníamos 13 años… ¡Ya no hacemos esas cosas!

		A veces nuestras respectivas madres se preguntan si en realidad no somos hermanas gemelas. Nuestros caracteres son similares, tenemos el mismo humor, y estamos igual de locas. Somos inseparables, Lexie no funciona sin Miley, y Miley no funciona sin Lexie. La rubia y la morena. Una aclaración: yo soy la rubia del pelo corto, y ella, la morena de melena larga y ondulada. Miley es muy guapa, no muy alta (como yo) y tiene una cintura de avispa. Embruja a todo el que se cruce en su camino con sus ojos verdes pistacho.

		Hemos ido al mismo conservatorio, solo que Miley ha estudiado violín y yo piano y arte vocal. Hemos trabajado muy duro para llegar hasta aquí, y estamos orgullosas de ello. Nuestros padres están forrados de dinero, pero eso no nos ha impedido nunca trabajar duro en la escuela para lograr graduarnos.

		Y juntas también, estamos a punto de abandonar nuestro piso compartido.

		—Bueno, un capítulo de nuestras vidas se cierra… —exclama Miley, poniendo un brazo sobre mis hombros.

		Un mechón suelto de su moño le hace cosquillas en la frente. Lo aparta con la mano.

		—Sí… —suspiro yo, mientras miro el piso ya vacío, sin nuestras cosas.

		Nos quedamos solas frente a la puerta de madera marrón y nos miramos como dos estúpidas. Sin decir nada, entendemos que estos seis maravillosos (y duros, todo sea dicho) años de estudio han terminado. Podríamos haber seguido haciendo nuestra vida aquí, pero nos gusta demasiado nuestra ciudad natal, y estamos deseando volver a ver a nuestra familia y a nuestros amigos, que se quedaron allí. Todos menos uno, que se fue a estudiar a Yale, pero que vuelve hoy, como nosotras.

		Una vez que el pequeño camión de mudanzas se marcha, Miley se pone al volante de su flamante descapotable rojo. Se coloca las gafas de sol sobre la cabeza y se echa el pelo largo y castaño hacia atrás, mientras mueve la cabeza al ritmo de la música que acaba de poner. Yo me parto de risa, con La Bamba de Los Lobos sonando a todo volumen en la calle. Mañana nos vamos un mes y medio de relax a Cancún y mi mejor amiga lleva una semana muy pesada con esta canción. ¡No puedo más! Si sigue así acabaré odiándola (la canción, no a mi mejor amiga). A ella solo puedo quererla.

		Miley toca el claxon y me grita para que me dé prisa. Me apresuro y salto por encima de la puerta para sentarme en el asiento del copiloto.

		El coche rojo se pone en marcha y salimos del Lincoln Center, ¡dirección Washington! Estoy deseando llegar, pero al mismo tiempo me da miedo. Es una tontería porque hace ya diez años que somos amigos, pero durante los seis años que han pasado desde que nuestros caminos se separaron, hemos crecido y madurado. A Scott y a Noah los vimos el año pasado. Pero unos cuantos días no son suficientes para disfrutar de tiempo de calidad juntos. Nuestra prioridad era la familia, los estudios y los trabajos de verano… En fin, una larga lista de cosas que nos han obligado a estar a lo nuestro durante todo este tiempo, que ha pasado volando. Hoy, por fin, respiramos tranquilos. Lo que más nos ha motivado han sido las vacaciones que nos prometimos antes de empezar la universidad. Aquel verano, el día antes de separarnos, todos alrededor de una hoguera, y con 18 años recién cumplidos, nos prometimos que, una vez obtenido el máster, nos iríamos de vacaciones locas a Cancún. Y eso está a punto de suceder: pasado mañana volamos a Yucatán. ¡Solo de pensarlo me pongo nerviosa!

		Tenemos por delante unas cuatro horas cuando el descapotable se adentra en la Interestatal 95. Nos reuniremos con los chicos sobre las cuatro para preparar la noche que nos espera. Mis pensamientos se dirigen al tercer chico del grupo, Calum. Lleva seis años fuera y no lo hemos visto desde entonces. Bueno, sí, hace dos años en Nochevieja. «Mejores enemigos», nos llamaban los demás. ¿Habrá cambiado? ¿Habrá acabado también el máster? Si no recuerdo mal, se fue a Yale a estudiar informática. Sé que Scott y Noah hablan a veces con él, pero a mí no me ha interesado nunca. En el instituto se metía conmigo para sacarme de mis casillas. Me pregunto si habrá cambiado en ese aspecto. Por una parte, me gustaría que lo hubiera hecho, pero por otra, no. Se pasaba de la raya, pero siempre hemos sido así, como el perro y el gato. Una relación extraña, bastante divertida en el instituto. Nos poníamos de los nervios, pero esa guerra le daba vida al grupo. No teníamos una amistad especialmente «tierna» y «fuerte», como la que puedo tener con Miley, Noah o Scott. No, solo era el tocapelotas que hacía que mis días no fueran tan aburridos. ¡Eso seguro! ¡Cuando Calum estaba cerca era imposible aburrirse! ¡Ni por un segundo! A pesar de las constantes discusiones, nunca me he imaginado el grupo sin él. No sería lo mismo… Así que, por supuesto, ¡es bienvenido a venirse con nosotros a Cancún! Sin embargo, siento una presión en el pecho… Ya no somos niños y vamos a irnos de vacaciones juntos. Aparto esa preocupación de mi cabeza y vuelvo a centrar mi atención en la carretera y en el paisaje que va pasando ante mis ojos.

		—¡Qué ganas tengo de ver a Noah! —suelta de repente Miley.

		Sonrío y recuerdo que mi mejor amiga se acostó con él antes de irnos a Nueva York. La cosa se quedó ahí. Veremos qué pasa entre ellos este verano… Me da curiosidad saberlo, pero al mismo tiempo temo por nuestro grupo… Por lo que pueda pasar después si se vuelven a acostar. Podría ser raro, o peor aún, podrían echar a perder su amistad. Esa posibilidad me asusta, porque este grupo significa mucho para mí.

		—¿Qué piensas hacer? —le pregunto.

		Miley me mira por un instante, me dedica una sonrisa con sus dientes blancos súper bien alineados y me guiña un ojo, con lo que me lo dice todo. Yo me echo a reír.

		—¿Qué pasa? Vale, han pasado seis años, pero, en el fondo, siempre ha sido él.

		Su confesión me provoca una sonrisa tierna. Noah y Miley podrían haber hecho una buena pareja si nuestros estudios no nos hubieran alejado tanto.

		—Bueno, cuéntame tu plan con Noah.

		—Es el único que siempre ha dado con el punto exacto, el único que sabe excitarme como loca, así que pienso volver a tirarle la caña.

		—Eso espero, y creo que estas vacaciones en México serán ideales para que os volváis a acercar.

		Espero que eso no lo fastidie todo…

		Sin embargo, no digo nada. Miley es mi mejor amiga, ¿y qué clase de amiga soy si le impido ir a por el chico que siempre le ha gustado? A lo mejor hago mal en preocuparme y todo irá bien.

		—Espero que me siga guardando un lugar especial y que no haya encontrado a una chica en todo este tiempo, eso sería lo ideal.

		—No lo ha hecho.

		—¿Cómo lo sabes?

		—Me lo dijo Scott.

		Ella frunce el ceño.

		—¿Se lo has preguntado?

		—No —me río—, me lo dijo en medio de una conversación, que seguía soltero, y tal.

		—Ah, vale. ¡Perfecto, entonces!

		Sonrío y me doy cuenta de que ya hemos llegado.

		Mi mejor amiga se detiene detrás del coche de Scott y pone el freno de mano. Ya se escucha la música de la casa que comparten Noah y Scott. Salimos, cogemos nuestras cosas y nos dirigimos al porche. La puerta se abre de golpe y las dos gritamos del susto.

		—¡Chicas! —exclama Noah, con el pelo revuelto, como siempre.

		¿Se ha peinado desde la última vez que nos vimos? Es decir, desde el verano pasado. 

		Noah tiene el pelo rizado hasta los hombros, pero casi siempre lo lleva en un moño deshecho sobre la cabeza. Aunque los chicos con el pelo largo no son mi tipo, hay que admitir que Noah es bastante guapo. Por no hablar de su acento de francesito. Sí, porque Noah tiene padres franceses y más familia que aún vive en el país de la gran gastronomía. Nos prometió un viaje de ensueño a París, ¡espero que algún día cumpla su promesa!

		—Nos has asustado —le regaño.

		—¡Chicos! ¡Las chicas ya están aquí! —grita hacia dentro de la casa.

		¿Chicos? ¿Eso es que Calum ya ha llegado?

		En esos momentos, mi mente se acelera y empieza a recordar fragmentos de todas sus jugarretas. Una vez, ese cabrón se sentó detrás de mí en clase de bilogía, cogió unas tijeras y se divirtió cortándome el pelo tan largo que llevaba en esa época. Por no hablar del día en el que me estampó una pizza en la cara en la cafetería. ¡La lista es interminable! Calum siempre fue así conmigo, ¡un borde insoportable! Una sonrisa traviesa se me dibuja en la cara al recordar el famoso día en el que tuvo una cita con una rubia guapísima. Le dije a la chica que él tenía clamidia. ¡Qué divertido fue! ¡Aunque pagué por ello durante tres semanas! Vale, reconozco que me pasé un poco, pero oye… ¡es el mejor enemigo perfecto!

		Dos cabezas aparecen por detrás de la de Noah. Sonriendo, estos idiotas nos observan sin ofrecernos entrar. Se me ocurre intentar pasar por debajo del brazo de Noah, pero conociendo a Calum, sería capaz de agarrarme al vuelo y mantenerme presa por el cuello.

		—Bueno, ¿nos vas a dejar entrar o nos vas a hacer pasar la noche fuera? —le pregunto a la mata de pelo que nos ha abierto.

		Noah abre la gran puerta de la casa y por fin entramos.

		—Acabas de llegar y ya estás protestando, Umpa Lumpa —suelta Calum a mis espaldas, revolviéndome el pelo.

		Venga, ¡ya empezamos!

		Por lo menos me siento aliviada, ¡nada ha cambiado! Nuestro modo de comunicación sigue siendo el mismo que en el instituto. Todo es como siempre, ya se está metiendo conmigo y lanzándome pullas. Incluso sigue usando ese estúpido apodo que me compara con esas criaturas de Charlie y la fábrica de chocolate, y todo porque soy bajita. Oye, que mida un metro cincuenta y cuatro no significa que parezca un Umpa Lumpa. Pero ve y díselo a ese idiota… Al final me decanto por ignorarlo porque estoy feliz: ¡Por fin estamos todos juntos, como antes!

		—¡Casanova! ¡No te he echado nada de menos! —digo, feliz (lo confieso) de volver a picarme con él.

		—Os ayudo a subir las maletas —dice Scott, cogiendo nuestro equipaje.

		—Qué bien, gracias.

		—No hay de qué —asiente.

		Mientras Scott sube a la habitación de invitados, que compartiré con Miley esta noche, me reúno con Noah y Calum en el salón.

		—Miley Cyrus, ¿cómo has estado todo este tiempo? —la vacila Noah.

		—Te he dicho que dejes de llamarme así —gruñe ella.

		—¡I came in like a wrecking ball! —grita él, haciendo que Calum suelte una carcajada y escupa la cerveza que acababa de beber.

		Miley pone los ojos en blanco, pero no puede evitar que se le escape una sonrisa. Sé que le gusta. Sí, le gusta, solo hay que ver cómo brillan sus ojos en este momento, no como los de una cría, dicen mucho más. Han pasado seis años y parece que todavía está pillada. Bueno, aunque nos hemos visto algunas veces durante ese tiempo. Pero una ráfaga de viento no es suficiente para desencadenar una tormenta. Sacudo la cabeza y me río disimuladamente. Aunque al parecer no tan discretamente, ya que cuando levanto la vista, mis ojos van a parar directamente al oro profundo de los de Calum. Tengo que admitir que es divertido verlo de nuevo. Por fin de vuelta… Seis años… Bueno, dos… Pero seis, al fin y al cabo.

		Porque una ráfaga de viento, bla, bla, bla…

		En definitiva, que ha pasado poco y mucho tiempo a la vez. Entonces me pongo a examinarlo. Ha cambiado mucho, lo veo más alto e imponente de lo que lo recordaba. No se parece en nada al adolescente y popular jugador de fútbol que era hace unos años. Su voz ha bajado una octava, está cargada de testosterona, y solo con oírle hablar se me pone la piel de gallina.

		Su espalda se ha ensanchado. Incluso puedo apreciar tatuajes que no estaban antes. Todo en él ha cambiado, salvo algunos detalles: la maldita sonrisa burlona en su cara de seductor sigue ahí, su mandíbula cuadrada también, sus ojos dorados siguen manteniendo la mirada…

		Me voy por las ramas. 

		En resumen, el Calum sexy del instituto ha dado paso a un hombre impresionantemente encantador. Su mirada profunda es diferente, es más fuerte, más inquietante y un poco… atormentada. Casanova (si es que aún lo es) se ha convertido en una auténtica bomba atómica. Casanova es el mote que le pusieron los chicos porque, como se puede intuir, Calum es un auténtico casanova con las chicas. Al menos lo era antes, ahora ya no lo sé. Si no recuerdo mal, en el instituto tenía una lista de ligues. Incluso creo que puede haber llegado a tirarse a cien tías. Pero también, y por encima de todo, es mi mejor enemigo, no lo olvido. Y, de todos modos, las bombas siempre acaban explotando y dejándolo todo hecho una mierda, así que… nada.

		En resumen, es tan sexy como molesto. Porque en ese aspecto no ha cambiado, viendo la sonrisa traviesa que me dedica.

		Será mejor que huya.

		
		 

		


		1. Lanzamiento del mortarboard (birrete) al aire.

	
		2. Sin malos rollos

		Lexie

		 

		Estoy muy feliz de estar aquí y lo observo todo como si me hubiera ido ayer. La casa es bastante grande, perfecta para compartir, sobre todo por el salón, ¡es gigante! Miro a Noah y sonrío. Este chico siempre es fiel a sí mismo. Ahora que lo pienso, creo que todo el mérito es suyo. Este quinto y último miembro del grupo es el más intrépido de todos. Siempre está experimentando cosas nuevas, haciendo tonterías… ¡Y Noah también es el King de los chistes malos! Un día lo encontraron desnudo en el techo de un coche. No sabía qué hacía allí y no recordaba nada de esa noche. Es un poco payaso (estoy segura de que lo hizo a propósito para llamar la atención), pero ha sabido ganarse poco a poco el corazón de Miley.

		Mi mejor amiga se abalanza sobre él y le hunde las manos en su larga melena. Él se ríe e inclina la cabeza hacia delante para escapar del ataque.

		A estos dos no les doy yo más de tres días…

		—Vuestras cosas ya están en la habitación de invitados.

		Doy un salto al oír la voz de Scott a mi espalda. No lo había oído bajar las escaleras.

		—¿Queréis tomar algo antes de ayudarnos a montar la fiesta?

		—Yo quiero una Pepsi, por favor —le pide Miley, sentada sobre el regazo de Noah.

		—¿Tú quieres algo? —me pregunta mirándome a los ojos.

		—No, gracias —respondo negando con la cabeza.

		—¿Qué habéis comprado para esta noche?

		—Lo de siempre. Hemos ido a Target1 y hemos comprado cerveza, vodka, whisky, vasos, patatas fritas, Cheetos, nachos con queso, que sabemos que te gustan, chucherías, para hacer cócteles, y chupitos —indica él.

		—Vale, voy a poner las patatas en boles.

		Mi exnovio se dirige a la cocina. Ah, sí, otro dato importante: Scott es mi ex. Estuvimos juntos durante cuatro años y rompimos de mutuo acuerdo apenas tres meses después de que me fuera a Nueva York. Intentamos mantener una relación a distancia, pero no funcionó. El que dijo «ojos que no ven, corazón que no siente» tenía razón. Fue un crush, pero nunca una relación muy seria. Nos queríamos mucho, pero no éramos almas gemelas. Antes de estar juntos éramos amigos. Era, por así decirlo, el que más me correspondía en aquel momento. Por eso, tras nuestra ruptura, acordamos que seguiríamos siendo los buenos amigos que éramos antes de estar juntos, costara lo que costara. No queríamos romper la pandilla que ya habíamos formado. Lo hemos conseguido. Nuestra relación no acabó mal, solo acabó. Sé que, en estos tiempos, mantener ese tipo de relación cuando hemos estado juntos es raro. Pero para Miley y para mí, los chicos son nuestra ancla. No podía ser de otra manera. Mientras estudiaba en Nueva York manteníamos el contacto, sin segundas intenciones, solo por amistad. Así que creo que nuestra amistad se ha vuelto diferente, sin llegar a asfixiar. Al menos para mí.

		¿Será igual para él?

		—¿Scott? —le digo mientras lo sigo a la habitación.

		Se gira y me lanza una mirada interrogante.

		—Eh… ¿Hay mal rollo entre nosotros?

		—¿Mal rollo?

		Mierda, he quedado como una estúpida.

		Bueno, ya que he empezado, termino. Por lo menos me quedará claro lo que piensa o siente de verdad.

		—Sí, quiero decir… Por eso de que tú y yo fuimos pareja…

		Él se agacha para coger una lata de la nevera, la cierra y me dice:

		—No, sigues significando mucho para mí, pero sin malos rollos.

		—¿De verdad?

		—De verdad.

		—Guay. Entonces… ¿seguimos siendo amigos? —le pregunto absurdamente, ya que no hemos parado de escribirnos este último año.

		Pero sé que la vida detrás de una pantalla dista mucho de la real, así que prefiero estar segura.

		—Seguimos siendo amigos —responde con una sonrisa sincera.

		Me he quitado un peso de encima. Un peso del que no era consciente hasta ahora. Su respuesta me tranquiliza, ya que temía que volver a vernos cambiara las cosas entre nosotros. El ambiente también se vuelve más ligero y tomo la iniciativa de darle un abrazo. Al principio, él se sorprende y se tensa, pero finalmente responde. Sus brazos me rodean y, por un instante, me siento bien, como en casa junto al cuerpo de mi amigo. Sí, estoy segura, solo siento amistad hacia él. Mi corazón no late descontrolado, su olor no me embriaga, solo estoy feliz de que no haya cambiado nada de nuestra relación anterior. Estamos en el mismo punto y eso es genial. Cuando nos soltamos, me vuelve a sonreír.

		—Me alegro de verte —suelta.

		—Yo también. ¡Vamos a pasar unas vacaciones increíbles todos juntos!

		Cojo las bolsas de patatas y de Doritos que hay sobre la mesa, un par de boles del armario y me vuelvo hacia el salón. Pero cuando levanto la vista veo a Calum observándonos, con el hombro apoyado tranquilamente en el marco de la puerta. Mi corazón se acelera.

		¡Eh, hola! Pídeme permiso antes de embalarte así. 

		—Bro, ¿vienes a por otra cerveza? —le pregunta Scott, que también se da cuenta de su presencia.

		Calum asiente, pasa por delante de nosotros, me esquiva para abrir la nevera y saca una Coors, que abre al instante.

		Su presencia me pone extrañamente nerviosa. Como no quiero quedarme más tiempo allí, salgo de la cocina y me voy con mi mejor amiga, a la que ya encuentro bailando en medio del salón.

		—Toma, tu Pepsi —le dice Scott dándole la lata.

		—Oh, gracias. Me muero de sed.

		Mientras los miro, abro las bolsas y sin querer tiro parte al suelo, gracias a mi ya conocida torpeza. Calum, que vuelve de la cocina con su cerveza, se empieza a reír de mí. Yo comienzo a vaciar las bolsas en los boles. ¡Nada nuevo bajo el sol! El grupo de amigos por fin está reunido y me siento realmente bien.

		—Bueno, yo voy a ocuparme del ponche —dice Noah, saltando del sofá.

		Le guiña un ojo a Miley cuando pasa por delante de ella, sin ser nada discreto, se reúne conmigo frente al mueble bar y empieza a verter todo tipo de alcohol.

		—¿Cómo fue tu graduación? —le pregunto.

		—Súper bien, me alegro de haber acabado por fin. ¿Y tú?

		—Muy bien también. He conseguido trabajo como diseñadora de sonido —le respondo con una sonrisa.

		—¿Aquí en Washington?

		—Sí.

		—¡Qué guay! ¿Cuándo empiezas?

		—Cuando se acaben las vacaciones de verano.

		—¡Enhorabuena!

		—¡Gracias! ¿Y tú?

		—Aún no he buscado nada, me gustaría pasar un año en Francia.

		—Ah, ¿sí?

		—De hecho, ayer me llamó mi hermana.

		—¿La que vive en París? —le pregunto.

		Mi sueño es ir a Francia, y especialmente a esa magnífica capital.

		—Sí. Fue ella la que me preguntó si quería ir a Francia a trabajar, pero aún tengo que pensarlo.

		—Lo entiendo, ¡pero es una gran oportunidad!

		—Lo es, aunque yo puedo ir a París cuando quiera.

		—¡Qué suerte! —le digo con una sonrisa.

		—También me dijo que, si prefería quedarme en Washington, mis padres y yo estábamos invitados a celebrar la Navidad allí. Quieren que vayamos a la montaña, a los Alpes, creo.

		Me brillan los ojos con solo mencionar Francia y sus magníficos paisajes.

		—¡Qué guay! ¿Vas a ir?

		—Claro, y también le pregunté si podía llevar a mis amigos.

		—¿En serio? —exclamo, derramando el cuenco en el suelo.

		Noah mira cómo el montón de patatas fritas se estampa en nuestros pies.

		—¡Mierda! —gruño.

		—Pues si os interesa, alquilaremos una casa de campo grande y nos quedaremos allí hasta Año Nuevo —continúa.

		—¡Ostras, claro que me interesa! ¡Gracias, Noah! —exclamo, lanzándome a su cuello.

		Se ríe y yo me agacho para recoger todo el desastre.

		—Ya os confirmaré las fechas —me dice observándome de rodillas en el suelo.

		—¿Te vas a quedar ahí mirándome en lugar de ayudarme?

		—La verdad es que sí —bromea mientras sigue con su tarea.

		—Idiota —me río.

		—Debes tener un poco más de cuidado con lo que haces, Miss Disaster2… —murmura Calum.

		—Muy divertido tu nuevo apodo, Casanova —suspiro, poniendo los ojos en blanco.

		—¿A que sí? No me ha costado mucho pensarlo.

		Se acerca a mí.

		—Ha sido muy fácil —repite, agachándose para estar a mi altura.

		Su proximidad me perturba, trago saliva por la vergüenza y por… No lo sé.

		Contra todo pronóstico, me arrebata el plato de las manos y coge la comida esparcida por el suelo para volver a colocarla. ¿Y yo? Bueno, lo miro, desconcertada por el hecho de que venga a ayudarme.

		¡Pero es que esto es imposible! ¿Calum? Ayudándome. ¿Calum? Siendo amable. JAJAJAJA, ¡SÍ, CLARO!

		¿Pero por qué grito en mi cabeza?

		—Que tenga el detalle de venir a ayudarte no significa que te quedes mirando mientras recojo tu mierda, Umpa Lumpa —dice con un tono serio, pero con un toque de burla que no sé bien cómo interpretar.

		Me doy cuenta de que me estaba empanando por completo. Pero, una cosa, ¿desde cuándo este tío me ayuda en algo? ¡Eso nunca ha pasado! Se me permite que mi cabeza colapse, ¿no?

		Sacudo la cabeza y vuelvo a lo mío. Justo cuando estoy a punto de coger un montón de patatas, su mano se acerca para cogerlo también. Nuestros dedos se tocan y una descarga eléctrica me recorre la piel. Sorprendida, la aparto bruscamente. Calum no parece haberse dado cuenta, coge las patatas fritas que quedan en el suelo, las mete en el bol y me lo da mientras me mira. Yo vuelvo a paralizarme.

		Bueno… ¡Tampoco es que sea culpa mía! A mí también me perturba.

		Es que es tan… guapo…

		¡Eh, relájate, amiga!

		Hace tanto tiempo que no tengo novio que le echo el ojo al primero que veo, Calum, que además es… ¡Lo que me faltaba!

		Durante el instituto solo estuve con Scott y es cierto que desde que me fui a Nueva York a estudiar no he pensado en volver a tener novio. Por un lado, porque mi interés principal eran mis estudios, y por otro, porque tener novio en Nueva York sabiendo que a los seis años me iba a ir… Gracias, pero no. Repetir el mismo patrón que con Scott hubiera sido muy estúpido.

		—De nada.

		Su aliento me golpea en la cara, pestañeo estúpidamente y lo veo levantarse e irse. Yo me incorporo, preguntándome qué acaba de ocurrir. Porque claramente esto es la primera vez que pasa.

		¿Desde cuándo Calum ha sido… servicial conmigo?

		Me quedo inmóvil, bloqueada, paralizada, pasmada.

		 

		***

		 

		Dos horas después, abajo ya está todo listo. Miley y yo subimos a prepararnos para la noche. Me ducho la primera, tardo solo unos minutos. Me pongo mi top negro de tirantes y una minifalda roja brillante. Cuando Miley sale del baño, me ayuda a peinarme y maquillarme, y yo hago lo mismo con ella. El tiempo pasa y oímos cómo en la planta baja nuestros antiguos compañeros de instituto empiezan a llegar.

		—¡Uf, todo ha pasado demasiado rápido! ¡Tengo muchas ganas de verlos a todos! —exclama Miley, arrodillada en el mirador, con la nariz pegada a la ventana.

		—Esta fiesta nos va a venir genial. Creo que el instituto siempre será una de las mejores épocas de mi vida.

		—¡Dímelo a mí! He de admitir que a veces lo echo de menos.

		—Sí —respondo pensativa—, pero hemos conseguido todo lo que deseábamos. Acuérdate de que ir a Julliard juntas era algo que nos parecía imposible, y lo hemos hecho.

		—Tienes razón. Me doy cuenta de que el tiempo vuela, de que todos hemos madurado, cambiado, crecido. Ya no somos estudiantes de secundaria en busca de nuestra identidad. Ahora somos adultos que caminan hacia su futuro.

		—¡Qué bonito!

		—Es cierto, ayer mismo éramos unas chicas que estudiaban en el instituto, y hoy todas las personas que estamos aquí hemos tomado caminos diferentes. Algunos se han decantado por el derecho, otros por la medicina… ¡Y nosotras nos fuimos a Nueva York! A veces pienso que la vida es una locura, es dura, pero es bonita.

		—¿Estás teniendo un pequeño ataque de nostalgia?

		—Sí, porque ver a todos nuestros antiguos compañeros de instituto significa más de lo que yo pensaba, la verdad. Es cierto que hemos hecho súper buenos amigos en Julliard, pero no ha sido igual que con Scott, Noah y Calum. Nuestros estudios eran intensivos, teníamos prácticas en verano, vivíamos en Nueva York a mil por hora. Me doy cuenta de que nunca nos tomábamos un descanso, incluso cuando quedábamos con amigos en el campus iba todo a mil por hora. Por fin tenemos un verdadero descanso desde que empezamos la universidad. Las dos estábamos inmersas en nuestros estudios, en esa espiral diaria de clases, exámenes y el ritmo acelerado de Nueva York. Y ahora, el hecho de que por fin estemos de vuelta en casa, bueno, me emociona. Siento que por fin tenemos un descanso, y joder, ¡qué bien sienta!

		Una sonrisa tierna se dibuja en mis labios. Miley tiene razón, nuestra vida en la gran manzana ha sido tan acelerada, tan repleta de cosas, que se nos ha olvidado parar, respirar y descansar. Pero al fin y al cabo en eso consiste la universidad, poco tiempo libre y mucho trabajo. Por eso apreciamos y nos gusta tanto que lleguen las vacaciones de verano.

		—Vamos, ¡es hora de volver a tener 18 años! —se ríe mi amiga mientras se da la vuelta y se baja del banco en el que ha estado sentada los últimos cinco minutos, mirando hacia fuera.

		Coge su segunda lata de Pepsi desde que hemos llegado y abre la puerta. Le va a dar una sobredosis de azúcar si sigue así.

		—Por favor —dice, dejándome pasar la primera.

		Salimos de la habitación donde hemos estado una larga hora y de repente nos encontramos de frente con Calum, que sale de su habitación.

		—Oye, Umpa Lumpa, no te agaches demasiado o te lo veremos todo —se burla.

		—¿Estás celoso porque no puedes tocarlo? —lo provoco estúpidamente.

		Se ríe burlonamente y mira hacia otro lado, pero no me dice que no. Oh… su mirada dorada se posa de nuevo sobre mí.

		—¡Ya te gustaría a ti que lo tocara! —me dice con la picardía que lo caracteriza.

		Esta vez soy yo la que se ríe, y literalmente me parto de la risa.

		¿Por qué me da la sensación de que mi risa es falsa?

		En ese mismo instante, un chico al que no conozco empuja a mi mejor amiga, que tropieza y se agarra a Calum para no caer. Por desgracia, el refresco que llevaba en la mano se derrama sobre la camiseta blanca de Casanova. Él le grita al tipo, que se ha ido ya, y se quita la camiseta completamente manchada. Ante esta imagen, mis ojos no pueden evitar admirar su torso desnudo materializándose ante mí. Me lanza la camiseta a la cara y me asusta. Su aroma invade mis fosas nasales y me sorprendo oliendo la tela intensamente, por lo mucho que me gusta su fragancia.

		Qué tonta eres… No puedes ni ver a este tío y ahora aspiras su olor…

		Ya que estoy podría esnifar pegamento, sería mejor. ¡Vaya tela!

		—Esto no es para niñas, no sabrías manejarlo —me suelta cuando se da cuenta de que estoy literalmente babeando sobre su cuerpo semidesnudo.

		Vale, Calum tiene el cuerpo de un dios griego, ¡pero eso no lo hace menos arrogante!

		—De todos modos, tú no serías capaz de satisfacerme, he oído que no estás muy bien dotado, así que… —le respondo al instante lanzándole la camiseta.

		Eso es totalmente falso. Siempre ha llegado a mis oídos más bien lo contrario, pero bueno, ¡él no tiene por qué saberlo! Sus ojos se vuelven negros.

		He dado justo donde duele, ¡qué sensible es la virilidad de un hombre!

		Sin embargo, quiero huir de aquí, las represalias pueden ser terribles. Me agarro al brazo de Miley y salgo pitando hacia las escaleras.

		—¿Qué ha sido eso? —me dice, deteniéndose a los pies de la escalera.

		—¿Qué ha sido el qué?

		—Pues eso —exclama desconcertada mientras señala el salón.

		—¿El qué? —contesto, molesta.

		—Eh…

		—¡No contestes «eso» porque estaremos aquí toda la noche!

		—¡Pues vuestra conversación! Joder, era muy fogosa.

		Frunzo el ceño.

		—Creo que necesitas beber algo, vamos.

		—Eso es, cambia de tema, ¡pero yo sé lo que he visto!

		Pongo los ojos en blanco y la arrastro hacia la multitud de gente que ha venido. La fiesta ya ha empezado y por fin llegamos al salón. Nos reunimos con nuestros viejos amigos del instituto. La alegría y el buen humor flotan en el ambiente, nos damos la mano y vamos hacia el buffet. Cojo el cucharón y le sirvo a Miley una gran taza de ponche, después cojo un vaso de plástico rojo y me lo lleno. Ya con nuestras bebidas en la mano, caminamos para saludar a todos los presentes esta noche. Charlamos con un grupo, nos contamos cosas sobre nuestros estudios, sobre lo que nos ha pasado desde que nos graduamos. Se han formado algunas parejas, mientras que otras, como Scott y yo, no querían una relación a distancia y rompieron.

		Miley describe con entusiasmo la vida en Nueva York a nuestros amigos, y yo escucho y me río cuando cuenta la vez que se me quedó atascada la falda en las puertas del metro.

		—Lexie siempre fiel a sí misma —exclama divertida Carla, una amiga del grupo.

		—Un equipo ganador no se cambia. En Nueva York o aquí, ¡sigo siendo un desastre! —bromeo antes de dar un sorbo a mi bebida.

		En los altavoces que nos rodean, empieza a sonar una canción que me gusta. Mi cuerpo empieza a balancearse al ritmo del sonido. El pequeño grupo se dispersa, Noah nos ve y viene bailando hacia nosotras, con dos bebidas en cada mano.

		—¡Chicas! —exclama, feliz por esta noche tan divertida.

		De todos modos, da igual dónde esté este chico, siempre está feliz.

		—Así seguro que no mueres deshidratado —le dice Miley riendo.

		—No, aquí tengo…

		Da un trago.

		—¡Ponche! Y aquí…

		Se lleva el segundo vaso a los labios.

		—Mmm, ¡ron de cereza!

		Me parto de risa. Noah también sigue siendo el mismo. Mientras me río, mi mirada se posa en Calum, que finalmente baja las escaleras y entra en el salón, ahora con una camiseta naranja. Se acerca a nosotros, me arrebata el vaso y se lo bebe de un trago.

		—¿No puedes servirte uno como todo el mundo?

		—Gracias —responde, con toda su arrogancia y su mirada encantadora.

		Pongo los ojos en blanco.

		—¿Quién quiere jugar contra el rey del beer pong? —dice a todo el mundo, devolviéndome mi vaso vacío.

		—¿No estás siendo un poco presuntuoso? —me burlo.

		—Pues ven a retarme en vez de hacerte la listilla.

		—Vale.

		Dejo el vaso vacío en la mesa, pero Miley me agarra del brazo.

		—¿Estás segura? Sabes que con un vaso ya vas bien.

		—Sí, tranquila —le respondo, encogiéndome de hombros.

		—Esto va a ser divertido —dice Noah.

		Dejo a mi amiga y me dirijo con paso firme hacia la mesa de ping-pong, donde me espera mi oponente. Calum lleva los vasos mientras me desafía con la mirada.

		Estoy acabada.

		
		 

		


		1. Cadena de supermercados de Estados Unidos.

		2. Señorita Desastre.

	
		3. Beer (drunk) Pong

		Calum

		 

		Está jodida. ¡Esto es pan comido!

		Lexie, desde que la conozco, no tolera bien el alcohol. Esta noche no la voy a dejar en paz tan fácilmente. Mi mejor enemiga ha vuelto, ¡y qué bien poder enfrentarme a ella en el primer beer pong de la temporada!

		La gente se amontona a nuestro alrededor para ser partícipes de la batalla. Los chicos están de mi parte y las chicas de la suya.

		No hay estereotipos esta noche, para nada…

		Ella lanza la pelota y rebota en la mesa, antes de aterrizar en un vaso frente a mí. Yo protesto. A pesar de todo, no tiene mala puntería. Lexie me mira fijamente; a través de sus ojos color avellana puedo ver que me está mandando un mensaje en silencio. Puede que yo sea un as en este juego, pero ella también lo es, y va a hacer todo lo que esté en su mano por no estar borracha como una cuba antes que yo.

		—¡Inclínate ante mí, Jones! —le digo de forma arrogante.

		—De ninguna manera, Parker —me responde ella.

		—Yo tolero bien el alcohol, tú no.

		Se paraliza por un instante, pero se recupera rápidamente, Yo me río.

		—Me arriesgaré.

		No es una adversaria fácil, la pequeña Umpa Lumpa. 

		No debería, pero me gusta.

		Esbozo una media sonrisa irónica. Sin dejar de mirarla, cojo el vaso y me lo bebo todo. Tras dejarlo con dignidad, el juego se reanuda. Es mi turno, me concentro, cierro un ojo y lanzo. La pelota aterriza de manera excelente en un vaso frente a mi oponente. Ella arruga la nariz.

		—Por favor… —digo, gesticulando con los brazos.

		Mi Umpa Lumpa coge el vaso y se lo bebe de golpe.

		La canción Marvin Gaye1 de Charlie Puth suena a nuestro alrededor y yo me río escuchando la letra.

		 

		Let’s Marvin Gaye and get it on

		You got the healing that I want

		Just like they say it in the song

		Until the dawn, let’s Marvin Gaye and get it on

		(«Pongamos a Marvin Gaye y hagámoslo,

		tú tienes la cura que yo necesito.

		Como dice la canción,

		hasta el amanecer

		pongamos a Marvin Gaye y hagámoslo»)

		 

		Oh, sí, Lexie debe de ser muy buena en la cama. Lástima que Scott nunca entrara en detalles sobre sus dotes, seguro que no tenían desperdicio. Esta tía es un cañón. Ya en el instituto era guapa, pero ahora es muy guapa, es preciosa. Tiene unos rasgos muy delicados, similares a los de Blake Lively, pero al mismo tiempo diabólicos, satánicos y hechizantes, un poco como los de Angelina Jolie en Maléfica2. Su mirada es una eterna lucha entre el fuego y el hielo. Su cuerpo es magnífico: unos pechos que cualquier chica quisiera tener, un culito bien firme en el que soñar con frotar la polla. Solo de pensarlo ya se me pone dura. Sus ojos brillan desafiantes, y eso me gusta. Me encanta volverla rabiosa, me encanta fingir que la odio. Pero, joder, me tengo que controlar. ¡Lexie es la ex de Scott y no es el tipo de chica que me conviene!

		Cuando mi cabeza vuelve al juego veo que la bola cae en uno de los vasos bajo mi nariz. Otro intercambio eléctrico de miradas y doy un trago a mi cerveza. Vamos alternando lanzamientos. Mis tiros son tan precisos como siempre, apuntando perfectamente al objetivo. Mi oponente falla dos veces seguidas, dándome una pequeña ventaja.

		Lexie se concentra, se muerde la lengua y lanza la pelota. Salta de alegría cuando esta cae en el líquido marrón de uno de mis vasos. Está tan orgullosa de su lanzamiento que se pone a bailar de alegría, pero se tambalea un poco.

		—¿Quieres unas muletas, baby Jones?

		—No —me gruñe mientras se agarra a la mesa e intenta fingir que está bien.

		—Has sido tú la que has querido jugar.

		—Te he dicho que estoy bien.

		—Todavía puedes abandonar el juego.

		—¿Y dejar que tú tengas la última palabra? ¡Nunca, Casanova!

		Sacudo la cabeza lentamente, con una media sonrisa en los labios.

		El juego se reanuda y los vasos se vacían. Bebo. Bebe. Más de lo que puede tolerar. Sin embargo, está aguantando bien. Estamos empatados, ha conseguido alcanzarme. La presión aumenta.

		—¡Vamos, Lexie, tú puedes! —la anima Miley.

		—¡Me estoy jugando la vida! —dice con la voz quebrada.

		Solo me queda un vaso vacío, igual que a ella. Es su turno. Si lo consigue, estoy muerto. Y Lexie lo sabe. Así que se concentra, retrocede unos pasos para tomar impulso. No le servirá de nada, pero lo hace. Se tambalea, pero recupera el equilibrio agitando suavemente las manos. Estira el brazo, lanza hacia la mesa, pero falla, se le enredan los pies como si fueran de plastilina y cae de golpe sobre la mesa. Esta se derrumba bajo su peso, golpea mi barbilla al inclinarse y todo cae sobre ella, incluida la mesa.

		Miss Disaster…

		Miley va corriendo hacia Lexie, que intenta levantarse asegurando que está bien. Una vez que me aseguro de que es así, se me escapa una risita, pero la reprimo con todas mis fuerzas. Rápidamente, Noah y yo retiramos la mesa (por suerte no pesa mucho), que aplasta su cuerpo contra el suelo, y Miley la ayuda a levantarse.

		Lexie se levanta de un salto, se tambalea y se lleva la mano a la boca, como si fuera a devolver la poca cerveza que ha bebido, pero se recompone. Luego, como si no hubiera pasado nada, se sacude las rodillas (aunque no lo necesita). De su pelo rubio chorrea la cerveza que hace cinco segundos estaba en los vasos.

		—¡No pasa nada, estoy bien! —dice empapada de alcohol.

		Lo dice tan confiada que provoca que me parta de risa. Todo el mundo se contagia de mi risa y Lexie, al principio un poco aturdida, también estalla en carcajadas. Esa felicidad… Cómo la había echado de menos. Me alegro de estar otra vez con mis amigos, como antes. Sobre todo, con esta pequeña y despampanante rubia, a la que tanto me gustaba hacer rabiar en el instituto. Y a la que, evidentemente, pienso seguir tomando el pelo. Solo para escuchar sus quejas o su risa. Ay, su risa…

	
		 

		


		1. Marvin Gaye es una canción del cantante norteamericano Charlie Puth, junto a la cantante norteamericana Meghan Trainor, que vio la luz el 10 de febrero de 2015.

		2. Maléfica (Maleficient) es una película fantástica norteamericana, dirigida por Robert Stromberg en 2014.

	
		4. Cancún

		Lexie 

		 

		Hace una hora que hemos salido. Nos hemos levantado al amanecer para coger el avión y ya noto cómo va apareciendo el cansancio de esta corta noche. Por no hablar del taladro que me martillea la cabeza. No recuerdo mucho de anoche, pero los vídeos que Noah me ha enseñado al levantarme me han confirmado que ayer me metí una hostia delante de todo el mundo. Yo lo único que quería era ganar a Calum al beer pong. E inmediatamente después me empecé a reír como una loca.

		¡Qué vergüenzaaaa!

		Después de tomarme un analgésico, que espero que haga efecto pronto, me hundo en mi asiento con un lento suspiro. Me pesan los párpados y apoyo la cabeza, en la que suena ese ruido tan desagradable, en el hombro de Miley, mientras ella ve una película en la pantalla de delante con los auriculares puestos. El sueño me envuelve con sus sedosos brazos cuando un fuerte golpe a mi asiento me asusta. Unas patadas me sacuden las sienes. Me doy la vuelta bruscamente y me encuentro con los ojos de Calum, al que fusilo con la mirada.

		—¿Qué? —me dice quitándose uno de los auriculares.

		—Estás dándole patadas a mi asiento y me duele la puta cabeza —le recrimino, susurrando para no molestar a los demás pasajeros.

		Se ríe, probablemente recordando mis hazañas de anoche.

		—¡No lo he hecho a propósito!

		—Bueno, pues ten cuidado, por favor. ¡Me estaba durmiendo!

		—No es culpa mía no tener espacio para las piernas.

		—Ya, claro…

		—No deberías haber bebido tanto, mi pequeña Umpa Lumpa —me suelta con una sonrisa arrogante.

		Otra vez con ese mote para hacerme rabiar …

		Y le funciona. Su entonación traviesa me irrita. Le hago una mueca de niña pequeña, ya que no tengo más armas para defenderme. He agotado mi stock con él…

		—Haz el amor, no la guerra —dice Noah, metiendo la cabeza entre los dos asientos.

		Retrocedo bruscamente ante la proximidad de nuestros rostros.

		—Eh, calma que es mi ex… Así que lo de «haz el amor» mejor lo dejamos —murmura Scott, sentado a la derecha de Noah, en una fila de tres.

		—¡Sin problema! Además, yo no hago el amor, yo follo —responde Calum.

		Pongo los ojos en blanco, me vuelvo a acomodar e intento cerrar los ojos para volverme a dormir, pero noto otro golpe. Mis sienes, donde me bombea la sangre, me golpean otra vez como un martillo taladrando una pared. Enfurecida por el dolor que me machaca todo el cráneo y por el cansancio, que me pone de un humor de perros, lanzo lo primero que pillo por encima de mi cabeza. Mi libro vuela y cae en la cabeza de Calum.

		—¡Ay! —escucho, junto a una carcajada.

		¡Maldita sea, qué nerviosa me pone!

		Inclino mi asiento hacia atrás, para aplastar sus grandes piernas, y cierro los ojos. Pero, como debería haber esperado, mi libro vuelve como un boomerang y aterriza en mi frente con un sonoro «plof». Más taladros. Gruño.

		—Marked men1, no me interesa —dice Calum detrás de mí—, te lo puedes quedar. Aunque muchas gracias por tu interés en mi cultura sexual, pero no me hace falta esto para hacer que una chica se corra.

		—Si tú lo dices… —le contesto, segura de que no me oye.

		—Tu qué sabrás, ¡nunca lo has probado!

		Mierda, me ha oído.

		—¡No, gracias! ¿Puedo dormir ya?

		—Nadie te lo impide —dice riéndose.

		Ya, claro… 

		Dejo mi libro en la bandeja y me sumo por fin en un plácido sueño. Dos horas más tarde me despierto con un pequeño pitido que anuncia que nos pongamos el cinturón, seguido de las instrucciones de la tripulación. Por suerte, mi pequeña siesta y el analgésico, que por fin me ha hecho efecto, me han calmado el dolor de cabeza. Me encuentro mucho mejor.

		 

		***

		 

		A la salida del aeropuerto de Cancún, con nuestras maletas de ruedas, vemos la agencia de alquiler de coches. La persona encargada nos entrega las llaves, tras haber dado la documentación necesaria y darnos todas las explicaciones sobre el coche. Calum coge las llaves como si fueran un trofeo.

		—¿Un descapotable? ¡Casi nada! ¿Quién se ha encargado de alquilar el coche? —pregunto.

		—Yo —dice Calum.

		—¿Por qué no me sorprende?

		—¿Acaso no estamos de vacaciones?

		—¡Lo estamos, hermano! —grita Scott, saltando a la parte trasera del coche.

		—¡A mí me encanta! —exclama Miley.

		—¿Por qué eso tampoco me sorprende? —digo riendo.

		Nos sentamos y le indico al conductor la dirección de nuestro destino, que está a unos 30 minutos, en Punta Cancún. Allí nos espera mi tía para dejarnos amablemente su villa rodeada de hoteles para nuestras vacaciones, a pesar de que normalmente la alquila. Pero este año ha decidido dejármela para que la disfrute con mis amigos.

		¡Mi familia vale oro!

		Sentada en el asiento de atrás, disfruto redescubriendo los magníficos paisajes de Yucatán: sus playas de arena blanca, sus palmeras, el agua cristalina… Noah, sentado delante de mí, en el asiento del copiloto, enciende la radio y enchufa el Bluetooth para ponernos su música a todo volumen. Menos mal que ya no me duele la cabeza y bailoteo mientras pienso en las increíbles vacaciones que vamos a pasar todos juntos aquí.

		Los dos de delante empiezan a fardar, con las gafas sobre la nariz, y Calum con su típica gorra al revés.

		—¡Oye, aquí hay pibonazos, eh! —dice Noah muy contento.

		Las cabezas de los tres tíos se giran en dirección a un grupo de chicas en shorts y crop tops. En cambio, la cara que pone mi mejor amiga me dice que ella no está muy de acuerdo.

		—¡No te preocupes, tú también eres un pibonazo! ¡La más pibón de todas!

		Miley me devuelve la sonrisa y me da un beso en la mejilla. Después se pone a mirar el paisaje.

		—Voy a hacer que se olvide de todas las chicas del mundo —la oigo murmurar.

		Me río, ¡Miley y su caprichosa cabezonería!

		Pronto llegamos a la puerta automática de la villa de estilo balinés. Calum entra y aparca cerca de la gran puerta principal.

		—¡Pero esta casa es una locura! —grita Noah a mis espaldas.

		—Dale las gracias a tu tía —exclama Scott.

		—Ya lo he hecho —le respondo con una sonrisa—, pero puedes hacerlo tú mismo: nos está esperando dentro.

		Entramos en la casa, deseando instalarnos y, sobre todo, refrescarnos en la reluciente piscina, que ya nos está llamando. ¡Aquí hace un calor infernal! Barbara, mi tía, nos recibe con una sonrisa. Me alegro de verla. Hace más de tres años que no la veo. También está mi prima, una rubia bajita de ojos marrones, como yo. Tenemos casi la misma edad, Alyne solo tiene un año menos que yo. Cuando éramos niñas nos encantaba jugar juntas a las muñecas. La abrazo y se la presento a mis amigos.

		 

		***

		 

		—Yo también estoy de vacaciones, así que podemos quedar de vez en cuando y salir por ahí, si queréis —propone Alyne.

		—¡Me encantaría! —le contesto.

		Me vuelvo hacia mis amigos, que parecen estar tan emocionados como yo.

		—¿Os enseño la casa? —sugiere mi tía al grupo.

		Todos responden afirmativamente y ella nos enseña la villa, de la que tan orgullosa está. ¡Y con razón!

		La lujosa casa de una sola planta cuenta con más de doscientos cincuenta metros cuadrados de espacio, así como muchísimo terreno. Y una piscina infinita con vistas al océano. Pero lo que más me gusta es un columpio en el que caben dos personas, colgado en las vigas de la terraza cubierta. Aquí se pueden admirar las puestas de sol más bonitas. Una vez acabada la visita, nos tomamos un café con mi tía antes de que vuelva al trabajo.

		—Aquí tienes las llaves —me dice Barbara dándome el manojo de llaves de la villa.

		—¡Gracias!

		—¡Que paséis unas buenas vacaciones, chicos! ¡Divertíos! —dice, me da un beso y sale de la villa con su hija.

		Cierro la puerta tras ellas y me apresuro a entrar en el dormitorio del final del pasillo para coger la suite con baño y puertas francesas que dan a la terraza, donde está el gigantesco jacuzzi. Miley no tarda nada en llegar, asombrada por la belleza de este lugar. La espaciosa habitación tiene una gran cama redonda de cuero negro sobre una alfombra gris de pelo largo, y dos banquetas llenas de cojines de plumas blancas. El cuarto de baño está separado por grandes vitrinas que se elevan desde el suelo, hasta fundirse en el techo. Una amplia ducha a ras de suelo con piedras a la vista hace que tenga ganas de desnudarme inmediatamente e ir corriendo a relajarme bajo esa cantidad de chorros.

		—¿Pero qué locura de casa es esta? —exclama de nuevo Noah desde el salón.

		—Me pido la habitación de al lado —dice mi mejor amiga, mientras yo pongo mi maleta en el vestidor.

		 

		***

		 

		Vuelvo al salón para hacer inventario de la nevera. Conociendo a mi tía, seguro que ha nos hecho la compra, y no me equivoco, porque todos los armarios están llenos. Saco varias cervezas de la nevera, las abro y las pongo en la isla central.

		—¡He sacado unas Corona! —grito para que me escuchen todos mis amigos.

		No tardan ni dos segundos en entrar al salón y coger una.

		—¿No te da ganas de vomitar? —me chincha Calum.

		Esa sonrisa… Grrr, es tan molesta como atractiva. 

		—¿Debería? —le digo, fingiendo ignorancia.

		Intercambio de miradas. Esboza otra sonrisa arrogante.

		Escalofríos.

		¡Maldita sea! ¿Hola? ¡Es Calum, no lo olvides! ¡Que hayan pasado seis años no significa que haya cambiado!

		—¡Por nuestras vacaciones en México! —exclama Noah levantando su cerveza.

		—¡Por nuestras vacaciones! —decimos todos juntos imitando su gesto.

		Nuestras botellas se juntan, chocan con un estruendo de vidrio y sus cuellos se dirigen a nuestros labios. En ese momento, nuestro grupo reunido me parece lo más importante del mundo. Incluso Calum, que normalmente me molesta, aquí parece hasta simpático, bebiendo tranquilamente una cerveza, con una mano en el bolsillo de sus bermudas. Cuando se da cuenta de que lo estoy mirando de reojo, desvío rápidamente la mirada y la fijo en mis zapatillas.

		—¿Cuánto tiempo hace que vive tu tía en México? —me pregunta Scott.

		—Desde que se casó con Pedro, hace unos veintisiete años —respondo.

		—¿Y de qué trabaja Pedro para tener una segunda vivienda así de grande? —interviene Noah.

		—¿Quién te dice a ti que es el marido de mi tía el que tiene tanto dinero? —le contesto yo riéndome.

		—¡Eso! ¡Las mujeres también podemos ganar pasta! —añade mi mejor amiga antes de llevarse a la boca la cerveza.

		—Vale, vale, perdón. Fallo mío —dice Noah, extendiendo las manos hacia delante y riéndose.

		—Mi tía solo es comercial de cosméticos. Supo montar el negocio en el lugar y el momento adecuado, y el resto ha ido viniendo solo — les informo.

		—Muy bien por ella —dice Scott delante de mí.

		—¡El último que se tire a la piscina pierde! —grita Noah corriendo hacia el jardín.

		—¿Pero tú cuantos años tienes? —le dice Miley.

		—¡Si vas vestido! —le grito yo.

		Demasiado tarde, se escucha un gran chapuzón. Apenas soy consciente de lo que está pasando cuando me doy cuenta de que estoy sola en la cocina, todos mis amigos ya están dentro de la piscina cristalina.

		—Lex, ¿vienes? —me llama Miley desde la piscina.

		—¡Has perdido! —dice la voz de Noah.

		—¡Menudo crío! —me río yo sola.

		Dejo mi cerveza, que apenas he tocado, y me sumerjo en el agua cian.

		 

		***

		 

		Una hora después, seguimos descansando en la piscina, mientras hablamos de todos nuestros planes allí.

		—¡Yo no me voy de aquí hasta que no haya ido a todos los cenotes de la zona! —dice mi mejor amiga.

		—¡Totalmente de acuerdo! —añade Scott.

		Venir a México y no disfrutar de toda la belleza de la naturaleza sería un pecado. Un cenote es un pozo de agua natural en el que te puedes bañar. Algunos están al aire libre, mientras que otros se encuentran en completa oscuridad a varios metros de profundidad. Otros forman una cueva cuyo techo se ha desprendido, creando un pozo de luz. Leves rayos de sol se cuelan dejando al descubierto la espectacular agua azul/verde cristalina. Bucear y bañarse en estos lugares es hipnótico, alucinante, fascinante… He estado aquí varias veces y la sensación es siempre la misma. Conozco este magnífico entorno y, sin embargo, no me acostumbro a él, cada vez que vengo me parece más bonito.

		—Esquí acuático, sin duda, y el parque Xcaret —dice Noah.

		—He visto que también está el Xplor fuego —informa Calum.

		—¿Qué es eso? —pregunta Scott.

		—Se hace al anochecer. Llevas un vehículo anfibio y conduces por senderos que solo están iluminados por antorchas.

		—¡Eso no tiene mala pinta! —exclama Miley.

		—Yo me tiraría en paracaídas para volar sobre el mar Caribe —digo.

		—Conmigo no contéis, tengo vértigo —señala Scott.

		—Ah sí, es verdad —recuerdo.

		—Pero no pasa nada, podéis hacerlo vosotros y yo os espero abajo.

		—Vale, tomo nota —añade Noah.

		—¡Tenemos que hablar de las noches de fiesta! —dice Miley.

		—¡Cierto! ¿Podremos traernos a chicas? —me pregunta Calum.

		—Eh… sí… Sí, no me importa —le respondo.

		Vale, no me importa, pero me invade una sensación extraña, como si en realidad sí que me importara, no porque sea casa de mi tía, pero… ¡Yo qué sé!

		—Genial, ¡gracias! Si al final no serás tan atascada.

		—¡Eh! —le gruño salpicándolo.

		—¡Es broma! —me dice divertido.

		Nos quedamos hablando así hasta que el sol empieza a esconderse y desaparece por completo en el horizonte. Las vacaciones que nos esperan van a ser de todo menos relajantes. Una emoción me invade al pensar que vamos a hacer todas esas actividades tan atrevidas.

		Una hora más tarde, después de una buena ducha fresca, Miley se viene a mi habitación y nos ponemos a hablar, tiradas en mi cama.

		—Me encanta estar aquí, de vacaciones con nuestros amigos. Y, aunque Noah aún no lo sepa, es mío —se ríe Miley.

		Me parto de risa con ella, sin saber qué responderle. Espero que tenga razón, aunque en el fondo siga un poco preocupada por la pandilla. Al fin y al cabo, son adultos. Y tengo la esperanza de que, si no funciona, sigan siendo amigos, como nos pasó a Scott y a mí.

		—¿Y tú con Casanova?

		—¿Qué pasa con Casanova? —respondo, más brusca de lo que pretendía.

		—Pues que está bastante bueno, ¿no? Y recuerdo que en su día me dijiste que te gustaba.

		Que, a ver, bueno está, y mucho, pero, porque hay un pero… ¡o más de uno!

		—Como bien has dicho, eso fue «en su día», y fue mucho antes de que yo saliera con Scott y supiera lo energúmeno que es.

		Ella se ríe y yo continúo:

		—¿Tengo que recordarte que siempre nos hemos odiado «cordialmente»?

		—Pero de eso hace siglos, ¡hemos madurado mucho desde entonces!

		—Lo siento, pero después de todo lo que me ha hecho pasar, no es que me apetezca especialmente tirarme a Calum.

		—Sí, es cierto. Aunque el día que te cortó el pelo en clase de biología fue súper gracioso. —Mi amiga se parte de risa.

		—Sí, sí… —me río.

		Sin embargo, no puedo evitar sonreír al recordarlo. Cuando se dice «algún día nos reiremos de esto», es cierto. Pero en ese momento no me reí. ¡En absoluto!

		—Bueno, entones ¿qué hay de Casanova? — vuelve a disparar.

		—Uf —protesto, rodando por la cama.

		—¿Pero entonces qué? —insiste.

		—¡Ya te he dicho que no hay nada!

		—Yo creo que …

		—Tú no crees nada —la corto.

		—¿Me vas a dejar hablar? —se ríe, dándome una palmadita en el hombro.

		—No, y, de todos modos, es el mejor amigo de Scott —gruño.

		—¿Y eso qué importa?

		—¿No conoces el «Bro Code»?

		—¿El Bro qué?

		—El Bro Code, es un pacto que los tíos suelen hacer que incluye, entre otras cosas, el Bros before hoes.

		—¿Los colegas antes que las tías? —repite, sorprendida e intrigada.

		—Sí, una especie de pacto en el que las chicas no se anteponen a su amistad, en caso de que puedan estropearla, como las ex, ¿entiendes?

		—Sí, pero pongamos que, si uno de ellos encuentra a la mujer de su vida y al otro también le interesa, ¿la deja pasar por la amistad con su «bro»?

		—Sí, supongo que sí respondo yo encogiéndome de hombros.

		—Menuda tontería.

		—Yo qué sé —suspiro—. Calum y Scott se conocen desde críos, y creo que estas cosas podrían acabar con su amistad.

		—Así que, veamos si lo he entendido: para Calum tú eres intocable.

		—¡Exacto! Pero bueno, no te preocupes por eso —me río.

		—¡Oh, pero es por eso! —grita, agitando su mano derecha en el aire.

		Frunzo el ceño, esperando a que continúe.

		—¡Ahora lo pillo! ¡Ahora entiendo mejor por qué Calum era insoportable contigo!

		—Por favor, ilumíname, porque en cuatro años de instituto no conseguí entenderlo.

		—¡Está más claro que el agua! Tú salías con Scott, que es el mejor amigo de Calum.

		—Hasta aquí todo claro.

		—¡Calla, déjame terminar! —se queja—. Y por lo de la movida del Bro y todo eso, tú eres inalcanzable para Calum. Así que, como no podía tenerte, ¡te hacía la vida imposible!

		—¡Qué dices!

		—No es descabellado.

		—¿Pero de dónde sacas todas estas estupideces?

		—Estoy segura de ello —tararea.

		Sin embargo, yo creo que se equivoca: los chicos no pierden el tiempo con este tipo de sentimientos.

		—Para de decir tonterías.

		—Tú eres lo prohibido, cariño. Y lo prohibido atrae.

		Yo me parto de risa.

		—No es gracioso. Detrás del odio suele haber un deseo profundo.

		—Eso ya lo has dicho —me quejo.

		—Ya verás.

		—Yo no voy a ver nada. ¡Calum nada y punto!

		—Vale, vale, entonces, ¡un mexicano guapo y bien dotado! — cede finalmente.

		Por ahora. La conozco de sobra. Es muy cabezota y retomará el tema. Otra vez.

		—O nadie, también es una opción.

		—¿Acaso no quieres disfrutar un poco tus vacaciones?

		—No necesito echar un polvo para disfrutarlas.

		—Qué atascada puedes llegar a ser —bromea.

		—Mira qué atascada soy. —Y me río mientras le hago cosquillas.

		Mi mejor amiga se echa a reír.

		—¡Para, no me gusta! —solloza con hipo.

		Cuando por fin paro, da un gran bostezo.

		—Estoy muerta, ¿puedo dormir contigo? —me pregunta.

		—Claro, ¿qué pregunta es esa?

		Sonríe y empieza a cerrar los ojos. Miley tiene la suerte de quedarse dormida al segundo, pero yo necesito estar dando vueltas media hora en la cama antes de caer en los brazos de Morfeo. Esté cansada o no.

		Mientras ella ya está profundamente dormida, yo no puedo evitar pensar en nuestra conversación sobre Casanova. Calum es mi mejor enemigo, siempre lo ha sido, no veo por qué en el instituto él habría tenido algún tipo de atracción hacia mí. Nunca se me pasó esa idea por la cabeza. Vale, está jodidamente bueno, pero mi cabeza nunca se planteó nada… De repente, mi mente divaga y me imagino sus labios contra los míos. ¡No, no! ¡No puede ser! ¡Me quito inmediatamente esa idea de la cabeza! Aunque no puedo evitar preguntarme qué textura tendrán. ¿Serán suaves? ¿Rugosos? Debería estar durmiendo en vez de estar pensando en estas gilipolleces…

		
		 

		


		1. Marked men es una colección de novelas románticas escritas por Jay Crownover.

	
		5. Isla Blanca y tianguis

		Lexie

		 

		A la mañana siguiente me despierto bastante tarde, pero no me extraña, teniendo en cuenta lo cansada que estaba. Y seguro que a los demás les ha pasado lo mismo. Me levanto y me dirijo a la cocina, donde solo está Scott.

		—Hola, ¿cómo has dormido? —me pregunta.

		—Ey, como un bebé, ¿y tú?

		—Súper bien, esta villa es perfecta.

		Sonrío mientras preparo un poco de café.

		—¿Puedes prepararme una taza, por favor, cariño? —me pregunta la voz somnolienta de mi mejor amiga.

		Asiento y saco una taza más del armario que hay sobre el fregadero. Mientras se hace el café, empezamos a preparar la mesa del desayuno en la terraza. El sol brilla ya con fuerza, haciendo que el agua de la piscina resplandezca. Los pájaros cantan sus cancioncillas matutinas y colocamos nuestros humeantes cafés en la mesa. Corto unas cuantas piezas de fruta antes de acomodarme en la silla.

		—Me encantaría quedarme aquí toda la vida —masculla Miley dejándose caer sobre la mesa de madera del jardín.

		—Hola güeis, ¿qué onda? —grita Noah con acento mexicano mientras sale a la terraza y nos da un beso en la mejilla a cada uno.

		—Veo que estás en buena forma —dice mi mejor amiga, con la cabeza aún sobre la mesa.

		—¡Estamos de vacaciones, no mames!

		—¿Piensas hablar con ese acento todas las vacaciones? —le pregunto riendo.

		—Pues sí, la neta. 

		—¿Calum sigue dormido? —le pregunta Scott.

		—Está en la ducha, ahora viene —le contesta Noah, que se sienta enfrente de mí y empieza a comerse una tostada.

		Mi mente empieza a divagar y lo imagino desnudo, con el agua cayéndole por la piel.

		—¡Para, me tienes harta!

		Los ojos de mis amigos se posan en mí, mirándome sorprendidos.

		—¿Qué? —les pregunto.

		—¿Quién te tiene harta? —me pregunta Scott.

		—¿Quién me…? ¿Lo he dicho en voz alta?

		Todos asienten a la vez.

		—Ah.

		Mierda. 

		—No, nada, estaba hablando sola.

		—Eres muy rara —dice Noah, divertido.

		—Eso no es nada nuevo —le respondo riendo.

		¡Soy una experta riéndome de mí misma! Mejor reírse…

		Mi móvil suena y recibo un mensaje de mi prima sugiriéndome una tarde de playa y relax. ¡Perfecto para nuestro primer día aquí!

		Expongo la idea, que entusiasma a mis amigos, y le digo que sí. Quedamos con ella en Isla Blanca. Allí, la arena es blanca y el agua turquesa. No hay ningún hotel cerca, por lo que hay muy pocos turistas. Allí estaremos genial.

		—Bueno, ¿qué planes hay para hoy? —pregunta Calum, que llega ya vestido y oliendo bien a kilómetros de distancia.

		—¡Playa con la prima de Lexie! —le responde Noah.

		—¡Perfecto! Voy a necesitar una siesta esta tarde —dice, y se sienta junto a nosotros.

		 

		***

		 

		Nos encontramos con Alyne a las dos de la tarde. Los últimos kilómetros han sido un caos, ¡pero ha valido la pena! ¡Estamos ante un paisaje de postal! Isla Blanca es una playa sublime de Cancún que merece ser visitada. Sigue siendo salvaje, y ofrece un entorno mágico, a un lado el mar Caribe y al otro una laguna. Y un agua azul como pocas veces se ve…

		—Vivo en Cancún desde que nací —les dice mi prima a mis amigos—. Isla Blanca es, de lejos, mi playa preferida. Los atardeceres aquí son increíbles.

		—Ostras, no hemos traído nada para cenar esta noche —dice Scott.

		—No os preocupéis, conozco un bar por aquí cerca, si queréis.

		—Guay —dice Noah.

		—Allí en la laguna hay una fauna muy variada. A veces a lo lejos se ven flamencos rosas —sigue explicando Alyne—. Técnicamente se puede caminar por la laguna porque el agua es muy poco profunda, pero hay que tener cuidado con los cocodrilos y los insectos grandes.

		La cara que pone Miley en ese momento me hace mucha gracia. Una mezcla entre miedo y asco.

		—Ehhhhh, ¿en serio? —dice mi mejor amiga.

		—Sí, pero si llevas cuidado no hay ningún peligro —la tranquiliza mi prima.

		—No sé si me voy a atrever —gruñe Miley.

		—Te llevo a cuestas, Miley Cyrus —le ofrece Noah.

		—Oh, sí, me encantaría. Pero llámame Miley a secas.

		—De acuerdo, entonces te llevaré, Miley a secas —se burla él.

		Ella le saca la lengua y se ríe.

		—Al otro lado tenéis un hermoso mar turquesa. No hay mucho que ver buceando, pero es un sitio ideal para nadar — continúa Alyne.

		Encontramos un sitio bajo de un árbol, no muy lejos del agua, y dejamos nuestras cosas y las toallas. Una vez instalados, Miley saca su cámara y empieza a grabar el primer vídeo de su vlog. Noah es el primero en ir corriendo hacia el mar. Bueno, la palabra «correr» se aplica a una persona normal, porque Noah se parece más a Phoebe corriendo en Friends1 . Lo llamamos el Phoebe running style. Noah lo clava, ¡y es graciosísimo!

		—Alguien está contento. —Calum se muere de la risa viendo a su amigo corriendo como un loco, como yo —. ¡Miley, graba esto! Después lo pones en slow motion con la música de Carros de fuego2 de fondo, ¡quedará perfecto!

		Me parto de risa. Tengo que reconocer que Calum tiene razón. Miley apunta con su GoPro al rubio de pelo rizado que corre hacia el agua y que finalmente se sumerge bajo nuestras divertidas miradas. El sol está pegando fuerte, así que cojo mi crema solar y me echo un montón, mientras Miley se graba.

		—¡Hello a todos! ¡Ya estamos de vacaciones en Cancún! Aquí estamos todos —dice girando la cámara en nuestra dirección para que podamos saludar.

		Se levanta y camina hacia el agua para grabar a Noah nadando/pataleando. A mi derecha, veo como Scott se acerca a mi prima y le pregunta cosas sobre la zona. Calum también se sienta junto a ellos. Empiezan a hablar y yo los escucho distraídamente, pero el calor es tan insoportable a estas horas que me levanto y voy hacia el agua turquesa. Allí me encuentro a Miley con su cámara, y a Noah haciendo tonterías.

		—¡Eh, se puede hacer kitesurf! —exclama Noah.

		Me doy la vuelta y veo que hay velas por todas partes.

		—Supongo que querrás probarlo —le digo.

		—¡Pues claro! —responde.

		La tarde se pasa volando, Noah y Scott se van a hacer kitesurf y las chicas nos bañamos. Que, por cierto, nos descojonamos cuando vemos que Noah se da de morros con su tabla, cosa que pasa cada cinco minutos. ¡No se le da nada bien! Aunque yo no me voy a reír muy fuerte, que no soy mucho mejor. ¡Por eso no me he atrevido!

		En cuanto a Calum, no mintió, está aprovechando esta tarde soleada y con algo de viento para seguir durmiendo. Cuando lo veo dormido, se me ocurre una idea. ¡A él no le dio lástima darle una patada al respaldo de mi asiento cuando estaba dormida en el avión! ¡Esta vez me toca a mí vengarme! Salgo del agua y voy hacia él. Cuando me acerco, veo que está profundamente dormido. Me cojo el pelo empapado en el puño y, cuando estoy a punto de escurrirlo para empaparlo, mi mirada se desvía hacia su musculosa espalda. Me quedo paralizada. Su piel, que ya se está volviendo dorada, y sus músculos marcados me pueden. Me rindo, enfadada por no poder evitar que mis ojos se claven en él, enfadada conmigo misma por mirarlo así siempre. ¡ARRRGH!

		 

		***

		 

		Ya han pasado tres días, y esta mañana nos vamos al mercado. Más concretamente al tianguis. Los colores, olores y aromas de todo el país se mezclan y bailan a nuestro alrededor. A pesar de que solo son las diez de la mañana, el aire ya es muy denso. Los gritos de los vendedores con su acento típico mexicano le dan ritmo al lugar. La música local resuena y anima este mercado al aire libre. El sol pega con fuerza, como todos los días desde que llegamos. Deambulamos por los pasillos y Miley se detiene un momento a mirar unos sombreros charros. Hurga y escoge dos: uno lo pone en mi cabeza y el otro en la suya. El vendedor nos observa con una gran sonrisa.

		—¡Qué morras tan lindas!

		—¿Qué quiere decir «morras»? —pregunta Miley.

		—Chicas, chicas guapas —responde Calum.

		—Oh, ¡órale, gracias!

		—A ti también te queda bien, resalta tu gran cabeza de Umpa Lumpa —me dice Calum.

		—Me vale madres, tocapelotas —le respondo divertida.

		—Ándale —me responde con una mirada maliciosa, antes de irse al siguiente puesto.

		¿Por qué no me molesta? Me gustaría que me cabreara de verdad, sería mucho más fácil. Odiarlo es más fácil que sentirse absolutamente extraña e incoherente.

		—¡Me lo llevo! —le anuncia mi amiga al vendedor de sombreros.

		Paga y seguimos nuestro camino.

		—¿Cómo vais, chicas? —nos dice Noah, saltando sobre nosotras.

		—Muy bien —respondo.

		—¡Qué guapa! —le dice a mi amiga, que lleva el sombrero en la cabeza.

		—Gracias —contesta ella, poniéndose roja.

		Le pasa el brazo por los hombros y la besa en la mejilla. Sonrío, feliz por mi amiga. Tengo que olvidar un poco mis miedos. Los dos parecen muy felices.

		Scott se detiene en un puesto de banderas mexicanas y se compra una, mientras que yo me enamoro de un carillón de viento hecho de conchas. Me encantan las conchas marinas, tengo un montón en una vitrina. Bueno, están en casa de mis padres, ¡pero en una gran vitrina!

		—¡Mirad! Un abridor de botellas con forma de pene —dice Noah embobado en un expositor lleno de baratijas.

		Miley ríe.

		—¿Puedes recordarme de nuevo cuántos años tienes? —le digo yo de broma.

		—Va, Lexie, no seas mojigata. ¿Nunca has visto un pene?

		—Esa no es la cuestión. Pero emocionarse con un pito de madera pintado… ¡Hay que ver!

		—¡Es divertido!

		—Lo que creía, tu edad mental es de 6 años.

		—¡Me lo llevo!

		Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar reírme.

		—¿Quieres un pene para abrir tu cerveza, amorcito? —me pregunta Noah.

		—No, gracias.

		—¡Venga va, te la dejo! ¿No quieres una polla rosa?

		—¡Que te he dicho que no! ¡Eres lo peor!

		—Toma, mira qué agradable es tocarla —me dice, poniendo en mis manos un pene de madera rosa.

		—Noah, yo…

		—¡Es un regalo! —me dice con una gran sonrisa, delante de un vendedor muerto de risa.

		No nos ha escuchado, pero creo que intuye el tema de nuestra conversación.

		—No, pero…

		—Ya lo he pagado, un regalo es un regalo —suelta riéndose mientras se aleja.

		—¡Noah! ¡Noah! —le grito.

		Pasa una pareja con sus dos hijos. Miradas incómodas.

		Buenos días, señor, buenos días, señora, jeje.

		Calum se detiene a mi lado, me mira, se ríe y se acerca a mi oído.

		—¿Estás así por tener un rabo en las manos?

		—¿Qué? ¡NO! —le grito.

		—¿Hace mucho que no tienes un pene en tus dedos?

		—¡Pues no!

		—Ah, ¿no? Cuéntame, me interesa.

		Me echo a reír ante su mirada curiosa e inquisitiva.

		—¡Eso no es asunto tuyo!

		—No, ¡pero me interesa!

		Me mira con una gran sonrisa en la cara. Es asombroso cómo hace que el tianguis se ilumine. Mi corazón deja de latir por un segundo.

		—	¿Entonces no respondes?

		—	No — digo después de aclararme la cabeza y carraspear.

		—	Justo lo que imaginaba — me susurra al oído antes de unirse al grupo, dejándome allí plantada, sin palabras, con el pene rosa todavía en las manos.

		—	Pero… — susurro, sabiendo que no me oye.

		Sacudo la cabeza, bastante perturbada por la nueva faceta provocativa de Calum. Normalmente nos picamos el uno al otro, pero no jugamos así. ¿O es el sol que me afecta a la cabeza y me lo estoy imaginando todo? Bueno, no es el momento de entretenerse o perderé a mis amigos entre la multitud…

		
		 

		


		1. Friends es una sitcom norteamericana de diez temporadas, creada por Marta Kauffman y David Crane, emitida entre el 22 de septiembre de 1994 y el 6 de mayo de 2004 en el canal NBC.

		2. Música compuesta por Vangelis para la película británica homónima de Hugh Hudson, estrenada en 1981.

	
		6. Speed boat

		Calum 

		 

		Llevamos ya una semana en México, el sol brilla y nos golpea la piel, que ya ha empezado a broncearse. Camino en silencio detrás del grupo, con mi gorra hacia atrás. Noah está al lado de Miley, con el brazo sobre su hombro, riendo por alguna tontería que el rubio debe de haber dicho. A la derecha está Scott, con una camisa hawaiana abierta, sonriendo estúpidamente mientras escucha las bromas de los dos idiotas de delante. Pero mi mirada se posa en la rubia que camina prácticamente a mi lado. Su pelo corto ondea con el viento, sus gafas Ray-Ban rosas de espejo le dan un aire muy sexy. Solo lleva un pantalón corto de encaje blanco y la parte de arriba del bikini. Mi pequeña Umpa Lumpa está que se sale. Me doy cuenta de que hoy ha cambiado sus zapatillas de deporte de siempre por unas chanclas. Mis recuerdos de ella en el instituto aún están frescos en mi mente. Siempre me gustó, pero era la chica de mi amigo, así que nunca dije nada. Cuando nos gustaba la misma chica, siempre nos lo contábamos, pero en esta ocasión me callé. Lexie es una de esas chicas que se merece algo más que un polvo, y yo soy incapaz de dárselo. Estoy demasiado ocupado siendo libre. Eso no quita que me guste hacerla rabiar. Ella cree que no la aprecio, pero no es verdad. Y me siento culpable por querer lo que quiero en este instante: a ella.

		Unos minutos más tarde llegamos al pontón que nos deja en las speed boats.

		—¡Hola, soy Alejandro! —nos da la bienvenida nuestro guía de la actividad.

		Nos explica cómo funcionan las lanchas, nos da las instrucciones de seguridad y nos trae unos chalecos salvavidas. El mexicano nos da gafas, tubos y aletas para bucear. Cuando la ex de mi mejor amigo se acerca a coger el material, le guiña el ojo y le dedica una sonrisa encantadora.

		¿Qué quiere ese imbécil? 

		Se aleja y veo que Lexie abre un pequeño papel. Una sonrisa ilumina su rostro cuando ve lo que hay escrito, imagino que su número. Una sensación desagradable recorre mi cuerpo, y me cabrea.

		Alejandro sigue con las instrucciones, pero surge un pequeño problema, somos cinco y los barcos solo tienen dos plazas.

		—Yo iré con Lex, pero no sé si puedo pilotar eso —se queja Miley.

		—No te preocupes, puedo hacerlo yo —responde Lexie.

		—¿De verdad sabrás hacerlo tú sola? —bromeo yo.

		No puedo evitarlo, me lo paso demasiado bien…

		—Que sea una chica no significa que no pueda conducir un vehículo rápido —se queja ella.

		Y su reacción… casi me la pone dura. 

		—Vale —le digo lanzándole una mirada desafiante.

		—Uno de nosotros va a ir solo —exclama Scott.

		—No te preocupes, voy yo solo —dice Noah.

		—¿Estás seguro? —pregunta Scott.

		—Sí, subid vosotros dos juntos.

		Nos colocamos en nuestros sitios en las lanchas. Miro por el rabillo del ojo cómo las chicas suben, y Lexie enciende el motor, que empieza a rugir. Una amplia sonrisa se extiende por su rostro. Con sus gafas de espejo no puedo distinguir sus ojos, pero sé que me está observando y que ha aceptado mi reto. No sé qué tipo de juego hay entre nosotros, pero me gusta. Yo también hago rugir el motor al arrancar, y le hago un saludo militar antes de acelerar y abandonar el inicio del pontón. Miro a mi mejor amigo, que está a mi lado, mirando al horizonte.

		—¿En qué piensas, bro?

		Me mira.

		—En que esto sienta de maravilla.

		Yo acelero y él grita, con el puño en alto. Al mismo tiempo, Noah pasa por delante de nosotros a gran velocidad, de pie delante del volante, y nos saluda alejándose. Me sale una gran carcajada del pecho al ver esa cara de felicidad.

		—¿Dónde están las chicas?

		—No sé, a lo mejor Lexie no ha conseguido averiguar cómo se avanza.

		—No creo que sea eso —me dice, señalando el barco que se abre paso en el mar frente a nosotros.

		¿Pero por dónde han ido? 

		Acelero y me pongo a su misma altura. La cara de la bella rubia se gira hacia nosotros y me clava su sonrisa. Mis ojos descienden hacia sus prominentes pechos moldeados a la perfección en su traje de baño. Mi polla empieza a agitarse en mis calzoncillos, pero le ordeno que calme su calentón de inmediato. Su exnovio, que resulta ser mi mejor amigo, está sentado a mi lado, lo que me echa un poco para atrás. Aunque esta chica siempre ha sido mi mayor tentación, es y será siempre intocable. Lo que juega a mi favor en este momento es que ella piensa que no me gusta. ¡Eso es lo mejor!

		Nuestras lanchas salen disparadas y nos encontramos todos en un punto. Alejandro viene rápidamente con su barco y nos detenemos. Nos informa de que podemos bucear para descubrir el fondo marino. Me quito el chaleco salvavidas y me pongo las gafas, el tubo y las aletas. Noah ya se ha tirado al mar. Nos reunimos todos en el agua antes de sumergirnos.

		Vemos tortugas y peces tropicales de colores chillones. La cara de las chicas cuando sus dedos rozan los animales marinos no tiene desperdicio. Una mezcla entre asustadas y eufóricas, es graciosa. Aun así, no me río, estoy demasiado ocupado disfrutando de este magnífico espectáculo. Vemos el famoso pez sapo, también conocido como sanopus splendidus, endémico de Cozumel, según nuestro guía Alejandro. No es muy bonito, es rayado y más bien plano, y cuando nos mira con sus dos bolitas negras y la boca abierta parece que tenga un arco dental como el de los humanos. Por no hablar de esa especie de barba que tiene justo arriba. La verdad es que no es muy splendidius…

		Tres horas después, nuestro viaje en lancha acaba. Cuando volvemos a tierra firme, me doy cuenta de lo quemados que tiene Lexie la nariz y los hombros.

		Parece un cangrejo, pero le favorece…

		A las cinco y media de la tarde nos sentamos en el bar por el que hemos pasado antes de montar en barco.

		—Espero que hayas traído Aftersun —ríe Miley, mirando la piel roja de su amiga.

		—No te preocupes, de momento no me duele.

		—De momento —le digo yo riéndome, mientras le paso el brazo por el cuello y apoyo mi mano en el hombro opuesto.

		Ella grita.

		—¡Joder, Calum, me muero de dolor!

		—¿Ves como sí que te duele? —me río.

		Mi rubia guapa se queja e intenta apartar mi brazo, pero yo lo evito. Mantengo su cuello en el pliegue de mi codo y la acerco a mí para hacerla rabiar un poco más. Pero sé que en el fondo solo quiero oler su fragancia, mezclada con el olor de su piel bañada por el sol. Lexie es tan cautivadora que me gustaría poder perderme en ella solo por una noche.

		Solo una puta noche.

		 

		***

		 

		El camarero nos trae las bebidas y yo la suelto de mala gana para que pueda coger la pajita y disfrutar de su cóctel. Pero ella coje la piña del borde de su vaso y se la lleva a la boca. Soy incapaz de apartar los ojos de sus deliciosos labios mientras se come la fruta, que en mi imaginación sustituyo por otra cosa, la cual empieza a molestarme mucho en los calzoncillos.

		¡Tengo que parar esto!

		Creo que estas vacaciones van a ser más complicadas de lo que pensaba… Desde que la vi en el porche de la casa, siento que mi deseo por ella se ha multiplicado por diez. Tengo que admitir que ha cambiado mucho en los seis años que no nos hemos visto. Se ha vuelto más segura de sí misma, más imponente, más guapa y con más… tetas, todo sea dicho... La rubia ya era muy atractiva en el instituto, pero ahora se ha vuelto… deliciosa. No necesito probarla para saberlo. Aunque el deseo de deslizar los labios sobre ella es muy tentador…

	
		7. Cócteles

		Lexie 

		 

		Estoy sentada en este magnífico bar de playa, disfrutando de mi cóctel de frutas exóticas cuando, de repente, Miley salta de su silla y me dice al oído su típico: «¡Eh, es mi canción!»

		Lo que sigue es de esperar: nos levantamos de la silla y vamos hacia la pequeña pista de baile en la playa, rodeada de cortinas blancas. Con los pies en la arena, nos quitamos los zapatos y nos dejamos llevar con Jerusalema, de Nomcembo Zikode. Enseguida nos vemos rodeadas de más gente bailando, acompañándonos con la coreografía.

		El tiempo pasa tan rápido que, cuando me doy cuenta, el sol ya se está escondiendo. Los camareros encienden los farolillos de nuestro alrededor, y se crea un ambiente cálido y acogedor, en un entorno de ensueño. Sigo bailando con mi amiga, con el enésimo cóctel entre mis manos, además de con otros clientes del bar, de todos los colores y todas las nacionalidades. Estamos aquí, estamos bien, estamos de vacaciones, y nos estamos divirtiendo. Curiosamente, no siento el alcohol en mis venas y la cabeza no me da vueltas, solo estoy fluyendo. Estoy disfrutando del momento.

		Le doy un trago al vaso y mis ojos se posan en los chicos, sentados en la mesa, charlando con expresión alegre, riendo y disfrutado de la noche. Han pedido unos chupitos de tequila y unas tapas. Una especie de bofetada en la cara me golpea cuando Calum gira la cabeza en nuestra dirección, y la quemadura de mi mejilla se hace más profunda cuando me doy cuenta de que allí, a la luz de los farolillos, lo veo mucho más guapo. Me estremezco, preocupada. No por su belleza sino porque la percibo como si fuera la primera vez. Peor aún: desde que lo he vuelto a ver, no paro de sentir muchas cosas, como si todo fuera una especie de atracción.

		Pero Calum no puede atraerme, ¿verdad?

		Yo no le gusto, y, además, se mete conmigo. ¿Entonces por qué? ¿Por qué me fijo en cada detalle cuando normalmente no me importa lo que haga? ¿Por qué noto que su piel empieza a dorarse? ¿Por qué mi puto cerebro piensa en lo atractivo que eso lo hace? Con los codos apoyados en la mesa, las manos cruzadas y la barbilla apoyada en los dedos, me mira.

		Sus ojos dorados se clavan en los míos mientras coge un vaso de tequila y se lo bebe de una. El tío va y me guiña un ojo, me sonríe satisfecho y luego aparta la vista y se ríe de alguna gilipollez que Noah acaba de soltar.

		Desconcertante. Impactante…

		 

		***

		 

		Más tarde, tras haber comido un poco y bebido varios tequilas, vamos todos a la playa para bailar como unos locos. Nos pisamos unos a otros, nos tambaleamos, nos chocamos, nos divertimos tanto que perdemos la noción del tiempo. También asistimos a un acercamiento entre Noah y Miley. Bailan juntos como si no existiera nadie más en el mundo, como si fueran a devorarse aquí mismo. La sonrisa de mi mejor amiga ilumina toda la playa. Mientras sigo bailando, los observo tiernamente. Yo estaba preocupada, pero de momento veo que todo va bien. Scott se me acerca, pone su brazo sobre mis hombros quemados y se pone a saltar.

		—¡Estás borracho! —le digo riendo.

		—¡Sí! —me responde con cara de estar en otro mundo, lo que me hace reír más.

		Es bastante sorprendente, porque Scott es el más serio del grupo. Pero veo que piensa aprovechar al máximo sus vacaciones. Un segundo brazo se posa en mi otro hombro: Calum se une a nosotros bailando.

		—¡Qué guay! Hoy no os habéis peleado —nos dice mi ex.

		 ¡Vaya, es verdad! 

		—Es el aire de México —contesta Calum riendo.

		—No, pero eso está muy bien —dice su mejor amigo con la voz pastosa.

		—Para una vez que no es la Umpa Lumpa la que se pone borracha… —bromea el rubio de mi derecha.

		—¡Es cierto! Bueno, casi… porque esto empieza a subir —le respondo yo.

		—¡Estoy feliz! —exclama Scott dándome besos en la mejilla y abrazando a su mejor amigo.

		Este está tan sorprendido que se queda con los brazos colgando sin saber qué hacer con su amigo borracho.

		—Tío, eres mi hermano, te quiero —le dice pletórico.

		—Guau, lleva una buena —me río mientras veo como va a abrazar a Miley y Noah.

		Me preocupo cuando lo veo ir hacia el mar y tirarse completamente vestido.

		—¿No podría ahogarse, viendo cómo va?

		—No, mira, ya sale —me dice Calum—. Vaya, está haciendo la croqueta en la arena.

		—¡Ostras, nunca lo había visto así!

		—Yo sí —me contesta el chico rubio, con las manos en los bolsillos de las bermudas.

		—Ah, ¿sí? ¡Cuenta! —le pido, curiosa por conocer esta faceta de Scott que por lo visto ignoro.

		—	Un día, en una fiesta, poco antes de que estuvierais juntos, se emborrachó tanto que vaya bad trip nos dio. Estaba tan borracho que robó las gallinas de su vecino, diciendo que quería hacerle un regalo a su madre. ¡Ni te cuento lo que pasó a la mañana siguiente cuando su madre se despertó y vio a las gallinas merodeando por la cocina!

		Me empiezo a descojonar.

		—¿En serio hizo eso? —le digo a carcajadas.

		—Sí, sí, pero lo peor fue que el vecino, al día siguiente, en vez de a sus gallinas, se encontró a Scott dormido sobre la paja del gallinero.

		—¡¿Qué dices?! Pero ¿cómo es que yo nunca había escuchado esa historia?

		—Porque a Scott le da mucha vergüenza y se ha asegurado de que nunca se contara.

		—Creo que ha superado a Noah —le digo, riendo a carcajada limpia.

		Scott se reúne con nuestros otros dos amigos, que van en dirección al mar para zambullirse.

		—Yo no conozco a estos dos, mejor dejamos solos a Calum y a Lexie.

		Nos miramos el uno al otro como dos imbéciles. En ese momento, alguien me empuja bailando. Me arrojan contra el pecho de Calum, con las palmas de las manos presionando sus firmes pectorales. En contra de mi voluntad, el olor de su exquisito perfume invade mis fosas nasales, haciendo que mi cabeza dé vueltas al instante. Nunca hemos estado tan cerca el uno del otro. Mis dedos empiezan a cosquillear en sus marcados músculos, y mis piernas empiezan a temblar. La repentina cercanía provoca en mí un nerviosismo inesperado. Calum me pone las manos en los hombros y me pregunta si estoy bien. Una corriente eléctrica me recorre la piel, pero la ignoro. Levanto la cabeza para fundirme en su mirada. Lo que percibo en sus ojos me inquieta más de lo que debería. Tenerlo tan cerca me estremece por completo. ¿Por qué en estos momentos mi mejor enemigo me pone tan nerviosa?

		—Sí, estoy bien —digo resoplando, y doy un paso hacia atrás para alejarme de él.

		Sí, tengo que alejarme, esto no augura nada bueno. 

		Pero, de repente, mi cabeza empieza a dar vueltas, me tropiezo y me tambaleo. Calum me coge in extremis y pone su mano en mis omóplatos, lo que presiona mi mejilla contra su torso. Los latidos de su corazón resuenan en mi oído, el ritmo repercute en mí como si estuviera escuchando mi propio corazón. Cierro los ojos y aprovecho la estabilidad de sus brazos para recuperarme. Lo que pasa es que ocurre lo contrario, la cabeza cada vez me da más vueltas.

		—Has vuelto a beber demasiado.

		La vibración de su voz me golpea el lado izquierdo de la cara, que sigue pegada a él. Yo asiento.

		—Abre los ojos, te marearás menos.

		Le hago caso.

		—Siento molestarte —le susurro.

		—No pasa nada —me responde con la voz ronca, mientras me mantiene contra él.

		Esta escena tan surrealista debería molestarme, pero ahora mismo me encuentro tan mal, y tan bien al mismo tiempo (no sé por qué) que no quiero moverme.

		Pensándolo bien, no me gusta, pero hay algo en él que siempre me ha inquietado. Y soy muy consciente de ello.

		—¿Cómo vas? —me pregunta.

		—Mejor —susurro.

		Se aparta lentamente y me mira examinando mis ojos.

		—Sí, tienes la mirada menos perdida.

		—Es que ha sido horrible tener que estar pegada a ti todo el rato —digo de forma teatral, para intentar acabar con este nerviosismo que tengo.

		Lo más cruel es que esto es totalmente falso. Lo sé y me cabrea. Él se ríe.

		—¿Acaso crees que yo estaba disfrutando? Soy buena persona, podría haber dejado que te rompieras la cara y comieras arena.

		—No sé, a lo mejor hubiera preferido eso —digo fingiendo que pienso.

		—¡Capulla! —me grita riéndose.

		—¿Qué me has llamado? —grito mientras él sale corriendo hacia nuestros amigos.

		Voy detrás de él para darle una colleja, pero apenas tengo tiempo para entender lo que está pasando cuando él me coge por la cintura y me lanza al mar.

		—Hala, este es uno de los mejores remedios para el mareo.

		—¡Cabrón! —le digo saliendo del agua, calada hasta los huesos.

		—Ya estamos otra vez —se queja Scott, que todavía está borracho, cuando ve que nos estamos volviendo a pelear.

		La diferencia es que, esta vez, la situación me divierte en lugar de molestarme. Pero eso nadie tiene por qué saberlo.

		 

		***

		 

		A la mañana siguiente, vuelvo a ser la primera en levantarme, junto con Scott, sobre todo porque no he dormido nada bien. He estado repasando una y otra vez lo que pasó anoche justo antes de volver a la villa. Yo en los brazos de Calum. Y lo poco que he podido dormir ha sido para soñar todo el rato que se metía conmigo, como siempre, excepto que al final me acariciaba por todas partes y se inclinaba para besarme. Cada vez que me despertaba estaba sudada y cachonda.

		¿Qué está pasando? ¿Qué me pasa en la cabeza?

		Sacudo a la cabeza y vuelvo al presente. Me tomo el café con Scott, sentados en la mesa de la terraza, disfrutando del silencio antes de que el resto se levante. Sobre todo, Noah, el más escandaloso del grupo.

		—¿Estaba buena el agua del mar anoche? —le pregunto a Scott, escondiendo mi sonrisa detrás de la taza.

		—No estaba mal —responde divertido.

		—Verlo también fue divertido —le digo riendo.

		—¡Pero si tú también la probaste!

		Le doy un golpe en el hombro y vuelve a reírse.

		—Sí, pero eso fue en contra de mi voluntad. ¡El tonto de Calum me tiró!

		Es muy bonito que Scott y yo no hayamos perdido nuestra buena relación. ¡No hemos perdido nuestra complicidad en absoluto! Es como si nunca nos hubiéramos separado al acabar el instituto. Lo miro a los ojos y en su mirada puedo ver muchas cosas. Creo que nos equivocamos con nuestros sentimientos, es más mi mejor amigo masculino que otra cosa, y creo que siempre ha sido así. Miley cree que estaba loco por mí, pero yo creo que simplemente se preocupa por mí tanto como yo por él.

		Yo solo tengo dos hermanos pequeños, ninguno mayor. La mayor soy yo. Pero no me importa. Mis dos hermanos pequeños son mi vida, ¡los quiero con locura! Nate tiene 11 años y Julian, el pequeño, tiene 8. Son muy intrépidos y solo quieren jugar con sus amigos, cosa que entiendo, pero a partir de ahora he prometido pasar más tiempo con ellos. He estado fuera estudiando seis años y apenas los he visto crecer, los he echado muchísimo de menos. Hay una gran diferencia de edad entre nosotros. Nate nació cuando yo ya tenía trece años, ya que mi madre me tuvo a mí muy pronto. Hace veinticuatro años, en la víspera de su vigésimo cumpleaños, conoció a un joven muy guapo (según ella) y pasaron seis maravillosos meses juntos. Desafortunadamente, mi madre se quedó embarazada por un descuido. Al principio estaba muy desorientada, pero después el miedo se convirtió en felicidad. Saber que iba a ser madre la hacía muy feliz. Mis abuelos son personas maravillosas, porque no la rechazaron, la entendieron y hablaron mucho con ella sobre lo que quería hacer con el bebé. Mi madre no quería abortar por nada del mundo (ya me quería con todo su corazón), así que decidió quedarse conmigo. El futuro se le planteaba brillante: un nuevo ser en su vida al que querer, unos padres adorables, un novio perfecto… Pero no fue así. Cuando este se enteró del embarazo de su novia, ¡se largó y desapareció de la faz de la tierra! ¡Qué cabrón! Y sí, ese impresentable es mi padre. Padre al que nunca he conocido, ya que mi madre ya no volvió a saber más de él. No tenía familia en la zona, así que se marchó sin dejar rastro. Ahora mismo no sé si quiero buscarlo para conocerlo. La verdad es que me es indiferente.

		Cinco años después, mi madre conoció a Stanley. Se casaron y mi padrastro se convirtió en mucho más que eso. Cuando tenía 8 años me adoptó, y es el hombre al que yo considero mi padre. De hecho, tengo su apellido, Jones. Por eso mi interés por mi verdadero padre es nulo. No es nadie para mí y no representa nada. El mérito de todo es para Stanley, él me ha educado y se ha involucrado en todo. Si me caía en el colegio, él venía a recogerme y me llevaba a urgencias; si por la noche no podía dormir, él cazaba a todos los monstruos de debajo de mi cama; era él el que me colmaba de abrazos y cariño. A mi madre y a mí nunca nos ha faltado nada. Actualmente es el hombre de mi vida. Es el padre de mis dos adorables hermanos pequeños. Cuando se presentó la idea de adoptarme, él no lo dudó ni por un momento. Para él yo ya era su hija. Para mí, ha sido y es mi padre, y ya está.

		Un ruido me sobresalta y me saca de mis pensamientos. Veo la cabeza de Calum, con el pelo alborotado, sentándose a mi lado, con una taza en la mano. Ni siquiera lo había visto venir.

		—¿Aún estabas dormida? —me dice con una sonrisa burlona de oreja a oreja.

		Estaba claro que el susto que me ha pegado no iba a pasar desapercibido. Por cierto, ¿dónde está Scott? Estará duchándose. Estaba tan absorta en mis pensamientos que ni lo he escuchado irse de mi lado. Donde ahora está Calum.

		—Me alegro de que verme te haga tan feliz por la mañana —le respondo en tono burlón.

		—Sí, ni te imaginas lo solo que me he sentido durante todo este tiempo, sin tener a nadie a quien que molestar.

		Pone una cara de estar desesperado, lo que me da ganas de reírme. Sin embargo, me callo y le sigo el juego.

		—Oh, sí, qué duro debe de haber sido, pobrecito mío.

		—Sí, llevo toda la noche llorando en la cama —dice, curvando el labio inferior.

		Su cara de idiota me supera y suelto una carcajada.

		—Me alegra hacerte tan feliz por la mañana —me dice, repitiendo casi las mismas palabras que yo.

		Lo observo estúpidamente. Un brillo en sus ojos calma mi risa al instante. Mi corazón empieza a latir más rápido cuando veo que sus ojos se deslizan sigilosamente hacia mi boca. Hago lo mismo y analizo sus labios carnosos, rodeados de una fina barba. Su color rosa oscuro se realza por la pigmentación de su piel, que ya empieza a dorarse por el sol. Dejo que mi mirada recorra cada detalle de su cara rebelde, desde las mejillas hasta el cuello, desde la barbilla hasta la frente, en la que le cae un mechón rubio. Es muy guapo. Pero no de una forma superficial. Es guapo. Mi mirada vuelve a la suya, y no sé cómo lo hago, pero es como si por primera vez pudiera penetrar en su alma a través de sus ojos risueños. Como si me dejara descubrir una parte de su ser profundo. Él entrecierra los ojos, desafiándome. Un estúpido juego al que solíamos jugar cuando estábamos en el instituto. Nos mirábamos fijamente a los ojos, intentando no pestañear. El primero que lo hacía perdía. Era una tontería, pero disfrutábamos mucho lanzándonos chispas a través de nuestras miradas fijas. Ahora el juego es más o menos igual, solo que ya no siento ninguna enemistad. Es… raro.

		—Eh, hola, hermano. ¡Estás despierto!

		La voz de Scott volviendo a la terraza me da un susto, pero no pestañeo. Calum tampoco aparta la vista, sigue mirándome porque no quiere ser el perdedor.

		—¡No me digáis que seguís jugando a ese estúpido juego!

		Ninguno de los dos le responde.

		—¡Ah, pues sí! ¡Sois unos críos, en serio! En el instituto vale, pero ahora tenéis 24 años, chicos.

		—Shhhh —le dice Calum, y yo sonrío.

		—¿Te divierte, Lumpa? —me dice, respondiendo a mi risa.

		—Tengo nombre, eh, pero bueno, cinco letras son muchas para recordar…

		—Sé muy bien cuál es tu nombre, Lexie.

		Cuando mi nombre sale de sus labios, unos escalofríos me recorren la piel. Sus ojos están fijos en los míos, y menos mal, porque así mi piel de gallina pasa desapercibida…

		—¿Quieres que te diga algo?

		—¿Intentas desestabilizarme?

		—Puede que sí.

		—Adelante, inténtalo —le reto.

		—He escuchado a tu mejor amiga gemir toda la noche.

		Yo frunzo el ceño.

		—En la habitación de Noah —añade.

		Abro los ojos como platos. ¿Es verdad? ¿O solo me está tomando el pelo? Aunque por la forma en la que se miraban anoche en la playa, no me sorprendería que fuera verdad. Y la habitación de Calum está al lado de la de Noah, así que…

		—Es muy ruidosa —añade.

		Me muerdo el labio para intentar no reírme, y él lo ve. Quiere bajar la mirada a mi boca, lo noto, puedo verlo por cómo su mejilla tiembla. ¡Dios, este estúpido juego cada vez se está volviendo más difícil!

		—Es cierto, Miley no es muy silenciosa.

		Lo puedo confirmar, la he escuchado en la habitación de al lado en nuestra casa de Nueva York.

		—¿Y tú?

		—¿Y yo qué?

		—¿Gritas mucho cuando te corres? —susurra para que Scott no lo oiga desde donde toma el sol mientras ojea un folleto sobre las ruinas mayas de Tulum.

		Otra de sus técnicas para desestabilizarme. Respiro profundamente, pero no pestañeo.

		Si quiere jugar, vamos a jugar…

		—Sí —le respondo con sinceridad, no para darle una respuesta correcta o incorrecta, sino para ver hasta dónde llega en su juego.

		Porque yo también puedo divertirme desestabilizándolo. Y parece que funciona, porque su mejilla sigue temblando.

		—Muy fuerte —digo, pronunciando bien cada palabra para que quede claro.

		Pongo la cara más guarra que sé poner, quiero que se raje, que pierda en su estúpido juego. Su proximidad me permite sentir su aliento contra mi nariz. Y por la velocidad a la que lo hace, veo que se ha acelerado. ¿Esto lo estará excitando? No olvidemos que, aunque en el instituto nunca ha habido un gran cariño entre nosotros dos, Calum no deja de ser un hombre. Un hombre al que siempre le ha gustado follar. Una mujer es una mujer para él, sea quien sea, no puede evitar reaccionar ante un estímulo sexual. Y yo eso lo sé, siempre lo he sabido. Su debilidad es el sexo. Y yo juego con ello.

		—Ah, ¿sí?

		Me muerdo el labio.

		—Si supieras lo mucho que me gusta… Sobre todo los buenos lametones —susurro.

		De repente mira hacia otro lado y se levanta de la silla, haciendo chirriar las patas contra las losas de hormigón.

		—Venga, que sí, ¡tú ganas! —exclama, abandonando la mesa.

		—¡Sííííí! —grito, levantando los brazos.

		—¡Puede que hayas ganado esta batalla, pero no la guerra! —dice saliendo de la terraza.

		—¡Me da igual! ¡He ganado!

		Scott aparta la mirada del folleto y se dirige hacia mí.

		—Sois unos niños, eh —se ríe.

		—Podrías felicitarme, muy pocas veces gano este juego.

		—Claro, ¡felicidades, Lexie! —dice poniendo los ojos en blanco mientras se ríe.

		—Gracias —respondo, muy orgullosa de mí misma.

		Una vez pasada la euforia, me doy cuenta de que esta pequeña batalla me ha excitado más de la cuenta. Tendré que llevar cuidado, porque si sigo así, seré yo la que pierda. Atrapada en las redes de mi propio juego…

	
		8. Enfrentando la verdad

		Lexie

		 

		Levamos ya dos semanas en Cancún y esta mañana está lloviendo. Una tromba de agua golpea el techo de la villa. Estamos todos en la sala del piano y la mesa de billar. Mientras yo toco tranquilamente mi instrumento favorito, Miley se pinta las uñas y los chicos juegan al billar. Espero que la lluvia no dure todo el día, teníamos planes para hacer paddle boarding esta tarde con mi prima. El sonido del choque de las bolas se une a la elegante melodía del piano. Mi música es tranquila. Me siento bien, aliviada. El ritmo de Nueva York ha quedado atrás y por fin disfrutamos del placer de unas merecidas y relajantes vacaciones. Cierro los ojos un momento y me concentro en las notas que resuenan contra las paredes de mi abdomen. Mis dedos recorren el teclado y olvido el paso del tiempo. Toco sin saber lo que pasará a continuación, dejándome transportar por esta alquimia que me devora. Abro los ojos de nuevo y pillo a Calum observándome. Cuando le toca golpear las bolas, deja mis ojos para concentrarse en su actividad. Se inclina, ofreciéndome inconscientemente una magnífica vista de sus hombros, su espalda y nalgas perfectamente musculados. Necesito evadirme. Cierro los ojos, quiero volver a mi burbuja, pero tampoco estoy sola ahí: la cara de Calum baila ahora bajo mis párpados cerrados.

		 

		***

		 

		Hacia mediodía deja de llover y por fin sale el sol. Sus suaves rayos vienen a saludarnos para brillar como bien saben. Abro la puerta de mi habitación para preparar mis cosas de la tarde, y oigo a Scott hablando con Calum en la habitación de enfrente. La puerta está entreabierta y puedo escuchar cachos de la conversación.

		—Me gusta, ¿sabes? Por eso te he hecho esta propuesta. Ya hemos madurado. No sé… ¿Qué te parece?

		—Si te gusta Alyne, hazlo —dice Calum—. Pero ¿has hablado con Lexie primero? Averigua si no le molesta, o si tienen un cousin code.

		Al escuchar mi nombre y el de mi prima, decido acercarme. Avanzo de puntillas y me asomo a la puerta.

		—Ah, sí, no lo había pensado.

		—Por lo demás, yo no tengo ningún problema.

		—¿Seguro? Como me dijiste que pensabas que las dos Jones estaban muy buenas, pensaba que querías intentar algo con Alyne. Por eso te lo he consultado. Normalmente, el primero que la ve tiene prioridad, pero tú no tienes problemas para ligar en discotecas, y yo necesito conocer un poco a la persona, ¿sabes?

		Frunzo el ceño. ¿De qué hablan?

		—No te preocupes, lo entiendo, ¡y me halagas! Si quieres podemos suspender el Bro Code solo en Cancún, si eso te hace sentir mejor. Digamos que lo que pasa en México se queda en México.

		—¿Pero estás seguro de que no te importa?

		—No, de verdad, hermano.

		Los dos chicos se dan un abrazo.

		—¿Qué haces, Lex’?

		Doy un salto torpe y me aguanto el grito cuando veo que Noah me observa cerrando la puerta de su habitación.

		—Joder, me has dado un susto de muerte —susurro.

		—¡Eeeeehhh! ¡Estás espiando a los chicos! —dice en voz baja mientras se acerca a la puerta de la habitación de Calum.

		—No, yo… Sí, es cierto —confieso.

		—Qué traviesa —bromea antes de dirigirse al salón.

		Mi corazón retoma poco a poco su ritmo normal y vuelvo a asomarme por la rendija de la puerta. Scott se dirige hacia mí, sin darse cuenta de que estoy allí. Como no quiero que me pillen, doy un salto y corro hacia mi habitación. Pero, con las prisas, no me doy cuenta de que la puerta se ha cerrado, y me doy con ella en todas las narices. En ese momento, Scott sale de la habitación y me encuentra tirada en el suelo tapándome la nariz con la mano. Me mira.

		—¿Qué haces en el suelo, Lexie?

		—¿Eh? Ah, nada, tengo sueño —me da por soltar.

		Frunce el ceño.

		—He oído un golpe, ¿qué ha…? —dice Calum saliendo, antes de descubrirme tirada en el pasillo.

		Enseguida se da cuenta de que debo de haberme dado con la puerta de mi habitación y se echa a reír con la mano en el estómago. Se descojona, más bien. Nunca lo había visto reírse así. Si no me doliera tanto la nariz y la frente, me reiría con él. Pero la verdad es que me duele un poco…

		 

		***

		 

		Media hora más tarde, estoy con una bolsa de hielo sobre mi nariz dolorida, y Scott se pasea por mi habitación, jugueteando con su pelo.

		—Vamos, suéltalo —le digo, sabiendo perfectamente lo que quiere preguntarme, ya que he escuchado toda la conversación (pero eso me lo guardo para mí).

		Soy una cotilla, pero me da vergüenza admitirlo.

		Finalmente, para quieto y se sienta en el borde de mi cama.

		—Bueno, es que me gusta tu prima y bueno, ya sabes, me gustaría conocerla mejor.

		Yo sonrío, pensando lo estúpido que es que me esté preguntando eso.

		—Ya no estamos juntos, Scott, eres libre de hacer lo que quieras.

		—No es por nosotros, pero es tu prima y no quiero que te moleste.

		—No, puedes hacer lo que quieras, no me importa en absoluto lo tranquilizo.

		Ahora es él el que sonríe.

		—Aun así, me parecía importante saber tu opinión. Si me hubieras dicho que no, no haría nada.

		—Ah, ¿sí? — le pregunto inclinando la cabeza hacia un lado.

		—A ver… —Se rasca la nuca—. Me hubiera fastidiado un poco pero no hubiera hecho nada.

		—No me importa – le repito, poniendo mi mano encima de la suya en señal de acuerdo y amistad.

		Sus ojos azules me miran. Por un momento, me da la sensación de un exceso de afecto. Será por nuestra amistad y por todo lo que hemos pasado juntos, porque sería muy raro si no, ya que está interesado en mi prima. Sin embargo, la duda se cuela en mi mente.

		—Te quiero, espero que lo sepas, no importa lo que haya pasado entre nosotros, siempre tendrás un lugar especial en mi corazón. Como amiga, por supuesto, pero una amiga que significa mucho para mí. No podría soportar que nadie te hiciera daño, si no, estaría dispuesto a sacar mis puños a pasear.

		—¿Te vas a poner a tocar el violín? — bromeo, para ocultar que me emociona escuchar esas dulces palabras.

		Sí, me equivocaba, ninguna duda. Me quiere a su manera, no como si fuera su novia, pero más que a una amiga. Un vínculo extraño e indefinible nos une, no es amor, pero es algo fuerte. Yo siento lo mismo.

		Él se ríe.

		—No, pero quería que lo supieras, que eres una chica maravillosa. Un poco desastre, pero todos te queremos igual. Incluso Calum, que te quiere a su manera.

		Se me acelera el corazón y contengo cualquier movimiento que pueda delatarme. Lo que me está pasando con su mejor amigo es realmente… particular.

		—Calum… —suspiro—. Un tema interesante.

		—¡Pues sí! Es… ¿Cómo decirlo?

		Mira al techo y se lleva el pulgar y el índice a la barbilla, señal de la gran investigación que está llevando a cabo para encontrar un calificativo para su mejor amigo.

		—¡Insoportable! —digo yo, levantando el dedo en el aire, segura de mi respuesta.

		Nos reímos como dos idiotas. Tengo razón, ¿no?

		—Jajaja, sí, pero no hay que culparlo, él… Bueno, en fin.

		Acaricia mi mano, que aún cubre la suya, me da las gracias y sale de mi habitación.

		Calum, Calum, Calum…

		 

		***

		 

		La tarde transcurre perfectamente. Quedamos en la playa para hacer el paddle boarding. Yo, que tengo el equilibrio de un niño de 2 años, no hago más que darme hostias, creo que me paso más tiempo volviéndome a subir a la tabla que otra cosa. Miley y Noah están ya lejos, muy acaramelados en la misma tabla. Scott está charlando con mi prima. Ya sé que le gusta mucho por la conversación que escuché en la habitación de Calum. Y para que Scott venga a hablar conmigo y le diga a su mejor amigo de suspender su pacto, debe de estar realmente interesado en Alyne. Pero también me pregunto cuánto le gustó a Calum. Es una tontería, pero tengo que aceptar los hechos y dejar de negarlo. Me siento atraída por mi mejor enemigo del instituto (que ha cambiado mucho), y lo he estado desde el primer momento en el que lo vi en el salón de Noah y Scott. Sentada en mi tabla con los pies en el agua, lo observo moverse como si lo hubiera hecho toda su vida. Su pelo rubio ondea al viento, sus grandes músculos se mueven a la perfección con cada maniobra. Calum es guapo, guapísimo, y, solo ahora, en medio de esta agua turquesa, me permito fantasear con él. De todos modos, ¿por qué reprimir este torrente de sentimientos? Es una estupidez. Lo que pasa es que creo que estoy enfrentando la verdad, porque desde que Scott ha suspendido el Bro Code, siento como si me hubiera quitado la venda de los ojos. Ya no tengo dudas respecto a él. Los constantes y absurdos porqués se han convertido en una respuesta clara e inequívoca: estoy totalmente enamorada de Calum. La idea me aterra y me acelera el corazón al mismo tiempo. Cuando su rostro se vuelve en mi dirección y me observa, me estremezco, aún sentada en mi tabla.

		Qué reacción más tonta…

		—Es Calum —me digo a mí misma—. ¿Estás tonta o qué? Lo conoces desde el instituto…

		Mientras gruño para mis adentros, como si fuera una vieja amargada sobre la tabla, él se da la vuelta y se dirige hacia mí. Se acerca a mí, pega su tabla a la mía y se sienta.

		—¿No te encuentras bien?

		Lo miro como si fuera la octava maravilla del mundo. Ya soy consciente de esta atracción repentina, que a saber de dónde sale. Mi mirada lo atraviesa como si lo viera con otros ojos. Ahora lo tengo claro: lo deseo. Pero no debo…

		—¿Lexie?

		Su voz ronca pronunciando mi nombre me devuelve a la realidad.

		¡Oh, no me ha llamado por ese estúpido apodo!

		—Me duele un poco la cabeza —le digo.

		Y es cierto, creo que el golpe de mi nariz y mi frente contra la puerta, más el sol golpeándome la cabeza me está afectando demasiado. Calum se quita la gorra, que siempre lleva del revés, y la moja en el mar antes de ponerla sobre mi cabeza.

		—Toma, te vendrá bien. Es cierto que estás súper roja.

		Le sonrío. El frescor del agua sobre mi cabeza recalentada me sienta de maravilla al instante.

		—Gracias —le susurro.

		—De nada. ¿Quieres que te acompañe hasta la orilla?

		Miro a mi prima y a Scott y veo que me ha arrastrado la corriente. Solo se ve el color amarillo de la sombrilla. Pero sacudo la cabeza.

		—No, quédate conmigo — le pido.

		Al principio se sorprende, pero me dedica una sonrisa que parece sincera.

		—Mi gorra te queda bien.

		—Ah, ¿sí? —le digo ajustando la visera.

		—Sí, te da un rollo de chica rebelde.

		Me río un poco, mientras las olas me mecen por debajo de la tabla.

		—¿Cómo te fueron los estudios en Yale? —le pregunto, curiosa, para cambiar de tema.

		—Bien.

		Vale, una respuesta muy muy evasiva, tendré que sonsacárselo…

		—¿No ha sido difícil estar en un lugar donde no conocías a nadie?

		—No. Estar sin Scott de un día para otro fue un poco raro al principio, pero me acostumbré. He conocido a gente estupenda.

		—¿Te echaste novia? —le pregunto, bajando la mirada.

		—No, sabes que no me gusta atarme a nadie —dice tranquilamente.

		Levanto la vista para mirarlo.

		—Pero sí que he follado eh, ¡no olvides que soy Casanova! —bromea.

		—Sí, es verdad —respondo, riendo.

		Una vez más, sin él saberlo, me recuerda que no es para mí. O bueno… ¿Y si yo también me permitiera los polvos de una noche? ¿Qué pasaría? Después de todo, me atrae. ¿Por qué no disfrutar de un buen rato con él? ¿Y si eso me ayuda a sacarlo de mi mente para siempre?

		—¿Y tú? —me pregunta, sacándome de mis pensamientos.

		—¿Yo qué? —le pregunto sorprendida.

		—¿Algún novio por ahí?

		—¿En serio eso te interesa?

		—No, es simple curiosidad. Tú me has preguntado y ahora yo te pregunto yo a ti.

		Me río como una idiota que se está ahogando. Vale, bueno, eso no significa nada, puede pensar que el sol me está afectando… En fin… Hago cosas raras cuando estoy nerviosa.

		—No —le digo levantando los hombros, intentando hacerme la interesante.

		—¿No has aprovechado tu etapa universitaria?

		—No.

		—¿Y a Alejandro? ¿Lo has llamado?

		—¿Alejandro? —le pregunto frunciendo el ceño.

		—Sí, el guía del speed boat que te dio su número.

		—Pues no, no lo he… ¡Espera! ¿Tú cómo sabes eso?

		—Porque vi como te lo daba.

		—¿Me estabas mirando?

		Eso me gusta…

		—¿Por qué no lo has llamado? —me vuelve a preguntar, ignorando mi pregunta.

		No insisto más y le respondo.

		—No me apetecía —le digo, levantando los hombros de nuevo.

		—Vale —me dice asintiendo con la barbilla.

		Su mirada se clava en la mía, sus ojos dorados brillan como lingotes de oro al sol, lo que le hace aún más irresistible. Las ganas de acercarme a su boca me corroen por dentro. Nadie puede vernos desde aquí… ¡No! Imposible, a Calum no le gusto. Me daría calabazas y eso reavivaría su enemistad hacia mí. No me ha gustado nadie durante todos mis estudios, e incluso al venir aquí de vacaciones, yo no pensaba tener ganas de probar los labios de un hombre. Y menos los de Calum.

		Pero ¿no dicen que la vida está llena de sorpresas y que son impredecibles?

		¡Pues yo esta no me la esperaba! Y sin embargo, es lo que está pasando. Quiero acariciar su piel dorada, tocar su cuerpo, fundirme en sus ojos color otoño, acariciar sus labios con la punta de los míos, sentir su olor. Me pierdo. Él lo nota. Claro que lo nota. Mi deseo, por fin asumido, me sale por todos los poros de la piel, ¿cómo no se iba a dar cuenta? Soy un libro abierto, con dibujos y todo…

		Un carraspeo me hace volver a la realidad.

		—Deberíamos volver a la playa, nos estamos alejando demasiado y al final te va a dar una insolación.

		La fantasía que me estaba creando desaparece al instante. Lo ha notado. ¡Claro que lo ha notado! Y me hace saber que estoy soñando, que nunca se acercará a mí. Asiento de mala gana y me dejo llevar hasta la arena blanca. Justo lo que pensaba, no le gusto. Me siento estúpida y avergonzada. Era mucho más fácil odiarlo…

		 

		***

		 

		Para acabar el día, esta noche vamos a un pub. Gracias a que Alyne conoce muy bien al gerente, hemos entrado sin tener que esperar horas en la puerta. Una vez dentro, siento como vuelve a mí la euforia de mis años de instituto. Hacía tiempo que mis pies no pisaban una pista de baile como la de esta noche. Subimos al piso de arriba, donde una zona VIP nos espera.

		—Es genial que conozcas a la gente, ¡nos están tratando como a reyes! —exclama Noah dejándose caer en la butaca.

		—Si queréis beber algo, ¡la primera ronda es gratis! —grita para que todos la escuchemos.

		Pedimos nuestras bebidas y mi prima va a buscarlas. La música ensordecedora retumba en todo el local, y en la pista de baile no cabe ni un alfiler, ni siquiera se aprecia el color del suelo. Las luces giran en todas las direcciones y yo empiezo a bailotear sentada. No aguanto más, quiero divertirme como es debido, así que cojo la mano de mi mejor amiga y la conduzco hasta el centro de la pista. Allí nos liberamos hasta quedarnos sin aliento. Ni siquiera sé si estoy coordinando mis movimientos, pero no importa, bailo como si fuera la última noche de mi vida. Al rato se nos une Noah, que se pega a la espalda de mi mejor amiga. Yo muevo las caderas y el pecho para todos los lados. Levanto los brazos, ni siquiera presto atención a mis pies, me siento tan bien… Siento cómo el sudor empieza a resbalar por mi frente y entre mis pechos, pero no me detengo. Tras una buena hora de intenso baile, subo a tomar una copa, y dejo que Miley y su novio incendien la pista con sus provocativos bailes.

		Me dejo caer en el sofá sin aliento. Cojo el vaso y le doy varios tragos grandes. Tengo el pelo pegado a la frente por el sudor, y en cuanto miro, veo a Alyne y a Scott comiéndose la boca. ¡Maravilloso! Me río para mis adentros ante esa escena, cuando mis ojos se encuentran con los de Calum, que me observa desde el otro lado del sofá. Tiene un brazo apoyado en el respaldo del sofá, y sonríe. Los dos del centro siguen a tope enrollándose, y nosotros estamos ahí mirándonos con las luces de colores bailando a nuestro alrededor. De repente suena Love Don’t Let Me Go de David Guetta, y los gritos de la gente bailando lo inundan todo. Esta canción es un clasicazo, y no puedo evitar ir con Miley y Noah a seguir bailando. Una vez cerca de ellos, empiezo a mover la pelvis de nuevo, lanzando miradas al sitio del que vengo. Los ojos de Calum mirándome me ponen la piel de gallina, y es como si bailara para él. Aparto la vista porque mi mejor amiga viene y me pone el brazo en el hombro, moviendo el otro al ritmo de la música. Unos minutos después, intento localizar de nuevo a Calum, pero ya se ha ido. Frunzo el ceño y lo busco por la pista de baile. De repente lo veo sentado en un taburete junto a la barra con una zorra pegada a él. ¡Sí, una zorra! Una especie de ataque de celos me viene, como la lava que surge de un volcán en erupción. Mi cabeza echa humo, veo de color rojo. La morena sexy le rodea el brazo con los dedos, se inclina y le susurra algo al oído. ¡Vete! Se lleva la cerveza a los labios y se ríe de lo que ella le dice. ¡Oh, Dios mío! Quiero arrancarle la peluca de Barbie. ¡Mi Calum no se toca! ¡Sí, he dicho mi Calum! Aunque no es mío y nunca lo será.

		En serio, ¿cuántos años tengo para comportarme así?

		En estos momentos, me siento muy estúpida, ya no tengo 17 años y, sin embargo, ¡me comporto como una chica celosa por un chico que ni siquiera le corresponde! ¿Es el alcohol que corre por mis venas lo que está causando esta tormenta en mi interior? Sí, pues si es eso, tengo que dejarlo, porque tengo un mal beber… Siempre odié a las chicas así en el instituto, ¡no es plan de convertirme en una ahora! ¡No, ni de coña!

		Dos bolas doradas se giran hacia mí, su sonrisa se hace más amplia y se vuelve hacia la chica que está a su lado. De acuerdo, no me pertenece. Es más, nunca ha pasado nada entre nosotros, y creo que nunca pasará, pero estos celos me siguen carcomiendo por dentro. No puedo evitarlo y me están volviendo loca. Me enfada estar enfadada. Yo no soy así, ¡maldita sea! Y sin embargo… Me siento petrificada. Tengo los pies atados al suelo, ya no bailo. Los codos, los brazos y los cuerpos que siguen moviéndose a mi alrededor me empujan, pero a mí me da igual. Todo lo que me importa es… él. Y no hay nada que pueda hacer al respecto. ¿Por qué he tenido que enamorarme de Casanova? ¿Por qué lo deseo tanto? ¿Y así, de la nada?

		Mi mejor amiga se da cuenta de mi confusión y me pregunta si estoy bien.

		—Sí, solo es que estoy cansada. Voy a irme.

		—Vale, ¿quieres que te acompañe?

		—No, quédate y diviértete, cogeré un taxi.

		—¿Segura?

		—Sí.

		—Vale.

		Beso a mi mejor amiga en la mejilla y voy a buscar mis cosas. Por el camino, veo que Scott y Alyne siguen besándose. Sin saber por qué, echo un último vistazo al motivo de todos mis tormentos. Me mareo un poco cuando noto que me está mirando. No aparta su mirada de mí hasta que desaparezco entre la espesa multitud que se dirige a la salida.

		Calum, ¿por qué tuve que elegirte a ti?

	
		9. Un libro abierto

		Calum 

		Unos minutos antes 

		 

		Aquí estoy, solo como un idiota. Mi mejor amigo está liándose con Alyne, y Noah está frotando la polla en el culo de su novia. Una idea muy tentadora me viene a la cabeza, sobre todo cuando la mirada sensual de Lexie brilla en la mía. Esta chica es la tentación más cruel, y más desde que Scott quiso anular nuestro pacto. Joder, no me lo puedo creer. ¿Significa eso que Lexie es ahora accesible para mí? ¿Por fin puedo ceder a la tentación que lleva años martirizándome? La tía a la que más he deseado, y a la que sigo deseando, siempre ha sido intocable para mí. Pero hoy todo ha cambiado. Es como si se hubiera hecho la luz. De todos modos, ¿me voy a permitir caer? ¿Morder esa jugosa fruta prohibida? Verla bailar como una diosa me la pone dura. Sueño con bailar con ella, frotarme, respirar el olor de su cuello. Mi cerveza ya está vacía, así que voy a la barra a pedir otra. Cuando estoy sentado en el taburete, una chica morena maquillada como una puerta se me acerca. Es de México, me dice en español, está aquí de vacaciones con unas amigas y ha tenido un flechazo conmigo. ¿Y a mí qué me importa? Normalmente, Casanova se hubiera abalanzado sobre ella y le hubiera metido la lengua hasta la campanilla. Pero esta noche no puedo, solo hay una chica que ocupa todos mis putos pensamientos. ¡Qué putada!

		—Me gustaría invitarte a salir para conocernos mejor en mi coche —me dice la chica de al lado.

		Me echo a reír. No sé por qué. Es tan estúpido que ni me reconozco. ¡Vamos, imbécil! ¿A qué esperas? ¡Ve a tirártela, es lo único que ella quiere!

		En lugar de eso, cojo la cerveza que me acaba de servir el camarero y le doy un gran trago. Siento un cosquilleo en la nuca, me doy la vuelta y voy a parar a los ojos de Lexie. Me invade una extraña sensación al ver en sus ojos un nuevo brillo, como un atisbo de celos. El mismo brillo que cuando estaba sentada en su paddle frente a mí. He visto que sus ojos se posaban en mis labios, como si quisiera que la besara. ¡Eso me ha confundido mucho, joder! Nunca pensé que podía atraer a esta chica. Sin embargo, eso es claramente lo que he sentido esta tarde. No me he atrevido a hacerlo, así que me he ofrecido a ayudarla a ir a la orilla. Me muero por tocarla, pero no me atrevo. ¡Esto no tiene sentido, es absurdo! Todos estos años he estado retenido por cadenas. Entre el pacto que hice con mi mejor amigo y la decisión que tomé de no hacerle daño por no querer ningún compromiso, me estoy volviendo loco. Loco de deseo.

		¡Ella es intocable, coño!

		Cuando veo que mi conversación con la morena (bueno, más bien el monólogo de ella) la está poniendo nerviosa, le dedico una gran sonrisa y decido jugar con ella para ver hasta dónde puede llegar. Quiero ponerla a prueba para ver si mis sentimientos por ella son correspondidos. Por eso finjo estar interesado en la chica que está coqueteando conmigo. Una especie de emoción me invade ante la idea de haber encontrado este nuevo juego. Alone de Offer Nissim suena en los altavoces, mientras yo me atrevo a echar otra mirada en dirección a quien hace que mi sangre palpite directamente hacia mi polla. El deseo es tal que cada vez se me hace más difícil ignorarlo. Mi vista se dirige a su carnosa boca, que me muero por besar. La chica más guapa ya no baila, está como una estatua con la mirada fija en mí. Me gusta lo que veo: está celosa. Lexie es como un libro abierto. Puedes ver lo que le pasa por la cabeza con una facilidad asombrosa. En este momento yo solo quiero apartar a la chica que me está comiendo la oreja para abalanzarme sobre mi pequeña y sexy Umpa Lumpa. Quiero pegar mi cuerpo contra el suyo, quiero poder olerla, hacerla mía toda la noche. Pero ella interrumpe mis pensamientos lujuriosos cuando se dirige a nuestra mesa, recoge sus cosas y se va sola hacia la salida.

		¿Se encuentra mal? ¿O acaso es por mí?

		Una vez que desaparece de mi campo de visión, empujo con fuerza a la sanguijuela, bajo del taburete y me voy a la mesa con mi colega.

		—¿Por qué se ha ido Lexie? —le pregunto a mi mejor amigo.

		—Estaba cansada —me responde.

		Yo me dejo caer en el sofá.

		—¿Estás bien, bro?

		—Sí, sí, estoy bien —le digo mientras recojo mis cosas y me voy.

		—¿A dónde vas?

		—He quedado con una tía —le miento como un gilipollas a mi amigo.

		—¡Ah, Casanova está de vuelta! —dice mi amigo levantando la cerveza.

		Salgo del local para volver a la villa, necesito despejarme. Lexie está demasiado presente en mis pensamientos. Tendré que ceder si quiero disfrutar de mis vacaciones. Además, ya no hay nada que me retenga, ¿no?

		Todo lo que pasa en Cancún se queda en Cancún, ¿verdad?

		¡No! Siempre me he prometido que no la tocaría. Lexie se merece algo más que un polvo, siempre lo he pensado. Entonces, ¿por qué diablos se está complicando todo? Me estoy volviendo loco. Ella me está volviendo loco.

		 

		***

		 

		Media hora más tarde, entro por la puerta y la casa está tranquila, a oscuras. Mis pasos me llevan automáticamente hacia la puerta de la habitación de Lexie. Un deseo animal de unirme a ella en la cama arde en mis entrañas. Giro suavemente el pomo de la puerta, entro en su guarida y su delicioso aroma a vainilla me invade. Cuando me acerco a ella, me doy cuenta de que ya está profundamente dormida. La encuentro hermosa mientras duerme. Parece un ángel, con los ojos cerrados, las pestañas descansando en sus mejillas, esa boquita de piñón. Lexie es perfecta. Mi respiración se acorta cuando ella se mueve y gime. Con una mano, recoloco mi pene, que ya ha doblado su tamaño, y me doy la vuelta para salir de la habitación. Cuando llego a la mía, me quito los zapatos, me desnudo y me meto en la ducha. Quince minutos más tarde me meto en la cama y trato de conciliar el sueño. Pero nada. No consigo dormir.

		A las tres de la mañana, el resto del grupo llega por fin a casa. Oigo los pasos de Noah dirigiéndose a la habitación de Miley. Scott susurra. ¿Con quién habla? Enseguida se escucha la voz de Alyne y yo supongo que la noche se les hará corta. Efectivamente, diez minutos después, se escuchan los gemidos al otro lado de la pared. ¡Bueno, sí que se está divirtiendo, el muy cabrón! Alyne empieza a correrse cada vez más fuerte, si sigue así va a despertar a toda la casa. Una hora más tarde, la calma por fin vuelve, y caigo dormido, con la cara de Lexie aún grabada, a la que sueño con hacer gritar así…

		¡O incluso más!

		 

		***

		 

		Lexie 

		 

		A la mañana siguiente, cuando salgo de mi habitación, Calum cierra la puerta de la suya. Nuestras miradas se encuentran, se atrapan. Suspiro y el aire me llega hasta la boca del estómago. El deseo sigue presente, mezclado con la ira. ¡No me puedo creer que trajera su ligue a casa anoche! ¡Ni siquiera soy su novia y me estoy volviendo loca yo sola! Obviamente no fue el alcohol lo que me hizo ponerme así anoche, realmente me estoy convirtiendo en una adolescente celosa e insoportable.

		—Podrías decirle a tu rollo que la próxima vez no monte semejante escándalo, ¡duermo al otro lado del pasillo! —le gruño, incapaz de contener mi frustración y mi rabia.

		—Los gritos no venían de mi habitación, sino de la de Scott. Y la tía que armaba el escándalo era tu prima —me suelta divertido.

		Mi boca se abre de par en par.

		—Anoche volví a casa solo, por si te interesa.

		Intento esconder mi alivio. ¡Estúpida! Y él, que no es tonto, se da cuenta inmediatamente.

		—¿Estás celosa, mi pequeño Lumpa? —me susurra acercándose a mí.

		—¡Pues claro que no! Tú puedes hacer lo que quieras —le miento.

		¡No tiene por qué saber que me atrae! Su cuerpo está a pocos centímetros del mío, sus ojos dorados penetran en la intensidad de mis iris, lo que me provoca un escalofrío de pies a cabeza. Con la mirada fija y la mandíbula apretada, coloca las manos contra la madera blanca de mi puerta, a ambos lados de mi cabeza. Yo levanto la vista para enfrentarme a él.

		—¿Soy yo el que te provoca esos escalofríos?

		—Más quisieras —suspiro, mintiendo como a una colegiala a la que han pillado copiando.

		Me hubiera gustado que mi afirmación fuera más honesta, más segura, pero lo único que me sale es un suspiro.

		Trago saliva y noto que mis piernas se debilitan. Sus ojos me ponen enferma, y un líquido caliente corre por mi bajo vientre. Aprieta su pecho contra el mío para que sienta su respiración.

		—Entonces, ¿por qué te tiemblan las manos? ¿Por qué tu cuerpo se tensa cuando el mío lo roza? ¿Por qué tus muslos se contraen automáticamente? ¿Estás conteniendo tus ganas?

		—¡Qué gilipolleces dices! —suelto de repente, desbordada por este cúmulo de emociones que me sobrepasan por completo.

		Tengo que huir a toda costa, ¡todo está fuera de control!

		—Yo no soy ninguna de esas chicas que se pillan por ti, ¡deja de pensar que alguna vez he deseado que me tocaras! ¡No eres el centro del mundo, Casanova!

		Él se ríe al escucharme.

		—No sé qué es lo que te hace tanta gracia…

		¡Me desestabiliza por completo, joder!

		—Estás completamente ciega.

		—¿Porque no me gustas?

		¡Mentirosa!

		—¡Para de jugar a este juego conmigo!

		No se lo traga…

		—No estoy jugando a nada… —protesto.

		¡Otra vez mintiendo! ¡Uuuuhhh!

		—Ni siquiera te das cuenta.

		No, qué va…

		—Ya te he dicho que no soy una de esas tías que te intentan conquistar —continúo, cada vez menos segura.

		¡Y ya van tres mentiras! ¡Confiesa, te ha pillado con las manos en la masa!

		—Como decía, estás celosa —me dice, sarcásticamente.

		—¡Me estás enfadando ya! —le grito, dando media vuelta para ir al salón con los otros.

		—Eso ya lo veremos —me dice mientras me agarra del brazo.

		Con un golpe seco, me da la vuelta y me apoya suavemente contra la pared. Estoy atrapada por su cuerpo, mi respiración se entrecorta y mi corazón se embala. El león que tengo delante me agarra las muñecas y las levanta por encima de mi cabeza. No es un gesto violento, es pura sensualidad. Su mirada severa se clava en la mía, perdida, enloquecida. Mi pulso palpita a gran velocidad bajo sus dedos, es imposible que no se dé cuenta.

		¿Es el enfado? ¿O… mi deseo reprimido?

		—¿Qué estás haciendo? —le susurro al borde del abismo.

		—Te hago ver las cosas tal y como son.

		—¿Y cómo son?

		—Pues tu pulso se ha acelerado y tu respiración también.

		Mueve su cabeza hacia adelante. Sus labios están a escasos centímetros de los míos. Mi estómago se contrae y mi corazón se acelera. Mis labios se mueren por que los suyos los besen. ¿Lo deseará él también?

		—Tu cuerpo sigue temblando cuando lo toco, y tus muslos se tensan —continúa.

		Yo no respondo, no me muevo ni un centímetro.

		—Estoy seguro de que te mueres por que te toque. Si no es así, solo tienes que decírmelo.

		Me cuesta mucho tragar saliva. Todos mis sentidos están alerta. Y sé muy bien por qué. Podría dejarme llevar, es lo que más deseo. Pero tengo miedo. Miedo de lo que pueda pasar, miedo de las consecuencias. No es un chico cualquiera, es Calum, mi mejor enemigo desde siempre, el mejor amigo de mi ex, y lo he odiado durante tanto tiempo… Estos sentimientos nuevos me abruman y me asustan al mismo tiempo. Esto es nuevo, brusco y sin ningún tipo de sentido. No he tenido tiempo para prepararme. El suelo bajo mis pies está a punto de agrietarse justo en la punta de mis dedos. Cruje, abriéndose como un gran desfiladero. Mi corazón palpita, porque sabe que está a punto de caer y estrellarse. Al mismo tiempo que este miedo devora mis entrañas, un poderoso deseo, una adrenalina me envuelve y late en lo más profundo de mi pecho. Quiero saltar, quiero volar, sentir cada sensación de esta magnífica caída sin pensar en el aterrizaje y sus putas consecuencias…

		—¿Y bien? —susurra contra mis labios, haciendo que pestañee y vuelva a la realidad.

		Mi razón está luchando, lucha contra la caída. Como si mis dedos siguieran agarrados a la roca con fuerza. Mi cuerpo está en el vacío, mis pies colgados, y las piedras afiladas desgarran mis palmas.

		—¿Qué es lo que realmente deseas? ¿Que te deje o…?

		Sé que voy a caer, y que no hay nadie para cogerme. Solo él. Sé que solo estamos él y yo. Tengo mucho miedo, pero al mismo tiempo un deseo ardiente me atrae hacia abajo. Como si unas llamas benévolas liberaran mis muslos.

		—Calum…

		—Solo quiero que reconozcas lo que sientes. Sin mentir. Dime que pare o suplícame que te bese, que te toque por todas partes, que mi boca haga que te corras como no lo has hecho con ningún tío.

		Una violenta descarga eléctrica me atraviesa. Él lo nota.

		¿Entonces es real? ¿Él me desea?

		La caída se acerca…

		—¿Lo ves?

		—Calum —gimo yo.

		Déjate llevar…

		Ayer por la tarde me prometí disfrutar. Pero ahora que me encuentro con una mirada que me desestabiliza tanto, ya no sé nada. Lo que siento es mucho más fuerte que el deseo de acostarme con él una puta sola vez. Sé que querré más. Y él no me lo puede dar. Y sufriré… Sin embargo, mi corazón late tan fuerte que se me va a salir del pecho, la sangre late en mis venas, mi sexo palpita como loco.

		El cuerpo de Calum se acerca más al mío y siento su polla dura contra mis partes, que imagino que estarán mojadas a más no poder.

		Una de sus manos suelta mi muñeca y se desliza por mi brazo. Sus dedos me acarician la garganta y me levantan suavemente la barbilla, lo que me empuja la cabeza hacia arriba. Me doy contra la pared de detrás con la cabeza. Él baja la mirada y observa mi piel erizada. Se inclina y recorre mi garganta con la lengua.

		Voy a morir…

		Una ráfaga de deseo me atraviesa violentamente. Aprieto un poco más mis muslos, intentando contener el evidente deseo que me corroe por dentro. Siento todo mi cuerpo palpitar. Va a conseguirlo, va a seducirme…

		—Lexie —susurra contra mi clavícula.

		Sus dientes se clavan en la piel de detrás de mi oreja y yo pongo los ojos en blanco. Mis piernas se derrumban, pero él me coge y me sujeta firmemente contra él.

		Me rindo, bajo las armas.

		—Bésame, joder, bésame, cómeme, devórame —le digo como si fuera una orden urgente.

		Y caigo…

		Los pocos centímetros que separan nuestros labios pronto desaparecen. La boca de Calum presiona violentamente la mía, muy ávida. Su lengua se abre paso y comienza a acariciar la mía. Su gusto es divino… Su beso es fuerte, poderoso y devastador. Sin embargo, sus labios son muy suaves. Cierro los ojos y saboreo todo su vigor. Aspiro su aliento como si me fuera la vida en ello, respondo a su beso con un fervor demencial. Mi lengua envuelve la suya, transportándome a un mundo paralelo. Calum me hace perder el control. Mi deseo aumenta aún más violentamente, apoderándose bruscamente de mis entrañas. Sueño con su boca en mi cuello, su lengua rodeando mi pezón, su mano recorriéndome entera.

		¡Sueño con que mi cuerpo se mezcle con el del que antes era mi mejor enemigo!

		¿Soy normal? Definitivamente no. Y joder, me gusta tanto…

		La caída que he decidido experimentar me hace dar vueltas en todas direcciones. Es tan sensacional y estimulante como saltar desde un acantilado, vivo cada momento, cada sensación, sabiendo perfectamente que, sin una cuerda atada a mis pies, corro el riesgo de estrellarme contra el suelo. Pero no importa… Mis dedos se han desprendido de la pared a la que intentaba aferrarme, el gran deseo que siento por él ha ganado la partida. Jaque mate, Lexie.

	
		10. Jacuzzi ardiente

		Lexie 

		 

		El sol se pone en el horizonte, por lo que deben de ser cerca de las siete y media de la tarde. Veo distraídamente cómo desaparece poco a poco. El cielo que cubre el océano frente a nosotros es de un color rosa, rojo ardiente y naranja. Lentamente, me dejo caer hacia atrás hasta que mi cuello se apoya en el borde del jacuzzi, mientras escucho de fondo la conversación de mis amigos.

		—Sinceramente no me costó mucho. Claro, no es un Chanel, pero no me preocupa, tampoco quiero ir de pija.

		Miley habla de cuando fue a H&M a comprar unos vestidos. Recuerdo la cara que se le quedó cuando se agachó a mirar la etiqueta con el precio. Abrió los ojos de par en par y gritó: «¡Pero si solo hay dos cifras escritas!». Yo me reí: está muy acostumbrada a las tiendas de Chanel, como bien ha dicho. Solo de pensar en ese momento mis labios dibujan una sonrisa.

		—Tienes razón, a mí tampoco me gusta que me juzguen por la apariencia —dice Noah.

		—Y lo dices tú, con el coche que llevas —bromea Scott.

		Razón no le falta. Noah va por ahí pavonándose en su Cadillac.

		—No es lo mismo, es un coche de coleccionista que pertenecía a mi abuelo.

		—¿Y el Jaguar? ¿También es de tu abuelo? —le dice Calum riéndose.

		—No, es cierto —admite.

		El sol se oculta por fin en el horizonte, y cierro los ojos un momento, para concentrarme en las burbujitas que me masajean la espalda y las nalgas.

		—¿Quién quiere champán? —pregunta mi mejor amiga.

		Abro un ojo y veo que Miley viene con una botella y cinco copas en la mano. Ni siquiera la había oído salir del jacuzzi.

		Todos responden afirmativamente, mientras yo me lo cuestiono para mis adentros. ¿Debería arriesgarme y tomarme una copa? Dudo, porque sé el efecto que me provocan el vino y el espumoso. Una cerveza o una copa me hacen ser más patosa de lo que ya soy, pero el champán… ¡es mi peor enemigo! Antes que Calum. Es importante precisarlo…

		—Lexie, ¿te sirvo?

		—Eh…

		—¡Vamos, estamos de vacaciones! —me dice mi mejor amiga.

		¡Lo peor es que tiene razón!

		—Y aún te atreves a decir que no quieres ponerte en plan pija mientras abres un Magnum para nosotros, que estamos tirados en un jacuzzi —le digo riéndome.

		—Tenes razón, pero ¿a quién le importa?

		—Visto así… —me río.

		—Bueno, ¿te sirvo o no?

		—¡Venga, dale caña!

		—¿A que te tiro champán por la cabeza?

		—No, sé muy bien que eres capaz.

		Mi mejor amiga viene corriendo hacia mí y se sienta en mi espalda.

		—	Echa la cabeza hacia atrás y abre la boca.

		Lo hago y Miley comienza a verter el champán, que empieza a caerme en la punta de la lengua, antes de tragar las pequeñas burbujas. Evidentemente, mi amiga me echa tanto que la mitad se va por ambos lados de mi boca. Me río.

		—Chicas, ¡parad ya de hacer eso! —exclama Noah.

		—¿Por qué? —pregunta Miley inocentemente, levantando el cuello de la botella. Es de todo menos inocente.

		—Porque en breves mi bañador va a explotar.

		—Mmm, ¡no me importa! —dice provocadora.

		Y nada, se vuelven a poner manos a la obra. Desde que están juntos, ¡no han dejado de montárselo ni un segundo!

		Miley se va hacia dentro, con la botella aún entre sus manos, seguida de Noah. Eh, bueno, pues divertíos…

		—¡Oye! ¿Y nuestra copa de champán? —protesta Scott.

		Nadie responde. Refunfuña y se queja para sus adentros. Cuando levanto la cabeza, mis ojos se encuentran con el dorado y la profundidad de los de Calum, sentado frente a mí. De repente, un calor irradia mi bajo vientre. Pienso de nuevo en nuestro beso de ayer por la mañana. Fue tan intenso… Creo que me hubiera gustado que durara un poco más y que llegáramos más lejos. Desgraciadamente, tuvimos que parar cuando escuchamos los pasos de Scott acercándose. Desde entonces, no hemos vuelto a estar a solas, ni hemos hablado de ello. ¿Querrá hablarlo, al menos? ¿O fue un error que quiere olvidar? Yo no quiero olvidar nada, lo único que me apetece es volver a hacerlo. Cuando ayer se despegó de mí y se marchó, durante unos segundos, fue como si me hubiera dejado allí desorientada… Lo peor es que me muero por perderme una y otra vez. Cuando su mirada me atraviesa, mi primera reacción es apartar la vista inmediatamente. Pero sus retinas queman la piel de mis mejillas. Entonces decido volver a mirarlo como él me mira a mí. Es cuando empieza entre nosotros un duelo. Nuestro juego de miradas comienza de nuevo. Ninguno de los dos parpadea ni muestra ninguna emoción. De repente, sus dedos agarran uno de mis pies por debajo del agua y le hacen cosquillas en la planta. Aunque este gesto debería hacerme saltar, siento un gran placer. Calum entrecierra los ojos, desafiándome para que contraataque, pero no lo hago. Entorno los ojos, siguiéndole el juego y desafiándolo a que lo pierda. En el fondo, quiero que siga haciéndome lo que me hace bajo el agua, escondido entre las burbujas. Él cree que me está torturando, pero es todo lo contrario: me está excitando. Y no quiero que pare…

		¡Dios mío, acaba conmigo por haber tenido ese pensamiento! PUES SÍ, FUCK, FUCK, FUCK, ¡PERO ES QUE ES TAN BUENO! ¡ME ENCANTA LO QUE HACE CON MI PIE! ¡Y aquí estoy, gritando en mi cabeza otra vez!

		—¿Ya os estáis mirando así otra vez? —dice Scott a mi lado, lo que me sobresalta.

		Sin embargo, no le respondo, y no aparto la vista de mi enemigo acérrimo. Calum, cuya mirada se vuelve cada vez más oscura, tampoco le responde.

		—¡Me tenéis harto! Yo también me piro. Cuando dejéis de comportaros como niños pequeños nos avisáis —se queja mientras se levanta.

		Scott sale del jacuzzi y se va, dejándonos solos como dos idiotas. Nuestro amigo tiene razón, estamos actuando como dos críos, pero no puedo evitarlo: cuando estoy en presencia de Calum, es como si todo cambiara, como si ya no tuviera control sobre nada. Todo lo que tiene que ver con él me provoca sensaciones muy eléctricas, un enfado mezclado con algo más profundo y oculto. Una sensación que no puedo describir porque me paraliza.

		Cuando el baño de burbujas se apaga, nuestras miradas se alejan. Me inclino hacia delante para pulsar el botón del hidromasaje, y rozo el brazo de Calum sin querer. Bruscamente envuelve sus dedos en mi bíceps.

		—Ten cuidado con lo que haces, mi querida Lumpa —me susurra al oído, provocando un cosquilleo en mi piel.

		Cuando me suelta, pierdo el equilibrio. Una de mis rodillas se desliza por la pared del jacuzzi y me resbalo hacia el cuerpo semidesnudo de Calum. Como no quiero revolcarme encima de él, me agarro como puedo a lo que tengo a mano, es decir, a su polla.

		Mis ojos se abren como platos, pongo la mano derecha donde debería haberla puesto, y…

		—¿Estás empalmado? —suelto, nerviosa.

		Me echo hacia atrás, pero Calum me vuelve a coger la mano y la mete en el enorme bulto de su bañador. Tengo mi respuesta: él también quiere que le haga perder los sentidos.

		Joder, ¡esto me pone como una moto!

		PERO, PERO ¡ESTOY TOCANDO LA POLLA DE CALUM! Primero el beso en el pasillo, ahora mis dedos alrededor de su… ¡enorme miembro! 

		—Calum…

		—Eres tú la que hace que me empalme —me susurra al oído.

		Su confesión me provoca una gran descarga eléctrica que se clava justo debajo de mi vientre.

		Mis ojos se clavan en los suyos, buscando el mínimo indicio, ¿qué espera de mí en estos momentos? Su mirada se oscurece un poco antes de empezar a brillar dulcemente.

		—¿Es la escena con Miley lo que te ha excitado? ¿O acariciarme el pie? —le pregunto, poniendo mi cara más atrevida.

		Aunque sé que corro el riesgo de perder, nada me impide jugar y disfrutar del juego…

		—Las dos.

		—Oh…

		—Me ha vuelto loco verte chupar las gotas que te caían en la lengua susurra.

		La parte inferior de mi vientre se contrae.

		—…

		—Quiero torturarte, pero tú te estremeces de placer cuando toco un puto centímetro de tu piel —me susurra.

		Entonces sí que se ha dado cuenta… ¡Y ha seguido! ¡Este tío va a hacer que me explote el pecho si sigue diciendo estas cosas!

		—¿Qué es lo que quieres? —le respondo, cerca de su boca.

		Demasiado cerca. Excitada. Exaltada. Palpitante…

		—A ti.

		—¿A mí? —le respondo con el corazón a mil.

		Me muero…

		—Acaríciame.

		Simple, breve y conciso. Oh, mierda…

		Calum extiende el brazo que le queda libre hacia los botones del jacuzzi y apaga los LED que nos iluminaban, sumiéndonos en una oscuridad absoluta. Solo la luna ilumina algunas partes de nuestros rostros, lo que hace que la atmósfera se vuelva más tensa.

		Su gesto me activa un fuerte deseo, y él lo nota. Aún tiene los dedos enredados en mi muñeca, y dirige mi mano hacia el interior de su bañador, invitándome a agarrar completamente su erección.

		MALD… piii HIJO DE… piii

		No sé qué cojones estamos haciendo, pero me está excitando muchísimo.

		¡Contrólate, Lex!

		Fuera de mí, clavando mi mirada en la suya, me agarro a su mástil. Es tan ancha y gruesa que me cuesta rodearla toda con mis pequeños dedos. Mi respiración es entrecortada, tengo el corazón al borde de un ataque, y empiezo a mover la mano de arriba hacia abajo. Calum me dice entre dientes lo buena que soy, y que no pare. ¿Qué coño estamos haciendo? Es una locura, ¡pero muy buena y excitante! El miedo a que nos pillen es tan fuerte que mi pelvis arde de deseo. Quiero hacérselo bien, quiero ver el deseo en los ojos del hombre que una vez fue mi peor enemigo. Quiero que se abandone totalmente al placer. Quiero hacerle perder el equilibrio, ver la vulnerabilidad en sus ojos tan arrogantes. Y cuando lo domine con todo mi cuerpo y lo tenga bien agarrado, pienso aprovechar esa ventaja para masturbarlo hasta que pierda el control. Aumento el ritmo, y me doy cuenta de que estoy moviendo la cadera al mismo ritmo que la suya. No me ha apartado la vista ni un segundo. Siento sus dedos deslizarse por mi espalda, y me empiezan a desabrochar la parte de arriba del bikini. La tela cae de golpe en el agua, dejando mis pechos al aire ante sus codiciosos ojos. Aunque casi no hay luz, el resplandor del círculo blanco que brilla en el cielo es suficiente para resaltar lo necesario de mi cuerpo desnudo. Se lame el labio inferior, y gime antes de inclinarse lentamente hacia delante. La punta de su lengua se acerca peligrosamente a mi pezón puntiagudo y lo rodea. Cuando usa toda su boca, mi garganta emite un gemido. Mi mano se apresura contra su sexo, masturbándolo aún más rápido y fuerte.

		—Sí, joder —susurra.

		Una fuerte punzada me retuerce el bajo vientre, mi intimidad palpita, por lo que siento contracciones de anticipación en el centro de mis muslos. Mientras su boca me lame y me come, sus dedos se deslizan por mi espalda y a ambos lados de mis caderas. Me invita a sentarme para poder quitarme las bragas del bañador. Totalmente embelesada por el deseo, dejo que lo haga e incluso le ayudo a bajarlas hasta mis tobillos. Lanza el objeto empapado a un lado, y mete sus dedos donde mi excitación palpita con todas sus fuerzas. Sentir sus manos sobre mí me provoca sensaciones muy explosivas. Ese lado detestable de su personalidad y el gusto por lo prohibido hacen que mi temperatura suba, como una olla a presión preparada para explotar. Calum empieza acariciando suavemente mis labios, y después desliza la yema de su pulgar sobre mi clítoris, lo que me estremece.

		—¿Tienes un piercing? —me pregunta sorprendido, con la respiración entrecortada por el placer que le estoy provocando.

		—Sí —le digo entre suspiros.

		—Joder, no tienes ni idea de cómo me gusta —jadea él.

		Una sacudida recorre el interior de mis muslos cuando frota la bola que está en mi clítoris. Como respuesta a mi jadeo, sus dientes me muerden el pezón, haciéndome gritar de placer. Su dedo corazón me penetra de una, seguido del dedo índice, lo que me hace inclinar la cabeza hacia atrás, dejando escapar un largo gemido. Me penetra con ambos dedos, provocándome sensaciones tan divinas como devastadoras.

		¿Quién iba a pensar que un día me abandonaría en brazos de este tipo? Nadie, y yo menos…

		—Levántate —me ordena.

		—¿Qué? —le pregunto estúpidamente, confusa.

		—Levántate y pon el culo contra el borde.

		Se aparta, dejando un vacío en mí. Sin embargo, accedo a su petición. Mis piernas tiemblan cuando me levanto para sentarme en el lugar que me ha indicado. Calum se acerca a mí, con su cara a escasos centímetros del interior de mis muslos. Saber que está ahí, tan cerca de mi ardiente intimidad, me excita al máximo. Me siento abierta, dispuesta y completamente vulnerable, y eso me encanta.

		¿Qué coño me está pasando?

		Su mirada se posa justo donde yo quiero que se pose.

		—Tu coño es magnífico… Y ese piercing… demasiado sexy —suspira, mirándolo con un gran deseo.

		¡Me va a matar! Este chico me va a volver loca… Me rodea los tobillos con los dedos, pidiéndome abrir aún más los muslos. Como una muñeca, yo me dejo llevar por él. Coloca mis pies a ambos lados de su pelvis y se acerca aún más a mí. Sus labios están tan cerca que siento ahí abajo su aliento.

		Cuando me mira, le ruego en silencio que ponga su boca contra mi sexo. Mi cuerpo tiembla de deseo, de excitación. Quiero su lengua en mi clítoris, quiero que me devore, que me haga suya.

		Mi deseo se hace realidad cuando finalmente se funde en el centro de mis muslos. Y es aún mejor de lo que me imaginaba. Su lengua se mueve hacia arriba y vuelve a bajar a mi clítoris hinchado, haciendo que mi piercing se mueva y roce mi zona sensible. Y vuelta a empezar. Juega con mi pendiente. Se me escapa un grito y caigo hacia atrás, intentando sujetarme lo mejor posible para no caerme. Menos mal que mis gemidos quedan enmascarados por el sonido del hidromasaje. Él acelera el ritmo y mis piernas empiezan a temblar. Su lengua me lame con más ganas, su boca me come, me sorbe. Lo hace tan bien… El orgasmo está cerca. Calum vuelve a agarrarme los tobillos, sujetándolos con fuerza entre sus dedos, para que no pueda moverme y escapar de su agarre. Me tiemblan las piernas, las rodillas y los tobillos. Él lo nota y me agarra con más fuerza, clavando sus pulgares en mis tobillos. Me gusta tanto que mi cabeza está a punto de explotar. Apenas puedo contener mis gritos de placer, pero le ruego que no pare. Pongo mi mano en su cabeza para mantenerlo cerca. No quiero que esto se termine nunca, quiero que me haga sentir así de bien una y otra vez. Él acelera de nuevo, haciéndome entrar en un estado de confusión total.

		—Sigue, joder, sigue —le suplico.

		Él gime. Al sentir que mi placer está llegando a su punto álgido, me agarra con más fuerza, clavando aún más sus dedos en mi piel. Busca hacerme daño mientras me hace tanto bien. Y funciona, ya que le dolor que me inflige, combinado con este intenso placer, se convierte en un orgasmo devastador. Me arrasa desde el interior, dese los pies hasta la cabeza, pasando por el hueco de mi vientre, para terminar en las raíces de mi pelo.

		Cuando todavía estoy sin aliento, me agarra por la parte de atrás del pelo y me hace levantar la cabeza.

		—¿Tienes condones en tu habitación?

		Yo niego con la cabeza. Me coge de la muñeca, me hace salir de la bañera y me conduce al ventanal de mi habitación, que abro febrilmente, aún en las nubes de mi orgasmo. Una vez dentro, cierra la ventana detrás de nosotros.

		—Ahora vengo, yo tengo en mi habitación.

		—Eh… vale —digo, cuando ya se ha ido.

		De pie en medio de mi habitación, de repente me siento estúpida. Un gran deseo baila aún en mi estómago.

		¿Qué acabamos de hacer? ¿Está bien? ¿Está mal? No me importa, lo único que quiero ahora mismo es a él dentro de mí. 

		Vuelve cinco segundos después, con el preciado objeto, que se pone rápidamente, sin perder tiempo.

		—Ponte a cuatro patas en el borde de la cama.

		Yo, completamente grogui y atontada, obedezco, esperando a que se apodere de mis caderas y me llene por completo. Su lado dominante hace aflorar en mí una excitación hasta ahora desconocida. Sin embargo, Calum no me penetra de inmediato. Se arrodilla detrás de mí, y coloca la punta de su lengua en la entrada de mi sexo antes de dejar que se deslice un poco más hacia atrás. Al principio me estremezco sorprendida, pero rápidamente me siento abrumada por el placer que eso me produce.

		—Me encanta el piercing que preside tu coño…

		Yo grito cuando me vuelve a lamer. Juega con mi piercing y después introduce un dedo dentro de mí mientras sigue frotando delicadamente las partes más sensibles de mi anatomía. Mi cabeza explota, estoy a punto de desmayarme. Nunca he experimentado sensaciones tan buenas y excitantes. Apenas tengo tiempo de sentir que se detiene, cuando su sexo me penetra de una sola vez, sin piedad. Mi cabeza y mi cuerpo se inclinan hacia adelante. Me encuentro tirada boca abajo en el colchón. Calum continúa deslizándose dentro de mí como si ese siempre hubiera sido su lugar. Entra y sale con tanta fluidez que parece que nuestros sexos fueron creados para conectarse entre sí. Se complementan perfectamente. Mis sensaciones rozan el clímax de lo que se suele sentir en estos momentos. Apoyando sus rodillas a ambos lados de mi cuerpo, Calum desliza una mano bajo de mi vientre, instándome a arquear la espalda y a levantar las nalgas. A mi mejor enemigo no le da tiempo a meterla otra vez, ya que un segundo orgasmo me sorprende, volándome los sesos. Para poder contener todos los sonidos de mi placer, hundo la cara en el edredón y grito con todas mis fuerzas. Calum no deja de darme ni un momento. Exploto mientras él sigue tomándome, sujetando con fuerza mi pelvis para que no me caiga. Acelera cada vez más y provoca que mis gritos no paren. La cabeza me da vueltas, siento que me voy a desmayar. Sin embargo, aquí sigo. Cuando recupero el aliento, Calum me levanta y me pone otra vez de rodillas. Coloca la palma de su mano en la parte inferior de mi espalda, deslizándola sensualmente por mi columna antes de colocarla firmemente contra mis omóplatos, apoyando mi pecho contra el colchón. Cuando mi cabeza está apoyada en el colchón, me rodea la nuca con los dedos. Mi respiración empieza a acelerarse de nuevo, y sus gemidos se escuchan cada vez más. No para ni un segundo. Esta posición y su dominación me excitan cosa mala, y un tercer orgasmo invade mi cuerpo. Mi sexo se contrae violentamente contra el suyo, convulsiona y se derrama dentro de mí. Las sacudidas de Calum hacen mi placer más duradero. Cuando el gozo disminuye un poco, nos dejamos caer sobre el colchón, sin aliento, agotados, empapados de sudor, pero muy saciados.

		Se pone a mi lado. Lo miro, con la mente todavía nublada, embobada, con la cabeza en las nubes.

		Cuando Calum levanta la vista para encontrarse con mis ojos, me doy cuenta de que hemos cometido una tremenda estupidez. Extrañamente, a él no parece importarle, o tal vez aún esté demasiado absorto para comprender el alcance de los daños. Nuestras miradas siguen clavadas el uno en el otro, nos observamos sin decir ni una palabra y él levanta lentamente la cabeza. Observa mi cuerpo desnudo totalmente sudado. Sus ojos se deslizan sobre mí con una lentitud que me desarma, dejando un rastro de escalofríos por mi columna vertebral a su paso. Después de repasar minuciosamente mis curvas una por una, sus ojos vuelven a los míos.

		Justo cuando creo que está a punto de levantarse y marcharse, dejándome sola para afrontar nuestro monumental error, me sorprende pellizcando uno de mis pezones, todavía bastante sensible. Mi cuerpo se sacude. Gimo. Las yemas de sus dedos siguen acariciando mi punta endurecida. Mi corazón se acelera como respuesta. Calum es insaciable. Mis gemidos se hacen más intensos cuando mi pezón circula con gracia entre su pulgar y su índice. Me cuesta mantener la cabeza fuera del agua. ¿Quién es realmente Calum para mí? No lo sé, ya no lo sé… En este momento se convierte en un hombre sexy, caliente, dominante, hambriento de sexo, hambriento de… mí. No hay ninguna duda, ya que su enorme erección acaricia mi vientre, creando por donde pasa un hueco dentro de mí, como si no acabáramos de follar (todo sea dicho) como dos animales hace cinco minutos. Nunca he sentido un deseo tan poderoso, tan fuerte que se convierte en algo vital. Calum hace que nazca un fuego dentro de mí que no puedo apagar, y que poco a poco se convierte en un infierno gigante. Todo en mí cruje, se rompe, arde y se consume.

		Por primera vez en toda la noche, sus labios se me acercan, y se posan en los míos. Calum me besa por segunda vez. Es dulce e intenso al mismo tiempo, sabroso y fuerte a la vez. Su lengua me lame suavemente los labios, invitándome a más. Su dulce sabor se cuela en mí, penetra en mis entrañas, provocándome una multitud de sensaciones completamente locas y desconocidas. Mi respiración es entrecortada, mi corazón late a mil por hora y yo uno mi lengua a la suya. Ambas comienzan un baile lento, girando. Sus manos se posan en mi piel y comienzan a acariciarme. No puedo controlar mis gemidos.

		Un golpe contra la puerta de mi habitación nos interrumpe.

		—¿Lexie? Lexie, ¿estás bien? —oigo decir a mi mejor amiga tras la puerta.

		—Eh… Sí… sí —digo aclarándome la voz.

		—¿Estás llorando?

		—No —le digo frunciendo el ceño.

		—¿Seguro? Porque llevo un rato escuchando ruidos raros y me preocupa.

		—No, no, está todo bien.

		¡Y tanto que está todo bien! Amiga, yo te quiero, ¡pero vete ya!

		—¿Puedo entrar? —dice girando el pomo.

		—¡NO! —grito empujando a Calum fuera de la cama.

		Este se cae de lleno al suelo, llevándose la mitad del edredón. Se levanta y me fusila con la mirada.

		—¿Hola? ¿Qué ha pasado?

		—Eh… me… me… ¡Me he dado con la rodilla en la mesita de noche! —le digo al vuelo.

		Calum pone los ojos en blanco y se empieza a reír.

		—¡Tú ve a esconderte! —le digo susurrando mientras busco mi pijama y me lo pongo.

		—Bueno, ¿puedo entrar ya?

		—¡Espera!

		Cuando estoy vestida, empujo a Calum, que está riéndose, hacia el baño, y la puerta de mi habitación se abre. Intento volver a poner el edredón antes de que entre mi amiga, pero con las prisas, me golpeo el dedo pequeño del pie en la cómoda. Dejo escapar un gran grito de rabia y dolor, mientras sostengo el doloroso miembro entre las manos. Miley entra a mi habitación y me ve saltando hacia mi cama, medio vestida. Cuando mi trasero se posa por fin en el edredón, compruebo si tengo algo roto, ya que el dolor se expande por todo el pie.

		—¿Qué demonios haces? —me pregunta, frunciendo el ceño.

		—¡Me he dado con el dedo contra el mueble! ¿Es que no lo ves? —me quejo.

		¡No solo me acaba de joder el segundo polvo con Calum, sino que también me he reventado el dedo!

		—Pues estás un poco torpe, primero te das en la rodilla y después en el dedo…

		—Ya… —le digo mientras la fusilo con la mirada.

		Aunque quiero a mi amiga con todo mi corazón estoy muy frustrada. ¡Y DOLORIDA!

		—¿Has visto a Calum? Lo estamos buscando por todas partes. Los chicos quieren jugar al billar con él, pero no está ni en el jacuzzi ni en su habitación.

		—Yo no sé nada, ¿y a mí qué debería importarme dónde esté Calum? —digo sin ningún reparo.

		—Es verdad, eres la última persona que puede saber dónde está Calum, teniendo en cuenta vuestra relación, qué estúpida —dice riendo.

		¡Si ella supiera! No puedo evitar pensarlo.

		—Oye, ¿y esto qué es? —me pregunta mientras se agacha para recoger algo del suelo.

		Mis ojos se abren como platos cuando reconozco el plástico del condón que hemos usado hace apenas media hora. Mi mejor amiga le da la vuelta al envoltorio roto por todas partes, antes de enfrentarse a mí, con ojos inquisitivos.

		—¿Por qué tienes el plástico de un preservativo abierto en la habitación?

		—Para mis vibradores —respondo yo al instante.

		—¿Desde cuándo les pones condones a tus vibradores?

		—Eh… bueno… Desde hace poco. Es que leí un artículo que decía que el material no es muy bueno para las partes íntimas.

		¿Pero qué estoy diciendo?

		—Ah, ¿sí?

		Desde el baño llega una risa contenida, y yo levanto la voz para que no la oiga.

		—SÍ, SÍ, ¡ES MUY MALO!

		—¿Por qué gritas?

		—No estoy gritando.

		—Sí, lo estás haciendo. No hay que avergonzarse por darse placer, amiga.

		—Yo no me avergüenzo.

		—Pues lo parece. Estás muy rara, ¿seguro que estás bien? —me dice poniéndome la palma de la mano en la frente.

		—Sí, sí, seguro.

		—Vale. Bueno, por lo menos, me acabas de enseñar algo —dice liberando mi frente.

		En realidad, no sé si es bueno o malo…

		—Ya…

		—¡Ah, por eso te oía gritar! No estabas gritando, ¡te estabas tocando! Ay, mierda, te he interrumpido. No, mierda, lo siento, ya me voy.

		Bajo los hombros, decepcionada. Mi mejor amiga me conoce desde años, pero es la primera vez que me siento estúpida delante de ella.

		—Eh…

		—Te dejo —susurra antes de abrir la puerta y salir, cerrándola tras ella.

		—Oh, joder —suspiro, tirándome a la cama, con las manos tapándome los ojos.

		—Conque tienes vibradores, ¿eh?

		Me asusto al oír la voz de Calum. Me quito las manos de la cara, abro los ojos y lo encuentro de pie frente a mi cama, observándome. Su erección obviamente ha disminuido, pero, aun así, sigue siendo… impresionante.

		Joder, mi peor enemigo, ¡desnudo en mi habitación!

		—Los chicos te están buscando.

		—Ya lo he oído, pero no has respondido a mi pregunta.

		—Sí, Calum, tengo vibradores —le confieso, sobrepasada.

		Una amplia sonrisa se dibuja en su rostro. Creo que es la primera vez que veo a Calum sonreírme así. Hay que admitir que le da un toque encantador. Nunca pensé que diría esto, pero este tipo hace que moje mis bragas.

		Oh, Dios mío, ¡acaba conmigo! ¿Quién soy? ¿Dónde está Lexie? La verdadera Lexie. 

		—Deberías irte, los chicos se harán preguntas —digo, decepcionada por dejar a medias lo que estábamos haciendo.

		Calum coge su bañador y se dirige a la puerta de mi habitación.

		—Calum —lo llamo.

		Se gira. Yo abro la boca, pero él me interrumpe.

		—Esto no se va a repetir —dice antes de salir al pasillo.

		—Pero…

		Aún no he acabado la frase cuando la puerta de mi habitación se cierra.

		Por segunda vez en apenas dos minutos, me tapo los ojos con las manos, completamente perdida. Por mucho que me haya preparado para ello, la idea de que esto se haya acabado me muele a golpes.

	
		11. Tormenta en México

		Calum

		 

		Tengo que irme, tengo que salir de su habitación a toda costa. No espero su respuesta y cierro la puerta tras de mí. Lo que acabamos de hacer era inevitable, pero no debe volver a ocurrir. Ni ahora, ni nunca. Y eso me mata.

		Normalmente, nunca me acuesto con la misma chica más de una vez, aunque alguna vez, si ha sido increíble, lo he hecho. Con Lexie es diferente. Sé de sobra que podría caer una y (desgraciadamente) otra vez. Y esto va más allá de mi amistad con Scott, o de lo que Lexie pueda imaginar. ¡Ya me siento culpable y avergonzado de lo que he hecho! Aunque nuestro pacto se haya suspendido temporalmente durante nuestras vacaciones, sigue siendo efectivo en lo que respecta a esta chica. Lexie no es una chica cualquiera, tanto para Scott como para mí. Es su ex, pero sigue significando mucho para él. Por eso tengo que acabar con esto inmediatamente. Aunque no nos vemos desde hace unos años, sé muy bien que Lexie es una chica con un gran corazón, mientras que el lema de Calum sigue siendo «sin ataduras» y «sin corazón». No es posible y punto. No soy capaz y eso me mata por dentro. Ayer por la mañana, cuando vi que los celos le salían por cada poro de su piel no pude resistirme, y esta tarde ha sido aún peor. La he cagado, pero bien… Así que ya está, he caído, me la he follado como el gran capullo que soy, y ahora es mi deber salir de esta. ¡Tengo que conseguir que ella me odie, tiene que odiarme! En mi situación, no soy capaz de hacer feliz a una mujer. Esté enamorado o no, soy un pedazo de gilipollas, y eso me viene bien. Nada de ataduras ni de movidas, nada. Solo mi reputación de Casanova y yo. Solo sirvo para abrir piernas, nada más. Espero que dentro de nada Lexie esté ya fuera de mi cabeza. ¡Sigue soñando, imbécil!

		Paso por mi habitación, me pongo una camiseta y unos pantalones cortos y voy con los chicos a la sala de la mesa de billar.

		—Oye, ¿dónde estabas, hermano?

		Yo me aclaro la garganta.

		—Estaba duchándome.

		—Te has tomado tu tiempo.

		—Sí, es que después me han llamado por teléfono —miento.

		—Ah, vale. ¿Una partida? —me pregunta mi mejor amigo, sin insistir más.

		Él conoce mi pasado y, por lo tanto, mi secreto, que quiero que permanezca oculto a toda costa. Nadie tiene por qué saber eso.

		—Sí —respondo cogiendo un taco de billar y frotándolo con la tiza.

		—¿Rompes tú el triángulo?

		Asiento y empiezo la partida. Soy implacable en este juego, rompo y meto ya dos bolas.

		—Joder, Calum, qué asco das —se queja mi mejor amigo.

		—Algún día lo ganaremos en su propio juego, no te preocupes —bromea Noah, dándole una palmadita en el hombro.

		Yo me río. Pero mi orgullo dura poco, porque veo a Lexie desde la puerta, acercándose a nosotros. Se ha puesto unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes muy sexy. Tengo que estar concentrado o me darán una paliza. Sus pequeños ojos color avellana, con sus grandes pestañas, se fijan en los míos y de repente me siento como un idiota. ¿Desde cuándo una tía provoca este efecto en mí? Nunca, repito, nunca ha pasado eso. Me la he follado y debería estar contento, por fin he conseguido a la mujer que más he deseado, y, sin embargo, me ocurre todo lo contrario. Mi sangre no circula correctamente, tengo la desagradable sensación de que no va a mi cerebro, que solo riega a mi polla. Lexie va como si nada a sentarse en el piano del fondo de la sala, junto al ventanal que da a la parte delantera de la villa. Sus ojos abandonan los míos, sus párpados se cierran y sus delicados dedos recorren el teclado. Miley se une a ella, sentándose a su lado para acompañarla en unas cuantas notas. Yo reacciono y vuelvo a donde estaba. Tengo una partida que ganar. Aunque la mujer que está poniendo todos mis sentidos patas arriba esté aquí, tengo que mantenerlo todo bajo control. Aparto mi sexo empalmado a un rincón de mi cerebro y me concentro en el juego. ¡No puedo dejar que una chica, por muy buena que esté, me quite el título del mejor jugador de billar!

		 

		***

		 

		El instrumento, que deja escapar su grácil melodía, nos sumerge de inmediato en el ambiente de un piano bar. No tardo mucho en tener ganas de una copa de champán. Noah, a quien debe de haberle venido el mismo deseo, se marcha unos instantes y regresa con una botella de Ruinart y unas copas. Se me escapa una carcajada cuando lo veo caminar hacia nosotros, con unos andares que no sabría calificar.

		¿No ha tenido suficiente? El tío se ha bebido una botella de champán con su novia hace una hora y media, cuando se fueron a la habitación a follar.

		—Para los señores, la mejor botella de nuestra bodega: un champán Ruinart Blanc de Blancs. Con un gran poder aromático, con la pureza intacta de la cepa Chardonnay, de Francia, mi país de origen y de mi corazón —nos dice en su lengua materna, con voz aristocrática.

		—Deja de hacer el gilipollas y sírvenos —dice Scott, divertido.

		—Notarán, estimados caballeros, que he traído esta maravilla en mi maleta y que, habiendo hecho un largo viaje desde Francia, a la que amo con todo mi corazón, merecía ser descorchada en una circunstancia como esta.

		Pone la botella en una mesa auxiliar junto a la mesa de billar, y luego, haciendo como si tuviera un cigarro en el borde de los labios, vuelve a empezar con un acento de magnate, haciendo una cara rara (como si fuera el Padre Prado, en la caja vieja del Cluedo1 2):

		—Una buena partida de billar con los amigos, las mujeres tocando el piano, el ambiente perfecto.

		De repente, la música se detiene. Miro a las chicas sentadas al piano y veo que lo miran fijamente y se ríen. Noah es un verdadero fenómeno… Menos mal que es nuestro amigo, porque si lo viera así por la calle pensaría que está loco. Que lo está, sin duda. Mis ojos vuelven a fijarse en los de Lexie. Las ganas de comérmela me corroen por dentro, pero, por desgracia, lo único que puedo hacer en estos momentos es apartar los ojos e ignorarla todo lo que pueda. Lo hago, como si fuera una especie de capullo que intenta demostrarle que, ahora que ya se la ha follado, le importa una mierda. Lo cual no es cierto. Además, ¿seré capaz de interpretar ese papel, ahora que conozco el sabor de su boca y el embriagador olor de su coño? 

		 

		***

		 

		A la mañana siguiente, nos levantamos todos a las seis. Nos espera un gran día. Alyne, la prima de Lexie, viene a recogernos para enseñarnos una de las ciudades mayas más bonitas de México, que se encuentra en Calakmul, a unas cuatro horas.

		Aún medio dormido, voy a la cocina, donde el resto del grupo ya está desayunando. Cuando me siento en el taburete, enfrente de la rubia cañón, me doy cuenta de que me lanza algunas miradas discretas. Aún recuerdo nuestra juerga del día anterior, pero hago uso de todas mis fuerzas para no mirar en su dirección. Incluso sin mirarla, noto que el ambiente ha cambiado, que está más cargado. Nunca me lo había pasado tan bien con una chica. Sabía que Lexie era el tipo de chica que literalmente te hace perder la cabeza, y así fue. Me gustó cada momento. Recorrer cada una de sus curvas, acariciar cada parte de su cuerpo, jugar con ese pequeño piercing íntimo. Oh, sí, eso ya fue el colmo. Sabía que esta chica era deliciosa, pero nunca imaginé hasta qué punto… Consiguió que me quedara completamente en trance. Y solo tengo un puto deseo: volver a hacerlo. Una y otra vez. La noche no ha ayudado, sigo deseándola como un loco. Y es la primera vez que quiero un segundo asalto con una chica. Al menos eso, de momento. Pero lo peor de todo es que ya me lo imaginaba… Por eso no quería ceder. Lexie es una droga. La más estimulante de las sustancias. Una vez que la pruebas, nunca tienes suficiente. Y eso para mí no es posible.

		Aparte de esa pequeña tensión entre nosotros, todo está tranquilo en la villa, y engullimos nuestro desayuno antes de salir. Incluso Noah, que normalmente no se calla, sigue medio dormido frente a su taza humeante.

		Por fin llega la hora de irse. Las chicas suben al coche de Alyne, y los chicos vienen al descapotable conmigo. La prima de Lexie abre camino y nosotros la seguimos. El sol sale lentamente en el horizonte mientras conducimos hacia el interior, dejando atrás el mar y la playa.

		 

		***

		 

		—Aquí se situaba la ciudad maya más poderosa —comienza a explicar Alyne mientras subimos los primeros escalones.

		—¿Tus mini gemelos de Umpa Lumpa van a aguantar? ——le digo a Lexie, con un poco de picardía.

		Ya está, me he rendido, no soy capaz de ignorarla. Así que retomo mi juego favorito: hacerla rabiar.

		—¡Mis pequeños gemelos son muy eficientes! —replica ella sacándome la lengua.

		La cara que pone es tan sexy que me estremezco. El lugar es precioso, igual que el camino, pero a mis ojos, nada es tan hermoso hoy como esta chica rubia de pelo corto, que está buenísima. ¡Sí, no puedo evitarlo! Lleva unos pantalones cortos muy ajustados y sexys, y sus fieles zapatillas, de las que nunca se separa. Como yo de mi gorra. No pude dejar de pensar en su magnífico cuerpo en toda la noche. La idea de irme con ella no me abandonó hasta la madrugada. Sin embargo, aguanté.

		—Aquí vivían por lo menos cincuenta mil personas —continúa Alyne, que encabeza la excursión, seguida de Scott y, después, de Miley y Noah.

		Yo estoy al final de la fila, justo detrás de las apetecibles nalgas de Lexie, a las que tendré el privilegio de observar todo el tiempo que dure la subida. No hay mejor motivación para subir estos escalones.

		—Y lo interesante es que no construyeron los templos como los egipcios, para las tumbas de sus reyes y emperadores, ¡sino en su honor!

		—¿Te interesa lo que está contando? —le susurro a Lexie, que se detiene y se gira para mirarme.

		—¡Pues sí! ¿A ti no?

		—Meh —le digo encogiéndome de hombros—. Nunca me gustó mucho la historia en el colegio.

		Se ríe a carcajadas y después reanuda su ascenso. Me encanta cuando se ríe, mucho más (tengo que admitirlo) que la rabia de sus ojos cuando la hago enfadar.

		—El templo fue construido en honor del rey, y fue especialmente diseñado en las alturas para acercarlo a las estrellas. Por eso hay muchos escalones grandes.

		—Sí, sí, nos hemos dado cuenta —refunfuño.

		—¡Deja de quejarte! —dice una voz divertida delante de mí.

		—No me quejo, solo digo lo que hay —le respondo divertido.

		Se ríe y gira la cabeza hacia mí, pero no ve el escalón y tropieza. Yo me abalanzo para cogerla por los pelos y sujetarla contra mí.

		—Ten cuidado con dónde pones los pies, Miss Disaster —le susurro al oído mientras mantengo su espalda contra mi pecho.

		Su corazón comienza a latir con más fuerza contra la palma de mi mano, apoyada justo debajo de su pecho. Al no querer sumergirme por segunda vez en el abismo de mi deseo por ella, la suelto de inmediato.

		—Deberíamos seguir subiendo, los demás ya casi han llegado —digo, indicando al grupo con la barbilla.

		Ella se aclara la garganta antes de retomar la marcha hacia la cima. La sigo y finalmente llegamos arriba del todo. Miley, cámara en mano, aprovecha la magnífica vista para grabar. Reconozco que es muy bonito e impactante. Se puede ver la selva, grande, majestuosa, densa e impresionante. La subida merece la pena, lo reconozco.

		—Ey, ¿sabéis qué hace un yogurt en la selva? —suelta Noah.

		—Uf, huele a chiste malo —dice Lexie.

		—Yo no —responde Miley.

		—Va, suéltalo —dice Scott.

		—¡Ser natural!

		Todos estallan en carcajadas y yo sacudo la cabeza, divertido. Este tipo es realmente estúpido, ¡es imposible! Y se ríe, orgulloso de su estupidez. Qué le vamos a hacer…

		Tras esta visita, nos detenemos en Valladolid para comer en una hacienda, antes de irnos.

		Acabamos el día en Tulum, una ciudad conocida por los restos conservados de una antigua ciudad portuaria maya. La vista es impresionante. Caminamos hacia la construcción principal, que es una enorme obra de piedra llamada el Castillo. Situado en un acantilado rocoso, domina la playa de arena blanca y el sublime mar turquesa. Por el rabillo del ojo veo que Lexie se tambalea y se agarra a un trozo de piedra en el último momento. Nuestros amigos siguen andando a lo lejos, obviamente sin haber visto el percance. Cuando me agacho a su lado me doy cuenta de que está muy roja. No tardo en comprender que ha sido un día duro y que le está dando un golpe de calor. Rápidamente saco una botella de agua de mi mochila y se la doy. Me da las gracias como puede y se la lleva a la boca. Boca que yo sueño con tocar una vez más. ¡Para, joder!

		—¿Vas a poder seguir? —le pregunto, preocupado.

		—Creo que necesito un poco de tiempo.

		—Sí, claro —respondo, y me siento a su lado.

		Nuestros amigos ya han desaparecido de mi campo de visión, pero no me importa. Lo importante es que Lexie no pierda el conocimiento. Se bebe casi la mitad de la botella y la deja en el suelo. Aprovecha mi proximidad para apoyar la cabeza en mi hombro y cerrar los párpados un momento para recuperar fuerzas. El dulce aroma de su champú llega a mis fosas nasales. Intuitivamente, pongo mis labios en la parte superior de su cabeza. No sé qué me pasa por la cabeza, pero me apetecía hacerlo. Ha sido un gesto totalmente instintivo. Unos minutos después, ella levanta la nariz. Noto que sus pómulos están menos rojos. Me sonríe.

		—Ya estoy mejor —me susurra.

		—¿Te pasa esto muy a menudo?

		—No, solo cuando hace mucho calor, y, además, no he dormido bien esta noche —responde con una sonrisa forzada.

		—¿Has dormido mal?

		—Sí, yo…yo… No podía dejar de pensar en… lo que pasó entre nosotros anoche.

		—No volverá a ocurrir —le digo por segunda vez desde anoche.

		—¿Por qué? —pregunta.

		—Porque fue un error —le digo, un poco más brusco de lo que quería, y me pongo en pie de un salto.

		Por un instante, parece decepcionada, pero luego recupera la compostura. Debería saberlo, pero me conoce.

		—¿Puedes ponerte de pie?

		—Sí.

		Le ofrezco mi mano para ayudarla a levantarse e ir en busca de nuestros amigos. Apenas damos un paso cuando un relámpago inunda el cielo, acompañado al instante de un enorme estruendo. Lexie se asusta y se pega a mí.

		—Me dan pánico las tormentas —grita asustada.

		—¿Pero qué demonios es esto? —maldigo al cielo tormentoso.

		De repente, empieza a soplar un fuerte viento que hace que las palmeras se empiecen a doblar. Unos segundos más tarde, cae sobre nosotros un agua torrencial. Rápidamente saco el teléfono del bolsillo para llamar a Scott, y descubro que no tengo cobertura. Genial, qué suerte tengo…

		—Vamos, no hay tiempo que perder —le digo.

		Agarro la mano de Lexie y empiezo a buscar el camino de salida, para encontrar el coche como sea. Tal vez nos encontremos a nuestros amigos allí. Y menos mal que cerré la capota del coche. Un trueno vuelve a retumbar, asustando a Lexie por segunda vez. Llueve a mares, y el viento es tan fuerte que nos tumba. Durante la carrera, la guapa rubia se tropieza y se estampa contra el suelo, golpeándose fuertemente la cabeza. ¡Mierda!

		—¿Lexie? ¿Lexie, estás bien?

		Ella levanta la cabeza e intenta ponerse en pie.

		—Mierda, ¡estás sangrando! —grito entre la tormenta.

		Se lleva los dedos a la frente, a la raíz del pelo y nota que le gotea sangre de la cabeza. La lluvia que la golpea ya ha empapado por completo su precioso pelo rubio, haciendo que la sangre le gotee por las mejillas.

		—¡Tenemos que encontrar el coche rápidamente y volver a la villa para curarte!

		No importan nuestros amigos, tengo que curarla cuanto antes. Vuelvo a poner su mano en la mía cuando un rayo cae no muy lejos de nosotros. Lexie se petrifica y empieza a llorar. Le pongo mis manos en las mejillas y la miro a los ojos.

		—No pasa nada, estoy aquí — digo, intentando tranquilizarla.

		Sus lágrimas se mezclan con las gotas de lluvia que caen por su hermoso rostro.

		—No puedo seguir, tengo miedo —solloza.

		Sin pensarlo, pego su boca contra la mía y la beso con todas mis fuerzas. ¡Y mierda! Ante mi contacto, su cuerpo se relaja un poco. Cuando echo la cabeza hacia atrás, veo que su mirada se clava en la mía para ver qué ha significado ese beso. Ni siquiera yo lo sé. No debería haberlo hecho, pero su angustia, su agobio y sus lágrimas se ha apoderado de mí. Me he vuelto a derrumbar. Esta chica me desarma, puede conmigo. ¡Me cago en todo!

		Todavía vamos de la mano, yo me dirijo hacia el aparcamiento, pero ella se opone. Me tira del brazo para acercarme de nuevo a ella. Sus bonitos ojos color avellana se clavan en los míos, y la palma de su mano toca mi áspera mejilla. Sus párpados se cierran cuando sus labios vuelven a juntarse con los míos. Su beso es suave, tembloroso y profundamente placentero. Debería apartarla. Sí, debería hacerlo con todas mis fuerzas. Pero en lugar de eso, le devuelvo la caricia mientras me deleito con su sabor contra mi lengua. La lluvia y los truenos que retumban a nuestro alrededor ya no parecen darle miedo. Mis brazos rodean su cintura y la abrazo con ternura, algo que nunca había hecho con ninguna otra chica. Estoy haciendo demasiadas cosas inéditas con ella, por lo que debemos despegarnos. Rompo nuestro beso y la alejo suavemente. Su herida sigue sangrando. Por no hablar de que una fuerte tormenta tropical cae sobre nosotros. ¡Tenemos que volver a la villa urgentemente!

		Retomamos el camino hacia el coche. Cuando llegamos al aparcamiento, observo que el coche de Alyne sigue allí, pero nuestros amigos no están. No importa, tenemos que irnos. Hay que desinfectar y ver la profundidad de la herida de su cabeza. Subimos al coche y me dirijo hacia la villa. Desgraciadamente, hace tan mal tiempo que no puedo ver nada a menos de un metro, así que tengo que conducir despacio. Y resulta que no nos viene tan mal, porque de repente se oye un crujido y cinco segundos después un árbol se estrella en la carretera, apenas a un centímetro de nuestro parachoques. Lexie grita aterrorizada y me ruega que vuelva a casa lo más rápido posible. Sus lágrimas rodando por las mejillas me pellizcan el corazón. Estoy muy preocupado por ella. Otra cosa inédita… ¡Joder! Doy media vuelta, intentando encontrar otro camino. Conducir con un viento tan fuerte es una misión suicida, pero tengo que poner a Lexie a salvo. No sé por qué crece tanto mi preocupación por ella, pero ignoro todos esos sentimientos, centrándome en encontrar rápidamente la villa.

		Una hora más tarde, aparco por fin en la puerta y entramos corriendo. Llevo a Lexie al primer baño que encuentro, es decir, al mío, y saco el botiquín. Sentada en el borde de la bañera, me observa mientras busco una gasa, desinfectante y tiras de sutura.

		—Gracias, Calum —me dice en voz bajita.

		Dejo de hacer lo que estoy haciendo por un instante para mirarla.

		—No tenías por qué hacer todo esto, sin embargo, lo has hecho. Así que gracias —continúa.

		Dejo el botiquín, me acerco a ella y le pongo las manos en la cara.

		—No iba a abandonarte.

		Ella baja la mirada.

		—O sea que solo me tienes cariño y ya está.

		—Tienes que quitarte eso de la cabeza, es mentira —le confieso.

		Y me arrepiento de haber dicho eso en el mismo instante en que las palabras salen de mi boca…

		Que ella pensara que no me gusta sería mucho más fácil de llevar.

		—Ah, ¿sí? —me pregunta, enderezando la barbilla.

		—Antes sí. Bueno, es complicado.

		La suelto y voy a buscar algo para desinfectar su herida. Por suerte, ha dejado de sangrar. Al fin encuentro un paquete de gasas y tiritas, le echo un poco de desinfectante y me acerco de nuevo a ella.

		—Cuidado, a lo mejor escuece un poco —le advierto antes de colocarle la gasa en la herida.

		Se sobresalta un poco, pero no se queja.

		—Explícamelo.

		—¿El qué?

		—Por qué antes no te gustaba.

		—En realidad, nunca te he odiado —suspiro, incapaz de mentirle.

		—¿En serio? Pero entonces, ¿por qué…?

		—Lexie —protesto, cortándola.

		Continúo dándole golpecitos en la herida. Ella aprieta los dientes.

		No tengo ganas de abordar ese tema. No quiero que sepa por qué me comporto así con las chicas, especialmente con ella. Cuanto menos sepa, mejor. Solo Scott conoce mi secreto, y es suficiente.

		—¿Dónde crees que están los otros? Aún no han llegado. Espero que estén bien —dice preocupada, cambiando de tema.

		—Le mandé un mensaje a Scott cuando volvimos a tener cobertura. Espero que lo haya recibido.

		—¿Qué le dijiste?

		—Que no se preocuparan, que estabas conmigo y que ya habíamos vuelto a la villa.

		Apenas he terminado la frase cuando oigo mi móvil vibrar. Lo cojo y veo un mensaje de mi mejor amigo. Me agradece que le haya avisado y me dice que han estado resguardados un rato en unas ruinas, pero que ya han cogido el coche de Alyne para ir a refugiarse en su casa hasta que amaine la tormenta.

		—¿Por qué me has besado? —me pregunta con dulzura.

		—Eso tampoco se repetirá. Bueno, por segunda vez.

		—¿Por qué lo has hecho?

		—¡No lo sé! No te encontrabas bien, tenías miedo…

		Reaccioné a mis impulsos como un idiota, y sé que no debería haberlo hecho, pero no pude evitarlo. Cada vez puedo evitarlo menos. Y, sinceramente, ¡esto me da mucho miedo! Me siento acorralado, y sé que soy el único que lo puede cambiar. Pero no me siento preparado, todavía no. Y nunca lo estaré, al menos para esto. El amor es para otras personas, y así está bien.

		—¿Haces eso con todas las chicas que se encuentran mal y que tienen miedo? —me pregunta, algo burlona.

		—No —protesto.

		Le pongo la tirita en la herida, que al final no era tanto como parecía.

		—Entonces, ¿por qué lo has hecho? ¿Por qué me has besado, Calum?

		—¡Deja de querer respuestas para todo! —le contesto, molesto.

		—Bésame otra vez —me dice, tirando de la manga de mi camisa.

		—No. Ya está, he terminado. Puedes ir a darte una ducha caliente y a ponerte ropa seca.

		—¿Por qué? Tu cuerpo desea lo contrario, ¡lo puedo ver! ¡Estás al borde de la erección y solo estás desinfectando mi frente!

		Tiene razón, me empalmo como el pedazo de cabrón que soy, porque soy incapaz de resistirme a ella. Su presencia, su olor, su voz, su cuerpo. Todo en ella es un maldito tormento.

		—¡Pues porque tengo mis putas razones! Ahora ve a ducharte, ¡joder! —Me enfado de una vez, porque intuyo que esta situación puede escapárseme de las manos.

		Se queda petrificada, sorprendida por mi arrebato. Ni siquiera sé si va dirigido a ella o a mí.

		—Lexie, por favor, lárgate —le digo.

		Antes de que me derrumbe de nuevo y te empotre y te tome en la pared de mi baño.

		Ella se pone de pie de un salto, con la rabia atravesando cada poro de su divina piel.

		—No me gusta este Calum. Vale, diviértete haciendo el imbécil, total, eso es lo que eres, ¡un imbécil y un gilipollas! —grita, apuntándome con el dedo.

		—Sí, lo que tu digas, un gilipollas, ahora piérdete.

		Me duele hablarle así, pero tengo que hacerlo. Tengo que hacerlo o me derrumbaré e iré a morder su cuello como un vampiro sediento de sangre. Y esta vez no sé si podré parar, pues beber de ella será un éxtasis.

		—¡Vete a la mierda! —me grita, saliendo de la habitación y cerrando la puerta tras ella.

		Me dejo caer hacia atrás, con el culo contra el borde de la bañera, pasándome las manos por la cara. La situación se me está yendo de las manos…

		Apenas dos segundos después, Lexie vuelve a entrar en la habitación como una bala de cañón. Se detiene con las manos en las caderas.

		—En realidad, hay algo que no entiendo. Has sido amable conmigo toda la tarde y ahora me pides que me vaya de malas maneras. ¿Cuál es tu problema? —me suelta muy enfadada.

		Sus ojos me fusilan con la mirada y su apariencia acalorada me da ganas de reír al instante. ¿Soy imbécil o qué?

		—No vas a dejar el tema, ¿verdad? —le digo en su lugar.

		—No, explícamelo porque no lo entiendo.

		—¡Es que no hay nada que entender! Nos lo pasamos muy bien juntos, fue genial. Vale, fue más que genial, pero se acabó, no quiero que se repita.

		—¿Por qué no? Si tan bien lo pasaste…

		—Y tú, ¿por qué insistes tanto? —pregunto, dividido entre la ira y el rencor.

		Silencio. O ella tampoco lo sabe, o no me lo quiere decir. Y aquí estamos.

		—Porque… Porque solo quiero hacerlo otra vez —responde finalmente.

		Sí, ese es el problema, quiere volver a hacerlo, y después querrá más, ¡y eso no es viable! Suspiro y niego con la cabeza.

		—No puedo, Lexie. Por favor, vuelve a tu habitación —le pido, lo más educadamente posible.

		—Al menos, piénsalo —murmura antes de salir de mi baño para volver a su habitación de una vez por todas.

		Esta noche, el resto del grupo no vuelve a casa, prefiere quedarse en casa de Alyne hasta que se pase la tormenta. Yo me encargo de que no pase nada más entre Lexie y yo. Ella está encerrada en su habitación y yo en la mía. Está bien así. Aunque la desee como un loco, aunque quiera irrumpir en su habitación y besarla sin parar. No lo hago, por las mismas razones, de nuevo.

		Lexie, olvídate de mí, es lo mejor.

		
		 

		


		1. «Cluedo», que quiere decir «pista», es un juego de mesa en el que los jugadores deben descubrir quién de entre ellos es el asesino de un crimen cometido en una mansión inglesa. Diseñado por Anthony Pratt y su esposa, Elva Rosalie Pratt en 1943 en Birmingham, el juego fue comercializado por primera vez por Waddington Games en Reino Unido, en 1949. El Padre Prado representa al peón verde.

		Nota de la autora: ¡¡¡Me encanta este juego!!!

		2. «Padre Prado» fue la traducción española de «Reverend Green». No obstante, en la versión francesa se optó por «Docteur Olive» (El Doctor Oliva) (N. de la T.).

	
		12. Unos amigos increíbles

		Lexie

		 

		Han pasado tres días desde la gran tormenta tropical. Lo que pasó con Calum ese día fue bastante extraño, y muy desconcertante. La forma en la que me cuidó me dejó totalmente a cuadros. Pero, al mismo tiempo, ¿qué pudo haber pasado en su vida para que rechace tanto cualquier relación con una chica? Porque, evidentemente, pasa algo. Me besó y me cuidó, pero se niega a hacerlo de nuevo. Me rechaza por completo. ¿Por qué? ¿Cuál es la razón que lo retiene? ¿Y si intento hacer que cambie de opinión? ¿Y se me propongo a mí misma hacer que vuelva a caer en mis redes? Está decidido, voy a activar mi modo de superseductora, ¡y voy a hacer que Calum vuelva a mi cama! Porque está claro que me gusta. Y sé que él me desea…

		Esta mañana no vamos a ningún sitio, y Miley y yo hacemos una sesión de yoga y relajación en la piscina. Respiramos profundamente mientras hacemos nuestras rutinas en las esterillas, disfrutando del suave sol de la mañana. Empezamos a practicar yoga en Nueva York. Descubrimos que aliviaba mucho el estrés de nuestros estudios. Desde entonces, no hemos dejado de practicarlo.

		Cuando empiezo la postura de la cobra, para estirar los músculos de la espalda, veo que Calum se acerca a sentarse con un vaso de zumo de frutas en la mano. Con sus gafas de sol en la nariz, y su fiel gorra en la cabeza, se acomoda en una tumbona y nos observa. Mi corazón se acelera y la relajación termina. Genial, gracias, Calum…

		Yo intento cerrar los ojos, intentando volver al «perro hacia abajo», intentando concentrarme en mi respiración. Pero entonces el ruidoso Noah sale a la terraza.

		—Eh, chicas, ¿qué hacéis con el culo al aire?

		—Estamos haciendo yoga, Noah —me quejo yo, boca abajo.

		—¿Pero para qué?

		Exhalo el aire por la nariz y paso a la postura del guerrero.

		—Hacemos yoga para sentirnos bien con nuestro cuerpo, más tranquilas, más ligeras…

		—Ah, ¿sí? Bueno, yo es que para sentirme más ligero y mejor con mi cuerpo, hago caca —suelta, encogiéndose de hombros.

		Ante esta respuesta, Miley estalla en carcajadas y se estampa, y Calum escupe su bebida, divertidísimo. Dios mío… Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar reírme de sus tonterías.

		—Qué vamos a hacer contigo, Noah, en serio —le digo.

		—No sé —se encoge de hombros.

		Scott, que sale a la terraza en ese mismo instante, nos mira de forma interrogante.

		—¿De qué os reís?

		—Nada, que Noah acaba de decir una tontería —responde Miley.

		—¡No es ninguna tontería! ¡Es cierto! Yo me siento mucho más ligero después de hacer caca —responde seriamente.

		Miley, acurrucada en su esterilla, se parte de risa. Scott parece que no lo ha entendido aún, porque nos mira con cara de confusión.

		—Por cierto, ¡tengo otro chiste! —dice Noah, de repente.

		—Vaya tela, ¿con qué nos vas a salir ahora? —digo yo, divertida.

		—¿Sabéis por qué los tornados siempre tienen nombre de chica?

		—¿Por qué las chicas son como un tornado? —intenta responder Scott.

		—¡No! ¡Qué respuesta más estúpida! — ice Noah.

		—Yo qué sé, dínoslo tú.

		—Porque al principio llegan calientes y húmedas, pero después se llevan tu casa y tu coche.

		—Bueno, no está mal —exclama Calum, todavía sentado en la tumbona.

		—Puf, yo prefería el yogurt natural —se queja Miley.

		Sacudo la cabeza, me pregunto qué haríamos sin él.

		 

		***

		 

		El sol está a punto de ponerse en Cancún. Caminamos por la arena fresca, avanzando para ponernos cómodos y comernos unas pizzas mientras vemos la puesta de sol. Con mis zapatillas en una mano y unos paquetes de nubes para quemar en la otra, camino junto a Scott y Calum, que llevan las cajas con nuestra cena. El olor que desprenden ya me hace la boca agua. Delante de nosotros van Miley y Noah, con unos paquetes de cerveza fresca en las manos. Ver a los dos de la mano besuqueándose es realmente tierno. Sin saberlo, los dos sentían lo mismo cuando nos reunimos en nuestro regreso a Washington. ¡Es genial verlo! ¡Y me alivia mucho ver que no ha cambiado la dinámica de nuestro grupo!

		Finalmente, encontramos el lugar perfecto cerca de una estufa. Coloco una gran tela en la arena para acomodar nuestros cinco culos. Como era de esperar, Miley se coloca entre las piernas de su novio para devorar su trozo de pizza, mientras yo me sitúo entre Scott y Calum, como si fueran mis guardaespaldas. Me pregunto cuándo me volví tan valiosa a ojos de Calum, pero no me quejo, lo estoy disfrutando.

		La noche ha caído en Cancún, y ahora las estrellas salpican el cielo. El vaivén de las olas penetra en mis oídos con su suave y melodioso sonido. El fuego crepita entre nosotros, y hace que el calor vibre en mi cuerpo. Noah, que ha traído su guitarra, empieza a rasgar las cuerdas y nos canta canciones francesas que no conocemos. Es muy bonito escucharlo. Tras su apariencia de chiflado hay un alma muy artística. Noah sabe ser serio cuando es necesario. Sus dedos se deslizan entre las cuerdas, sus labios tiemblan entre cada nota, sus ojos se cierran. Vive. Siente la vibración de la música contra su pecho, la plenitud que lo acompaña. Siente lo mismo que yo cuando toco el piano. Es hermoso de ver, y magnífico de escuchar. Escuchar francés es precioso, tanto que se me erizan los pelos de los brazos.

		Cuando termina la melodía, vuelve a abrir los ojos. Estoy abrumada por la belleza de la música. Mi francés no es perfecto, pero entiendo algunas palabras. Mi oído musical hace que casi pueda tocar el piano. De hecho, le pido que la vuelva a tocar para acompañarlo con la voz. Pero antes de que toque la primera nota, lo detengo para preguntarle por el nombre del artista y el título de la canción.

		—Je t’aimais, je t’aime et je t’aimerai1, de Francis Cabrel.

		—Impresionante —le digo.

		—Es el cantante preferido de mi padre —nos dice con una sonrisa en la comisura de los labios.

		Se concentra y toca la misma melodía para nosotros. La pequeña brisa abraza sus notas, las transporta a nuestro alrededor, las deja deslizarse por donde pasan. El cielo estrellado acoge los sonidos que toca, mientras yo tarareo y él canta la letra. Me gustaría que nunca se detuviera, esta melodía me estremece. Pero todas las cosas buenas, como esta, tienen un final. Pienso que cuando vuelva a la villa voy a buscar esta canción en mi móvil. Me gustaría poder disfrutar todas las canciones que canta este artista. Qué gran descubrimiento nos acaba de hacer Noah. Yo también siento que lo estoy redescubriendo a él… Pienso en los seis años que hemos estado separados. Aunque nos veíamos en verano y a veces en Acción de Gracias, no es igual que convivir en el día a día. ¿Dónde han ido a parar nuestros 18 años? Me gustaría volver a tener esa edad, pero resulta que no puede ser. Por supuesto que me gustaría revivir algunos momentos, pero me gusta mi vida actual, me gusta mi evolución. No tengo miedo de seguir creciendo, de madurar y envejecer. Es ley de vida. Así que sí, me gustaría revivir algunos momentos del pasado, pero los que estoy viviendo ahora se quedan grabados en mi memoria.

		Mis ojos se encuentran con los de Scott, que me sonríe, y luego se chocan con los de Calum. El brillo del fuego crepita en sus ojos. Su color dorado se oscurece con la falta de luz, pero las llamas que brillan en lo más profundo de sus retinas los hacen sublimes. Pienso en aquel beso en la tormenta, en nuestro abrazo, y mi corazón se acelera. Quiero mucho más de él…

		Instintivamente, cojo su mano, sintiendo el ardiente deseo de tocarlo. Cuando mis dedos tocan los suyos, se estremece y mira adonde nuestros dos cuerpos se juntan. Al principio se sorprende y frunce el ceño, pero no retira la mano. Me deja hacer, lo que me extraña. Luego deslizo mi dedo índice por la tinta de su piel. Esa fecha en números romanos que no estaba cuando nos separamos tras acabar el instituto. Tengo que admitir que el nuevo Calum me fascina tanto como me atrae, una y otra vez.

		De repente, los dedos de su mano me rodean la muñeca, como si le molestara que tocara su tatuaje. Lo miro a los ojos, que me piden que pare. Su mandíbula se contrae cuando intento retirar mi mano. La retiene y aprieta un poco más mi muñeca entre sus dedos. Por mucho que intente comprender lo que está pasando, se escapa a mi entendimiento. El oscuro Calum se ha vuelto ahora tan misterioso que no puedo desenredar el nudo que hay al final de sus ojos. ¿Qué es lo que quiere? ¿Qué busca? ¿Tiene al menos él la respuesta?

		Su cálida mano me eleva en una nube ardiente. Retumba en lo más profundo de mi vientre. ¿Cómo he podido, en tan poco tiempo, pasar del enfado a esta gula que se abre paso en mí? ¿Cómo es que su mirada me hipnotiza, su tacto me electriza y su risa me deja marca en el abdomen?

		Lo peor de esta historia es que tengo la sensación de que en sus ojos tiene lugar la misma tormenta. Como si nos viéramos por primera vez, como si nos estuviéramos conociendo de nuevo. Mis labios tienen ganas de presentarse, «Hola, me llamo Lexie, ¿y tú?» Cuando, en realidad, lo conozco. Bueno, creía que lo conocía. Calum tiene una llama que nunca había visto arder en él. Quiero acercarme para verlo arder. Quiero poder tocarlo, aunque sé que me voy a quemar. Porque acercarse a Calum es como andar hacia un inmenso incendio. Nada bueno puede salir de ahí. No estoy pensando en Scott, su mejor amigo, con el que hizo un pacto cuando eran más jóvenes, o en lo que podría verse afectado nuestro grupo de amigos; no, estoy pensando en otra cosa. Aunque no estoy segura de lo que es, sé que sería peligroso para mí atreverme a acercarme más a él. Como el ciervo que se adentra en el bosque buscando voluntariamente la compañía del lobo.

		Finalmente, me deja retirar los dedos y vuelve a centrar su atención en Noah, que está tocando una canción nueva. No sabría decir cuántas ha tocado desde que me he perdido en los ardientes ojos de Calum. Vuelvo mi mirada un momento hacia Scott, que gira la cabeza al mismo tiempo que yo hacia Calum y hacia mí. Mi corazón se acelera. ¿Nos ha pillado tocándonos y mirándonos? El miedo se desvanece cuando me sonríe. Creo que no nos ha visto, ¡aunque por muy poco! Porque si hubiera girado la cabeza unos segundos antes, nos habría pillado. Mi corazón empieza a acelerarse de nuevo, mientras un sofoco recorre todo mi cuerpo. Yo tenía miedo de Miley y Noah, pero lo mío es peor, ¡mucho peor!

		Porque, en este caso, las consecuencias serían mucho peores…

		
		 

		


		1. «Te quise, te quiero y te querré» (N. de la T.).

	
		13. El mejor de los venenos

		Lexie 

		 

		Esa noche no puedo dormir. Son más de las dos de la mañana cuando me levanto y salgo de la cama para ir a la habitación del piano y de la mesa de billar. Lentamente, me siento en la banqueta de cuero frente al teclado y dejo que mis dedos recorran las teclas blancas. En el único sitio donde sé que no voy a fastidiarlo todo es en la música.

		Mi dedo índice pulsa una tecla y mis manos siguen con su baile, completamente compenetradas. Ya conocen esta textura, esta canción que las acompaña cada día. El piano es más que mi pasión. De niña siempre soñé con convertirme en una pianista profesional, y ahora, por fin he cumplido ese sueño. La melodía que emana del instrumento me hace cerrar los ojos y dejar que mis yemas recorran el teclado. Desconecto mi cerebro y me dejo llevar por esta danza. Me abandono. Las sensaciones son tan fuertes que me envuelven de bienestar y felicidad. Nunca podría dejar de tocar este extraordinario instrumento. Cuando abro los ojos por un momento, pestañeo y distingo una silueta en la puerta. Apoyada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados, a la luz de la luna, no se mueve. Me está observando. Como mis ojos ya se han acostumbrado a la oscuridad de la habitación, sé perfectamente de quién se trata. Espero a que me suelte una de sus habituales tonterías, pero no dice nada. Se queda ahí y me mira tocar. De repente, pienso en nuestra apasionada relación, él haciéndome rabiar, tocándome, acariciándome, poniendo sus labios contra mi piel. Me equivoco de nota. Mi corazón late tan fuerte como el compás. Aunque de repente me siento agobiada, no paro, sigo tocando, sin descanso. Todo mientras el hombre que está a unos pasos de mí me observa atentamente.

		Con pasos silenciosos, se acerca a mí y se coloca al otro lado del piano. Yo, sin quitarle los ojos de encima, sigo haciendo que mis dedos bailen por las teclas blancas y negras. Su pecho se inclina hacia delante, apoya los codos en la madera brillante y la cabeza en sus manos mientras observa el ballet de mis movimientos. Tras un rato, sus ojos dorados buscan los míos, y no tardan en encontrarlos. Desde que lo vi en la puerta, no he parado de mirarlo. Su cara me fascina. Deseo que me toque de nuevo. Ansío volver a saborear sus carnosos labios.

		Me aparta la mirada y empieza a darse media vuelta para salir de la habitación. Mis manos dejan de funcionar por completo. Ante el repentino silencio, se detiene y se da la vuelta. No quiero que se vaya.

		—¿Tú tampoco puedes dormir? —murmuro.

		Me mira, como si dudara entre irse o responderme.

		—No —dice finalmente con voz ronca.

		Es evidente que ha elegido la segunda opción. 

		—Yo tampoco.

		—Ya me lo imaginaba —dice con un tono burlón.

		—¿Por qué has venido?

		—Iba a beber algo, escuché música y he venido a ver.

		—No sabía que te gustaba el piano.

		Se encoge de hombros.

		—Tocas muy bien, tienes un don —me felicita sinceramente, lo que me llega al corazón.

		—Gracias —murmuro, conmovida.

		—¿Y sin partitura? —me pregunta levantando una ceja.

		—Depende de la situación —le respondo con una media sonrisa.

		Su oscura sonrisa se hunde profundamente en la mía. Mi corazón, que ya va a mil por hora, pierde el ritmo.

		—Voy a volver a la cama —me dice dándose la vuelta.

		—No, Calum, espera —lo retengo.

		Se detiene y se da la vuelta de nuevo. Me interroga con la mirada, con las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos. Mi mirada se desliza por su torso desnudo y, por un momento, se pierde contemplándolo. Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, sin saber qué decirle. Es perfecto, está tallado a la perfección. No estoy segura de lo que me pasa, ni de lo que él me da, pero sigo observándolo sin parar, diciéndome una y otra vez lo mucho que lo deseo. Mi deseo es tan profundo, intenso, apasionado, químico… Todo mi cuerpo se tensa cuando él está aquí, llamándolo. Es peor que un simple apetito, es un instinto primario que me empuja una y otra vez ante la poderosa voluntad de precipitarme hacia mi objetivo: él. Como no me salen las palabras, me levanto del asiento y voy hacia él. Mi lujuria me deja sin aliento. Me observa avanzar hacia él sin moverse. Cuando estoy a pocos centímetros de su cuerpo, me pongo de puntillas y rozo sus labios con los míos. Él sigue con las manos en los bolsillos, y me deja hacer, sin responder realmente a mis gestos. Sin cerrar los ojos, me observa besarle, con la mandíbula contraída. Noto perfectamente que desaprueba mi gesto. Sin embargo, no me aparta, como hizo antes cuando lo toqué en la playa. Debería inquietarme que permanezca impasible, pero empiezo a conocer a Calum. Si no quisiera, me habría alejado hace rato. Como no lo hace (al menos de momento), aprovecho para besarlo con más fuerza. Aventuro mis dedos hacia la piel de sus brazos, subo a su nuca y lo abrazo. Después de un rato, que me parece infinito, se rinde. Respira profundamente mientras sus manos se posan en mi nuca. Sus labios se abren, dándome la bienvenida. Su lengua se abre camino hacia la mía y la acaricia. Su respiración se vuelve más entrecortada, respondiendo al lío que lleva la mía. Un torrente de sensaciones y de emociones se vierte en mí. Un fuego comienza a devastar mis entrañas, propagándose lentamente hacia el centro de mi pecho, destruyéndolo todo a su paso. El deseo es tan fuerte que quiero que me tome ahora mismo, contra la pared, o donde él quiera.

		Pero, de repente, para, se echa rápidamente hacia atrás y sacude la cabeza.

		—Calum —grito, ante su enésimo rechazo.

		—No, Lexie, para.

		—¿Es por Scott?

		—Sí y no.

		—Si no es por Scott, ¿entonces por qué es?

		Vuelve a sacudir la cabeza, sigue sin querer darme explicaciones.

		—Tenemos las mismas ganas el uno del otro, ¿por qué resistirse?

		—No soy bueno para ti —gruñe.

		—¿Porque tal vez tú sepas mejor que yo el tipo de hombre que necesito? —le pregunto, con el corazón patas arriba.

		—Yo sé quién soy yo.

		—Y dime, ¿quién eres?

		Sacude la cabeza de nuevo. ¡Menuda jeta!

		—Eres el tipo de chica que quiere sentar cabeza. No tienes futuro conmigo.

		Doy el paso que nos separa.

		—¿Y quién dice que eso es lo que yo quiero contigo ahora? Sí, es cierto, quizá quiera otra cosa, pero al fin y al cabo estamos de vacaciones, hemos venido a pasárnoslo bien. Y lo que pasa en Cancún se queda en Cancún, ¿no?

		Él levanta las cejas.

		—Sí, Calum, lo escuché todo, sé que vuestro Bro Code se ha anulado durante las vacaciones.

		—Yo no quiero ataduras, lo sabes de sobra —me dice, apretando los dientes.

		—Yo no te he dicho que quiera más.

		Frunce el ceño.

		—Tú y yo, pasándolo bien, solo lo que duren estas vacaciones.

		No dice nada, parece considerar mi idea. Se muere de ganas, como yo, lo sé, lo siento.

		—Durante todo el instituto hemos estado en guerra, hagamos ahora el amor.

		—Yo no hago el amor, yo follo —me dice plácidamente.

		—Pues fóllame —le susurro contra sus labios.

		 

		***

		Calum

		 

		No sé qué coño estoy haciendo, pero cojo a Lexie y la beso como nunca había besado a nadie. Un deseo ardiente me quema las entrañas. Sé de sobra que estoy haciendo algo erróneo, yendo en contra de todo lo que me prometí. Sin embargo, cuando sus labios me rogaron que la follara, mi cerebro se apagó por completo. Quiero poseerla, follarla hasta quedar exhausto.

		Lexie me chupa el labio inferior, lo que me hace perder la cabeza. La levanto y la pongo encima de la mesa de billar. Se echa hacia atrás mientras le acaricio el cuello. Su respiración es corta, su pecho sube y baja a un ritmo acelerado. Se muere por que la posea de nuevo, como la última vez, tanto como mi polla sueña con fundirse en ella. Olfateo su cuerpo, donde nacen las raíces de su pelo, su olor me hace perder el equilibrio por completo. La agarro y le doy la vuelta con un fuerte tirón. Con la palma de la mano presiono su pecho contra la alfombra verde. Me deleito con el espectáculo de su culo tenso para mí, relamiéndome los labios. Ella deja escapar un pequeño grito cuando agarro su culo para palparlo con toda mi mano.

		—Calum… —suspira, con la cara contra la mesa.

		—Dime —susurro cerca de su oreja.

		—Tómame.

		Su súplica me produce una enorme descarga eléctrica en las partes bajas. Nunca he estado así con ninguna chica, nunca me he sentido tan fuera de control. Oh, sí, Lexie es mi veneno, podría matarme poco a poco. Pero en estos momentos la deseo tanto que me olvido de todo. La levanto suavemente y aprieto su espalda contra mi pecho.

		—Si tú supieras todo lo que tengo ganas de hacerte… —le digo, con mi aliento atrapado en el hueco de su cuello, que lamo y mordisqueo.

		Gime y se gira para mirarme. Aunque es mucho más pequeña que yo, clava sus ojos color avellana en los míos. Umpa Lumpa sexy… Me sostiene la mirada, sin dejar de mirarme ni un segundo. De repente, Lexie me empuja ligeramente hacia atrás y se pone de rodillas frente a mí.

		¿Qué está h…? ¡Oh, joder! 

		Lentamente, desata el nudo de mis pantalones y los baja sin quitarme los ojos de encima ni una sola vez. Es una diosa, una puta diosa, mezclada con una bruja. Y me encanta, oh, sí, me encanta su descaro. Mi fuerte erección va a más con la sangre palpitante, y apunta orgullosamente en su dirección. Lexie agarra mi bastón con toda la mano y empieza a masturbarme suavemente. Pongo los ojos en blanco mientras ella mueve sensualmente sus delgados dedos a lo largo de mi polla hasta llegar al glande. Inmediatamente me invade un puto placer enfermizo. No me puedo contener, y hundo una de mis manos en su pelo, que cojo con el puño. Ya al límite, le ordeno con urgencia que se la meta en la boca. Responde a mi orden y finalmente me da un pequeño mordisco. Una violenta descarga eléctrica me atraviesa y va a parar a la punta de mi polla. Ante el placer que me produce, inclino la cabeza hacia atrás y presiono con fuerza la cabeza de Lexie para que mi glande llegue a su glotis. Cuando por fin siento que el órgano me roza ya no respondo a nada, soy yo el que manda. Mientras sostengo su pelo con fuerza en mi puño, le follo la boca. Sin pasarme para que pueda respirar (no soy un capullo), pero lo suficientemente fuerte para que entienda que a mí no me van los sentimientos. Ella gime, le complace chuparme así. Lexie es increíble… Me vuelvo loco. Mi pelvis se mueve más rápido. Su lengua se une a la fiesta, me lame mientras su boca me come entero. Esta visión me sube la temperatura y siento que no voy a tardar en correrme en el fondo de su garganta. Con la mano, sigue masturbándome mientras gime de placer. Cuando noto que su garganta da una especie de trago, experimento una sensación que me impacta por completo. Nunca había sentido tanto placer con una mamada. Es tan increíble que me corro al momento. Se apoderan de mí unas grandes y duraderas sacudidas, mientras el fuego arde en mis entrañas. Me derramo por completo en ella. Cuando ya estoy vacío, ella se retira y se levanta, acercándose mientras me mira a los ojos fijamente. Se lo traga. Mi polla se estremece una vez más al saber que acaba de tragarse mi semen. Lexie se acerca a mis labios y me da un beso furtivo.

		Esta chica es absolutamente fantástica. Y todavía no conoce todos mis trucos en la cama. Incluso después de una buena corrida, puedo mantener la erección durante horas. Sin embargo, parece que tengo una dura oponente, ya que me agarra de la mano y me tira detrás de ella. Recojo rápidamente mis pantalones cortos para que nadie los encuentre mañana por la mañana y sigo a la diosa. Lexie me saca de la sala y me mete en su habitación. Una vez dentro, cierra la puerta con cerrojo y me empuja hacia su cama redonda. Yo me dejo hacer, y me dejo caer contra el colchón, curioso por lo que va a ofrecerme. Coloco los brazos detrás de la cabeza y ella se sienta encima de mí a horcajadas. Mi polla, aún hinchada, se pega a la tela de sus shorts, a pocos centímetros de su intimidad, que imagino que estará empapada. Lentamente, empieza a mover las caderas, mordiéndose el labio. Respiro profundamente, quiero darle un mordisco. Su piercing se intuye a través de la tela y la sensación que me produce al rozarme es deliciosa. Lexie cierra los párpados mientras gime. Una media sonrisa aparece en mi cara al darme cuenta de que se está dando placer con mi polla. Sus pequeños dedos alcanzan la parte inferior de su camiseta de tirantes, que levanta y desliza sobre sus hombros. Un suspiro sale del borde de mis labios cuando veo aparecer ante mí sus hermosos y redondos pechos. Lexie siempre ha tenido unos pechos grandes y bonitos; yo diría que usa, por lo menos, una copa D. Inclina la cabeza hacia un lado, observándome con los ojos brillantes, mientras sigue mordiéndose el labio inferior. Es consciente del efecto que tiene en mí, y juega con ello. Lexie es muy buena en este juego, porque no consigo resistirme. La agarro por los hombros y le doy la vuelta sobre la cama con un golpe seco. Sorprendida, deja escapar un pequeño grito y después empieza a reírse.

		Aunque sé que ya lo he dicho mil veces, nunca me acuesto con la misma chica más de una vez, y, de nuevo, tengo mis putas razones. Pero supongo que con ella las cosas son diferentes. Una excepción a la norma no tiene grandes consecuencias, siempre que sea para echar un polvo.

		—Y bueno, ¿qué me tienes preparado para esta noche, Don Juan? —me pregunta, con voz seductora.

		Suelto una carcajada, pero no le contesto, prefiero ir a por ella. Mi boca se va directamente a uno de sus pezones. Mis lametones la hacen gemir. Mi cabeza estalla cuando mueve su pelvis contra mí. Su sabor es tan bueno que quiero más. Empiezo a descender hacia su vientre, que acaricio ya casi al borde de sus pantalones. Justo cuando ella cree que voy a parar ahí, continúo mi descenso hacia su muslo, su rodilla y su pantorrilla, que mordisqueo suavemente antes de ir a parar a sus pies. Le agarro el tobillo y se lo masajeo, deslizo el pulgar por la planta. Muevo mis labios hacia los dedos de sus pies, y los beso y los muerdo suavemente. Chilla un poco y después suelta un gemido de placer. Continúo con mi pequeña tortura hasta que la noto preparada para la siguiente parte. Pocas mujeres lo saben, pero los pies pueden ser una zona erógena increíble. Lexie lo está descubriendo en estos momentos. Su respiración se empieza a acelerar, su pecho sube y baja a un ritmo frenético. Decido que es el momento de dar el siguiente paso, mi parte favorita, y me muero de ganas. Envuelvo firmemente mis dedos alrededor de sus tobillos y le doy un gran tirón a Lexie para acercarla a mí. Deja escapar un pequeño grito de sorpresa mientras se desliza por el borde de la cama, con sus tobillos prisioneros de mis dedos. Me bajo del colchón y me arrodillo entre sus muslos. Soy incapaz de esperar más para ver su hermoso y húmedo coño ante mí, por lo que deslizo suavemente sus pantalones por las piernas y los lanzo por encima de mis hombros. Su respiración se hace más corta, mientras que su vientre se hace más profundo con cada respiración. Se muere de ganas por que ponga mi boca contra ella, que lama su pequeño clítoris rosado tan fuerte que le vuelen los sesos. Lo que ella aún no sabe es que el cunnilingus es mi parte preferida. Me encanta… Es tan bonito ver a una mujer, con sus muslos abiertos a pocos centímetros de mi cara, entregada. Pero ahora me doy cuenta de que con ella es más que eso. Mucho más que eso. No es una chica cualquiera, y yo soy muy consciente de ello. Es la chica a la que he deseado desde el instituto, a la que he soñado con tirarme desde los 16 años, y ahora me gusta incluso más. Se abre ante mí. Tengo una visión completa de lo más íntimo de ella.

		Y ese piercing, Dios mío…

		Conozco muy bien ese piercing, es el hood piercing, con la barra curva. Pero nunca se lo había visto a ninguna chica. Nunca dejará de sorprenderme. El suyo es mucho más bonito que cualquiera que haya podido ver en fotos. El glande de su pequeño clítoris perforado tiene una perfecta barra curva, rematada con un colgante suspendido en forma de corazón, tallado en un diamante de circonio. Me inclino hacia delante y coloco la punta de mi lengua en la joya. Se tensa y todos sus miembros comienzan a temblar. Oh, sí, está más que preparada. Unos lametones y ya está gritando mi nombre. Para que le dé el placer que tanto espera, separa un poco más los muslos. Una media sonrisa se dibuja en mi cara.

		—Te voy a comer entera —le susurro, antes de dar un gran y lento lametón.

		Al instante, su espalda se arquea al máximo, y su bonita boca deja escapar unos tacos. Vuelvo a empezar aún más despacio, apretando su punto.

		—¡Joder! —gruñe, cogiendo una almohada y poniéndosela en la cara.

		Ah, no, cariño, quiero verte disfrutar. 

		Me incorporo ligeramente y tiro las dos almohadas al suelo. Me mira, sorprendida por lo que acabo de hacer.

		—Conmigo, si te corres lo haces con todas las consecuencias. Así que, en primer lugar, quiero ver cómo tu cara se tensa cuando te corras, y, en segundo lugar, ¿quieres gritar, pero no puedes? Pues te las apañas, te muerdes los labios hasta que te sangren si quieres, pero cuando te lama el coño, quiero que sufras cada lametazo de mi lengua hasta que mueras, ¿lo has entendido? —le digo con tono autoritario.

		Su tentadora boca se abre de par en par por la sorpresa, pero Lexie asiente frenéticamente. Parece que lo que más le gusta es mi parte autoritaria, ya que me coloca la mano en la nuca para inclinar mi cabeza sobre su sexo, sedienta de mi lengua. Se me pasa por la cabeza la idea de alargar un poco ese momento, pero no puedo esperar más. Tengo una erección enorme, quiero oírla correrse, rogándome que me la folle. Esta noche, su intimidad será mi plato favorito. Sin esperar ni un minuto más, la lamo como ella desea. Su espalda se arque cada vez más, sus muslos tiemblan cada vez más fuerte. Se retuerce mientras yo le doy lametones cada vez más rápidos. Gime, pero aprieta los labios para contenerse. Mi excitación se multiplica por diez al verla sufrir su propio placer. Pero la presión es tan buena que abre la boca de par en par mientras deja escapar exhalaciones que solo yo puedo oír. Como soy un puto cabrón al que le gusta mucho ver cómo se corre, le introduzco mi dedo índice. Apenas me da tiempo a hacer algunos movimientos antes de que ella literalmente explote. Pero como le cuesta tanto quedarse callada, se gira de golpe hacia un lado para soltar su orgasmo en un trozo de edredón que muerde con los dientes con todas sus fuerzas.

		Verla en este estado me vuelve muy loco. Le agarro las muñecas y las aprieto contra la cama, al mismo tiempo que su pequeño cuerpo cae de espaldas. Sus ojos acuosos me miran.

		—¿Estás bien? —le pregunto.

		Ella asiente.

		—Sí. Es que nunca me había corrido así —dice con la voz ronca.

		—¿Quién fue la que dijo aquello de: «De todos modos, no sabrías satisfacerme, ya he oído que no estás bien dotado» hace unos días?

		—No lo sé —dice ella.

		—¿Por casualidad no serías tú?

		—Nunca habría dicho eso, suena a mentira —responde con una sonrisa.

		—Ah, ¿sí? ¿Y qué habrías dicho tú en su lugar?

		—Que eres el mejor polvo que he echado nunca —murmura.

		—Oh, y ahora estás haciéndole un maravilloso cumplido a mi virilidad. A modo de agradecimiento, te propongo que mi polla y yo te follemos toda la noche, ¿qué te parece.

		—Es lo único que quiero…

		—Supongo que sigues sin tener condones en tu habitación.

		—Así es…

		—Mierda. ¿Tomas la píldora?

		Tengo ganas de poseerla ya, sin perder tiempo.

		—Sí, claro.

		—Pues no lo necesitamos, yo estoy limpio. Siempre uso protección cuando follo y me hago un análisis cada seis meses. Me hice uno justo antes de venir aquí, por si acaso.

		—Yo también estoy limpia, he…

		No le doy tiempo a terminar su frase, mi polla ya se está hundiendo en ella. Lexie abre los ojos antes de inclinar la cabeza hacia atrás. Debo admitir que estoy en el mismo estado, no solo porque estoy dentro de ella, sino porque es la primera vez en mi vida que tengo sexo sin condón. La sensación es increíble. Nunca había sentido este calor y esta humedad tan cerca de mí. Es mucho mejor que todo lo que haya podido tener en mis rollos de una noche. Mis caderas comienzan a moverse lentamente, y van cada vez más rápido. Su cuerpecito es tan perfecto que no quiero separarme nunca de ella.

		Lexie, tu veneno se está propagando por mi cuerpo, y, ¿sabes qué? Es el mejor veneno que he probado en mi vida.

	
		14. Pillada

		Lexie 

		 

		Esta mañana, los pájaros me han despertado. Poco a poco, abro los párpados y noto que el sol se eleva lentamente en el horizonte. Supongo que aún es muy temprano. Intento estirarme, pero noto algo caliente pegado a mí. Una sonrisa aparece en mi cara cuando intuyo que Calum ha dormido en mi cama toda la noche. Los recuerdos de la noche anterior vuelven a mí. Fue genial, perfecto, una auténtica explosión de sensaciones. Acabo de acostarme por segunda vez con el que una vez fue mi enemigo y tengo ganas de reírme. Y pensar que apenas lo soportaba en el instituto y ahora me muero de ganas de estar con él a todas horas… Hay una razón por la que la vida es tan impredecible, y es porque no es muy racional. Lentamente, me doy la vuelta para verle dormir. Pero cuando mis ojos se encuentran con el oro de los suyos me asusto, no esperaba que estuviera despierto.

		—Hola —me suelta con una sonrisa encantadora.

		—Hola —le respondo—. ¿Aún estás aquí?

		Él sonríe. Irresistible. 

		—Me iba justo ahora, antes de que te despertaras.

		—¿Vas a volver esta noche? —le pregunto mientras se levanta de mi cama, completamente desnudo.

		Irresistiblemente irresistible… 

		Me muerdo el labio mientras mi mirada hambrienta recorre su cuerpo. Cuando mis ojos se encuentran con los suyos, noto que está sonriendo.

		—Ya me gustaría, pero ahora no tenemos tiempo —responde a mi mirada codiciosa, mientras se pone los calzoncillos.

		—Qué pena —me quejo, mientras me pongo la manta sobre la cabeza.

		Se sienta en el borde de mi cama y retira el edredón de mi cara.

		—Sí, vendré, pero no nos quedaremos en tu habitación.

		—Ah, ¿no?

		—No, esperaremos hasta que estén todos dormidos, nos subiremos al coche y nos iremos a otro sitio. Así podrás gritar todo lo que quieras y ninguno de nuestros amigos te oirá.

		Mi corazón se embala y toda mi sangre se dirige a los muslos.

		—Es una muy buena idea —susurro, antes de enderezarme y apretar mis labios contra los suyos.

		Me devuelve el beso y caigo de nuevo contra la cama, arrastrándolo conmigo hacia el colchón. Su lengua me acaricia, sus manos se clavan en mi pelo. Por desgracia, este momento dura muy poco, ya que se aleja y sale de mi habitación. Cuando la puerta se cierra tras él, doy un extraño chillido, antes de mirar al techo con una gran sonrisa en la cara. La sonrisa de una chica que está feliz y satisfecha porque ha estado toda la noche follando con el tío más guapo del mundo. ¡Y ha tenido el mejor sexo del mundo! Actualmente cumplo perfectamente con el perfil de chica llena de clichés de los personajes de las películas empalagosas. Pero, sinceramente, los que nunca han vivido esto no pueden entenderlo. Como yo, antes de que Calum me descubriera partes de mi cuerpo que ni siquiera sabía que existían. Y, la segunda vez que nos acostamos, no tuve solo un orgasmo o dos, no, tuve más. Con él, sé lo que quiere decir eso de que «la cabeza te da vueltas», y no por amor, sino porque me corrí tantas veces que perdí el sentido de la orientación. No tenía ni idea de dónde estaba el norte o el sur, y eso es lo mejor. Se parece un poco a ir borracha después de dos copas.

		Sí, puede parecer poco, pero para mí dos copas es mucho, y si es vino blanco es aún peor. 

		Antes, yo me reía de las chicas que decían: «Fue tan intenso que cuando intenté ponerme de pie, mis piernas no se sostenían y me caí». Pues bueno, sí, es cierto. Te sientes como un vegetal, nada te mantiene erguido, por no hablar del tiovivo que tienes en los sesos. Ahí arriba todo está patas arriba. Pero es jodidamente embriagante. En resumen, Calum es, de lejos, el mejor polvo de mi vida. No es por dejar mal a su mejor amigo, pero no hay comparación. Scott era bastante bueno, pero tampoco para tirar cohetes.

		Probablemente fuera porque no estaba totalmente enamorada de él. 

		Frunzo el ceño al pensarlo. Pero entonces, ¿por qué es tan intenso con Calum si no estoy enamorada de él? Bueno, eso creo… O tal vez sea porque Calum nunca ha sido realmente un amigo, nunca nos hemos llevado bien. ¡Sí, es eso! ¿Qué otra cosa podría ser? Miley tenía razón, a veces detrás del odio hay un profundo deseo. Y esa es la explicación de todo. Bueno, voy a dejar de buscarle razones a todo y me voy a levantar. 

		Me doy una ducha, me visto y me maquillo. Una hora más tarde, salgo de mi habitación y me encuentro a Scott, ya de pie en la cocina.

		—Hola, ¿has dormido bien? —me pregunta mientras se tuesta algo de pan.

		—Emm, sí, muy bien —respondo, sintiendo que me sonrojo al recordar la breve noche que pasé con Calum—. ¿Y tú?

		—Sí, bien también.

		—Por cierto, todavía no hemos hablado de ello, pero ¿mi prima y tú? —le pregunto con una sonrisa.

		Baja la mirada con una risita avergonzada.

		—Sí, pasó más rápido de lo que me esperaba. Aunque ya me diste tu bendición, espero que no te haya molestado que viniera aquí la última vez.

		—¡Podéis hacer lo que queráis! —le respondo, levantando las palmas de las manos y sonriendo de oreja a oreja.

		Me he acostado con tu mejor amigo… Si hay alguien que está en mala posición para decir algo, ¡esa soy yo!

		De repente, me entra vergüenza… Él vino antes a hablar conmigo, y yo… No, no es lo mismo, sabemos muy bien que se hubiera vuelto loco. Además, si se entera… ¡Prefiero no pensarlo! Sin embargo, eso es lo que estoy haciendo, pensar en ello. ¡Arrgh!

		—Qué bien que te lo tomes así, pero quiero que sepas que fue solo eso, nos gustamos, nos acostamos una vez y ya está.

		—No te justifiques Scott. Además, tú viniste a hablarlo conmigo antes —le respondo, sorprendida de que me dé tanta información.

		—Ya, pero no quiero que pienses que…

		—Yo no pienso nada, Scott, eres libre de hacer lo que quieras, estamos de vacaciones. Si tú y Alyne os gustáis, me parece genial. Quiero a mi prima, pero ella también es libre de hacer lo que quiera. Además, ya no estamos juntos, no te preocupes —lo tranquilizo.

		Si él pudiera verlo de la misma forma con Calum y conmigo… Debería odiarme a mí misma por lo que estoy haciendo, porque si algún día se entera, podría romper su amistad, y la nuestra también. Sin embargo… Sin embargo, no siento ningún remordimiento. Vale, me da un poco de vergüenza, pero si tuviera que volver a hacerlo, lo haría mil veces más, multiplicado por cien mil y un millón de veces. Y tengo la intención de disfrutarlo todo el tiempo que Calum quiera. Al fin y al cabo, ¡solo se vive una vez!

		—Sí, tienes razón, no quería que pensaras que estaba utilizando a tu prima —me dice.

		Yo sacudo la cabeza.

		—Te conozco Scott, eres demasiado bueno para hacerle daño a una chica, así que relájate, no voy a enfadarme contigo.

		Más bien sería al contrario…

		—Vale, me quedo más tranquilo, porque das mucho miedo cuando te enfadas —bromea.

		—¿En serio te da miedo un Umpa Lumpa, hermano? —dice Calum, irrumpiendo en la cocina.

		Mi corazón da un brinco al escuchar su voz. Me doy la vuelta lentamente para observarlo. Va vestido con unos pantalones chinos marrones, una camiseta azul marino y su fiel gorra, que rara vez se quita. Al verlo, no puedo evitar pensar que está realmente bueno. Y si sigue mirándome así, me voy a desmayar, como una adolescente fan de Justin Bieber.

		—Es cierto, tienes razón —le responde Scott, siguiéndole la broma.

		—Eh, ¡hola, chicos! ¡Estoy aquí! —contesto dando golpecitos a la espalda de Scott, riéndome de sus tonterías.

		Preparamos la mesa del desayuno en la terraza y empezamos a comer, cuando los dos tortolitos se dignan por fin a levantarse. Miley se acerca, me besa en la mejilla y se sienta a mi lado. Se inclina cerca de mi oído.

		—¿Qué demonios hiciste anoche? ¿Te estabas tocando o qué? Noah y yo no paramos de escucharte gemir.

		Mis ojos se abren de par en par, lo que no se le escapa a Calum, que me dedica una gran sonrisa cautivadora. Me sonrojo a más no poder. Es cierto que la habitación de Miley está al lado de la mía.

		—Eh, esto, yo… —balbuceo estúpidamente, como si me pillara desprevenida, sin apartar la vista del cabrón que se ríe de mí discretamente.

		—Lexie, tengo un pequeño problema de chicas, ¿puedes venir conmigo a mi habitación? —me pide, agarrándome del brazo.

		Me arrastra a su habitación y cierra la puerta.

		—Joder, ¡no me digas que lo habéis hecho! —me pregunta saltando por toda la habitación.

		En momentos como este, me pregunto si mi mejor amiga realmente tiene 24 años…

		—¿Cómo que si lo hemos hecho? —Finjo ignorancia, aunque sé que me han pillado.

		—¡Calum y tú! —exclama.

		—¿¡Qué!? —continúo, cavando mi tumba aún más honda.

		Le doy la espalda, fingiendo mirar con interés la mosquitera que estoy tocando con la punta de los dedos.

		—Vamos, déjalo ya, se ve a leguas que te ha hecho gozar toda la noche —me dice, agarrándome del brazo para obligarme a girarme.

		—¡Calla! Baja la voz.

		—Pero si solo estamos tú y yo en la habitación, los chicos están fuera.

		—Bueno, pero bájala de todos modos —le pido.

		—¡Joder, es que no me lo puedo creer! ¡Mira que os ha costado!

		—Miley, prométeme que no dirás nada, solo es que estamos de vacaciones.

		—Por supuesto, tienes mi palabra. Soy tu mejor amiga.

		—Gracias —suspiro, aliviada.

		—Pero tendrás que ser un poco más discreta.

		—Si anoche intenté no hacer nada de ruido.

		—No te hablo de anoche, tonta, hablo de todos los días. Porque antes no has sido nada discreta mirándolo. Y él sonríe como un tonto para sacarte de tus casillas.

		—Sí, pero es que yo soy un libro abierto —refunfuño, viendo cómo se enredan mis dedos.

		Mi mejor amiga me agarra de las manos y me obliga a volver a mirarla.

		—¡Pues no lo mires! Porque lo conoces, jugará contigo y no dejará de fastidiarte.

		—Tienes razón… ¡No, Noah! Entonces él también debe de saberlo —digo, asustada.

		—Eh, no stress, él no dirá nada. Además, no sabe con quién estuviste.

		—Ya…

		—Y en caso de que tengáis una necesidad urgente por el día, yo te cubro, encontraremos una vía de escape.

		Yo me río.

		—Bueno, volvamos a la mesa, si no los chicos se preguntarán qué estamos haciendo.

		Volvemos a nuestros asientos. Yo vuelvo a mi silla con la cabeza agachada, decidida a no cruzar la mirada con el tipo que me está haciendo sentir un deseo tan poderoso que podría hacer que Cancún explotara. ¡Y no exagero! El riesgo es demasiado grande, y lo último que quiero es que nos descubran. Este grupo de amigos es lo más importante de mi vida. Me da pánico pensar que podría perderlo todo. Y sin embargo… este deseo es demasiado fuerte. Más fuerte que nada.

		Él entiende que estoy evitando sus ojos a toda costa, y le oigo reír mientras me roza con el pie por debajo de la mesa. Oh, Dios mío, esto va a ser más complicado de lo que pensaba.

		Yo le doy una patada, lo que le hace aún más gracia. ¡Ya me está haciendo rabiar otra vez! ¡Cuánto tiempo!

		 

		***

		 

		Esta tarde, Miley y yo hemos reservado en un spa, mientras que Scott y Noah van a reservar la actividad de mañana. Calum ha preferido quedarse en la piscina.

		Mi mejor amiga y yo cerramos la puerta y nos vamos al spa, que está cerca de la villa. Ya casi estamos allí cuando me doy cuenta de que he olvidado la bolsa donde llevo el bañador. ¡Esa soy yo!

		— Ve entrando, yo voy y vuelvo enseguida —le digo.

		Mi amiga entra al spa. Yo doy media vuelta todo lo rápido que puedo, enfadada conmigo misma.

		Cuando por fin vuelvo a la villa, escucho a Calum hablando solo en la terraza. ¿Ha invitado a alguien? Curiosa, me acerco y me asomo por la ventana entreabierta, escondida detrás de los pliegues de la cortina.

		—¿Estás seguro de que estás preparado para conocer a tu mamá?

		Yo frunzo el ceño.

		—Vale, lo entiendo. Sí, puedes hablar con Katherine, ella probablemente te ayudará. Sí, estoy de vacaciones en México. Y sí, podrás ir algún día, cuando seas mayor. Cuando vuelva nos veremos y podremos hablar de tu madre juntos.

		Estoy muy confusa. ¿Está hablando con un niño? Conozco a Calum desde hace mucho tiempo, sé que no tiene ni hermanas ni hermanos. ¿Un primo segundo, tal vez? Se pasa una mano por el pelo y lo veo de perfil. Al mismo tiempo, I like to move it, move it1 empieza a sonar en mi bolsillo. ¡Mierda! ¡Mi móvil! Doy un salto y retrocedo unos pasos cuando Calum se da cuenta de mi presencia. Levanta los ojos para mirarme y frunce el ceño. Maldita sea…

		—Te tengo que dejar, te llamo más tarde.

		Sin apartarme la mirada, cuelga. Por la expresión de su cara, creo que he dado con una parte de su secreto. Calum se dirige con grandes pasos hacia la villa. Rápido, tengo que encontrar algo que hacer, pero ¿el qué? Lo he espiado y me ha visto. Miro estúpidamente a mi alrededor y se me pasa por la cabeza el impulso de salir corriendo a toda velocidad, lo cual es una tremenda estupidez, ya que todos estamos de vacaciones en la misma casa. ¿Podría subir al primer avión y marcharme? ¡Qué demonios! A veces soy estúpida…

		I like to move it vuelve a sonar. Debe de ser Miley preguntándose qué demonios estoy haciendo. Calum llega finalmente hasta mí y ladea la cabeza.

		—Cuando espíes a los demás, pequeño Lumpa, tienes que poner el móvil en silencio. No eres muy discreta, y menos con esa música —dice, riéndose de mí.

		—¿No vas a matarme y a esconder mi cuerpo después? —le pregunto tontamente.

		Se echa a reír.

		—No, ¿por qué? ¿Por haberme espiado?

		—Bueno, sí… Parecías enfadado.

		—No, no estoy enfadado. Mientras no hagas preguntas… Sin embargo, solo deseo darte unos buenos azotes.

		Trago saliva.

		—Por cierto, ¿qué coño haces aquí? ¿No ibas al spa con Miley?

		—Sí, pero se me olvidó el bolso.

		—Como siempre —bromea.

		—Voy a buscarlo —le digo, volviéndome hacia el pasillo.

		—Espera, espera —me dice, agarrándome del brazo.

		Un hormigueo recorre mi piel justo por donde se enroscan sus dedos. Me doy la vuelta y lo miro.

		—¿Qué has oído? —pregunta, inclinando la cabeza hacia un lado.

		Yo lo miro, como un gato cegado por los faros de un coche.

		—Por favor, Lexie, contesta —me pide dulcemente.

		—Mmm, que estabas hablando con un niño, pero nada más.

		—Hmm —suelta, manteniendo su mirada fija en la mía.

		—¿Quién era? —le pregunto con curiosidad.

		—Como bien has dicho, era un niño. El resto no es de tu incumbencia, ya te dije que no hicieras preguntas —me dice tranquilamente.

		Calum es demasiado misterioso y reservado… Aprieto los labios cuando, de repente, mi móvil vuelve a sonar y me da un susto.

		—Deberías responder a tu amiga —me dice con una sonrisa.

		Cojo el teléfono y finalmente contesto a mi mejor amiga.

		—¿Dónde estás? ¿Te has perdido? —se mofa mi amiga al otro lado del teléfono.

		Noto que el pecho de Calum se contrae y lo miro. Se está riendo.

		—Voy enseguida —le digo antes de colgar—. ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —le pregunto a Calum.

		—Estaba pensando en que serías perfectamente capaz de haberlo hecho.

		—¿El qué?

		—Perderte.

		Su broma me provoca una sonrisa. Nuestras miradas se encuentran y todo tipo de pensamientos no muy católicos me vienen a la cabeza. Estamos solos, podríamos aprovechar y pasárnoslo bien. ¿Por qué no aquí, en la isla de la cocina? Pero desgraciadamente, mi mejor amiga me está esperando. Por no hablar de los chicos, que pueden llegar a casa en cualquier momento. Qué lástima…

		—Esta noche —me susurra Calum, que me lee la mente, como si estuviera pensando en voz alta.

		—Lo estoy deseando —le respondo en el mismo tono.

		Me coge por la nuca y comienza a poner sus labios en el lóbulo de mi oreja. Sus dientes chocan suavemente contra mi piel, haciéndome poner los ojos en blanco mientras una multitud de sensaciones placenteras se apoderan de mis entrañas. El sonido de la puerta principal abriéndose nos asusta. Calum se aparta de mí, mientras yo me doy la vuelta rápidamente y me dirijo a mi habitación para coger mi bolsa e ir corriendo al spa con mi amiga. Cuando paso por delante de los chicos en el pasillo, Scott me llama.

		—¿Tú no estabas en el spa con Miley?

		—Había olvidado mi bolso —le respondo, levantando el objeto en cuestión.

		Se ríe, y yo abro la puerta. Justo en el momento de cerrarla detrás de mí, mi mirada intercepta la de Calum.

		
		
		 

		


		1. I Like to Move It es una canción del dúo de música house Reel 2 Reel (Erik Morillo en colaboración con el rapero de reggae The Mad Stuntman (Mark Quashie)), publicada el 6 de octubre de 1993.

	
		15. Una amiga desastrosa, pero una gran amiga...

		Lexie

		 

		Estamos relajándonos en el jacuzzi gigante, disfrutando de las burbujas y los chorros de masaje, antes del tratamiento corporal que hemos reservado para las dos en una hora.

		—Oye, ¿crees que si pongo mi muslo en el chorro potente mi celulitis se licuará?

		Me echo a reír en medio del jacuzzi.

		—Pruébalo y lo verás —le respondo, todavía riendo.

		Mi mejor amiga se pone contra la pared y coloca el muslo justo delante del chorro.

		—Ay, duele mucho —grita.

		Me río tanto que las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas.

		—Au, y después pica —se queja, frotándose la piel.

		—Para, me vas a matar con tus tonterías —le digo, sin poder parar de reír.

		—Sí, ya paro, esto es una tortura —refunfuña.

		—No es por nada, pero no está hecho para eso, es para masajear la espalda.

		—Ya… ¿Vamos a la sauna?

		Me río y asiento con la cabeza.

		Esta chica es de lo que no hay… Pero ¡cuánto la quiero!

		Y ha ido a juntarse con Noah. ¡Son los dos tal para cual!

		La sala llena de vapor nos recibe con un buen olor a eucalipto. Nos sentamos en un pequeño banco de baldosas azules y cerramos los ojos. De repente, me viene a la cabeza la conversación que Calum ha tenido antes por teléfono. No sé por qué me intriga tanto esa llamada, siento que este tipo tiene un jardín secreto más grande de lo que yo pensaba al principio.

		—¿Miley? —llamo a mi amiga.

		—¿Sí? —me responde, con los ojos cerrados.

		—¿Calum tiene algún hermano o hermana que no hayamos visto nunca? —le pregunto, aunque ya sé la respuesta, pero nunca se sabe.

		Mi mejor amiga abre los ojos y me mira con el ceño fruncido.

		—No, no tiene. ¿Por qué lo preguntas?

		—Por curiosidad —respondo, encogiéndome de hombros.

		—¿Sabes algo que yo no sepa?

		—No, pero pensándolo bien, nunca hemos visto a sus padres, ni a nadie de su familia. Nunca habla de ellos.

		Ella frunce un poco más el ceño.

		—Es cierto… ¿Pero por qué te haces todas estas preguntas ahora?

		—No sé.

		—Eres rara —me dice.

		—Bueno, te lo contaré. Pero, como siempre, no digas nada.

		Ella me mira como si fuera profundamente estúpida.

		—Lexie, soy tu mejor amiga, sabes que lo que nos contamos nunca sale de aquí.

		—Sí, pero quería asegurarme.

		Sacude la cabeza y se ríe.

		—Bueno, dime qué es lo que te preocupa.

		—Antes, cuando fui a por mi bolsa, me he encontrado a Calum hablando por teléfono. Estaba hablando con un niño que quería volver a ver a su madre. No sé, no lo he entendido todo, ha sido muy raro.

		Me pregunto quién sería…

		Ella pone una cara pensativa.

		—Tal vez Scott lo sepa.

		—No voy a ir a mi ex y decirle: «Oye, ¿sabes por qué Calum estaba hablando con un niño por teléfono?». Sería demasiado raro, sobre todo porque Calum y yo no somos precisamente amigos. Es muy sospechoso…

		—¡Ostras, tía! —dice mi amiga dándome en el hombro.

		—¡Ay! —me quejo.

		—Perdón. ¡Es que creo que lo he entendido!

		—¿El qué?

		—¿Y si tuvo un hijo con alguna chica en el instituto? Si es así, ¡es padre! ¡Vaya tela! —suelta, sujetándose la frente.

		Entrecierro los ojos. Me dijo que nunca se quitaba el condón en sus líos de una noche. ¿Me estaba mintiendo? ¿O tuvo un accidente con el condón? Puede pasar… Joder…

		—Si haces cuentas, hoy podría tener más de 6 años.

		—¡Dios mío! Creo que tienes razón. Pero ¿por qué nos lo iba a ocultar?

		—No lo sé. Pero sigo pensando que Scott es el único que lo sabe.

		Frunzo los labios con los dedos mientras pienso.

		—Hemos quedado para vernos esta noche, intentaré indagar un poco.

		—¡Y me informas!

		—¡Cotilla!

		—Igual que tú, cariño.

		Me echo a reír.

		—Vamos, ¡es hora de nuestro tratamiento! —exclama.

		Salimos de la sauna. Cogemos los albornoces y nos los ponemos antes de dirigirnos a la sala de masaje, donde dos esteticistas nos esperan. Con sus trajes rosas y blancos y el pelo recogido en un moño, las dos atractivas jóvenes nos invitan a ir a cambiarnos y ponernos unas horribles bragas desechables.

		La masajista comienza con una exfoliación corporal con arena blanca de Bora Bora. Sentir los granos en mi piel me relaja. Pero dura poco, ya que él vuelve a ocupar mis pensamientos. Vuelvo a pensar en Calum, en la pseudo relación que tenemos, en su «probable» paternidad.

		—Lexie, deja de pensar, puedo oírte desde aquí, relájate —gruñe Miley.

		—Pero si me estoy relajando, cariño.

		Se ríe, y después nos volvemos a relajar. La masajista baja a mis pantorrillas y después a las plantas de los pies. Sí, joder, me encanta… Aunque no tanto como las caricias de Calum anoche en el mismo sitio. Sin embargo, poco a poco consigo sacarlo de mi miente y disfrutar del momento. Después de la exfoliación, la masajista me aplica un aceite muy agradable sobre la piel. El aceite de flores, coco y frangipani me inunda las fosas nasales. Los dedos presionan y relajan mis músculos, y me estremecen de placer. De repente, se oye un ronquido y contengo la risa al darme cuenta de que Miley se ha quedado dormida. Una hora más tarde, cuando el tratamiento termina, la esteticista de mi mejor amiga intenta despertarla suavemente. Miley abre por fin los ojos y se estira como un gato que ha estado todo el día dormido, mientras yo me bajo de la camilla de masaje. Lo que pasa es que el aceite que llevo en la planta de los pies hace que me deslice por el suelo y, como soy un desastre andante, me estampo de morros. Afortunadamente, las palmas de mis manos amortiguan el impacto. Mi mejor amiga se empieza a reír.

		—Señorita, ¿se ha lastimado usted? —me pregunta la atractiva masajista, mientras me ayuda a levantarme.

		—Un poco — le respondo cogiendo la mano que me ofrece.

		Levantarme se me hace difícil, ya que me resbalo una y otra vez. Mis pies se deslizan hacia delante y hacia atrás, hasta que casi me abro de piernas en el centro de la habitación. Mi espectáculo hace que Miley se parta de risa, inclinada sobre su mesa de masaje. La esteticista hace todo lo posible por ayudarme a levantarme, pero, por desgracia, el aceite de mi cuerpo hace que sus dedos se resbalen, lo que dificulta aún más la tarea. Por suerte, tras un largo minuto de duro forcejeo de lo que parece patinaje sobre hielo en el suelo de la sala de masajes, consigo recuperar el equilibrio. La masajista coloca rápidamente una toalla en el suelo, para que me limpie los pies de aceite. Le doy las gracias mientras Miley se limpia las lágrimas de los ojos.

		—Joder, no desaprovechas ninguna ocasión —me dice irónicamente.

		—¿Qué clase de amiga se burla de forma tan descarada? —pregunto, mordiéndome el labio para no reírme.

		—¡Pues yo! —contesta, empezando a reírse de nuevo.

		Sacudo la cabeza mientras me froto la planta de los pies contra la toalla. Una vez que estoy segura de que no voy a volver a resbalarme, cogemos los albornoces y nos dirigimos a los vestuarios para vestirnos y volver a la villa.

		—Qué bien sienta una tarde así —dice Miley, mientras se pone los pantalones cortos.

		—Sí, ha estado muy bien —respondo, cepillándome el pelo frente al espejo.

		—El final ha sido lo más divertido.

		—Eso es, sigue riéndote, malvada.

		—Nunca cambies, me gustas así.

		La miro a través del espejo y me doy cuenta de lo seria que se pone mi mejor amiga tras decir esa frase. Sus ojos se posan en los míos mientras sus pasos la conducen hacia mí. Lentamente, sus brazos pasan por mis hombros y me abraza cariñosamente.

		—Aunque seas la más desastrosa, también eres la mejor amiga que he tenido en mi vida.

		Mi corazón se funde con su confesión. Le lanzo una sonrisa mientras presiona sus labios contra mi mejilla.

		—Sí, pero también me siento un poco culpable…

		—¿Por qué, cariño?

		—Porque si un día yo me enfado con nuestros amigos, tú siempre estarás de mi lado. Siempre elegirás mi bando.

		—Pero eso es normal, ¿no es lo que querrías?

		—Sí, claro que sí. Lo que quiero decir es que entonces tú también te enfadarás con ellos.

		—Lo primero: eso no va a pasar, y lo segundo: los chicos saben de sobra la amistad que nos une, lo fuerte que es, así que tú estás por encima de todo.

		Sus palabras me vuelven a llegar al corazón, y no puedo evitar sentir cómo mi pecho se calienta.

		—Te quiero, amiga —le digo.

		La cojo de la mano y cruzo mis dedos con los suyos, que cuelgan de mi cuello, sin dejar de mirarla.

		—Yo también te quiero, amiga.

		Unos minutos más tarde, ya vestidas, salimos del spa y nos dirigimos a la villa, donde nos encontramos a los chicos jugando a waterpolo en la piscina. Cuando voy a la terraza a tender mi bañador al sol para que se seque, veo el teléfono de Calum sobre la isla de la cocina. Miley ya está fuera, en la piscina con los chicos. A mí, no obstante, me puede la curiosidad. Mis dedos arden y dudo un momento, mordiéndome los labios. Sé que no debería, que no está bien husmear en los móviles ajenos, pero es un gran deseo que resuena en mi interior, quiero saber qué esconde. ¿De verdad será padre? No, no debería. Empiezo a dar marcha atrás, pero finalmente decido satisfacer mi curiosidad: voy a mirar su fondo de pantalla. Si tiene un hijo, puede que tenga una foto suya, ¿no? Cojo su móvil y pulso el botón de la derecha para desbloquearlo. Desgraciadamente, y como debería haber previsto, tiene un código de desbloqueo. Tonta de mí, debería haberlo pensado.

		—¿Qué haces?

		La voz de Calum, al que no he oído llegar, me asusta y suelto rápidamente el teléfono, que cae a la isla. Frunce el ceño.

		—¿Qué hacías con mi móvil?

		Se dirige hacia a mí con grandes pasos, con gotas resbalando por su pecho desnudo. Si no estuviera tan avergonzada por la situación, estaría babeando por él. Pero mi corazón late tan fuerte porque me han pillado que apenas me atrevo a mirarlo a los ojos.

		—Eh… solo quería ver qué marca es, como quiero cambiarme de móvil… —le digo, a modo de excusa.

		Entrecierra los ojos y se pone delante de mí.

		—¿Y por qué no me lo has preguntado y ya?

		—No hacía falta, solo era mirarlo —le digo, encogiéndome de hombros.

		Me mira un instante, escéptico, antes de asentir. Diría que me ha creído. Uf… Calum se aparta de mí para ir a la nevera a coger una cerveza.

		—¿Quieres una?

		—No, gracias —respondo, observando como abre la lata.

		Vuelve a salir y yo le sigo.

		—¿Qué tal ha ido el spa? —pregunta Scott.

		—Muy bien —dice Miley, antes de contarle mi asombrosa acrobacia final.

		Todo el mundo se parte de risa.

		—¿Hablamos ahora de que tú te has quedado dormida como un tronco? —le contesto para defenderme.

		—Me declaro culpable —responde, levantando las palmas de las manos.

		Esa noche terminamos la velada en la piscina. Miley y yo estamos sentadas en el columpio, observando la preciosa puesta de sol. Pero el día aún no ha terminado, y me pregunto a dónde me llevará Calum esta noche…

	
		16. Escapada nocturna

		Lexie 

		 

		Por fin ha caído la noche. Los chicos están jugando al billar, Miley lee en una silla cerca de ellos, y yo observo a Calum a escondidas, deseando que todos se vayan a la cama para escaparnos los dos. Para él solo es sexo, para mí… es más complicado, creo… Hay algo más que se me va apareciendo poco a poco. No es amor, eso lo sé, pero no sabría explicar este pequeño sentimiento que tengo hacia él. Durante muchos años, me encantó odiarle con toda mi alma, pero me doy cuenta de que el tiempo ha pasado, y que ya no somos esos estudiantes de instituto que se buscan y se pelean por tonterías. Somos adultos. Hemos crecido, evolucionado, tenemos un futuro por delante, con nuestros estudios ya finalizados. A lo largo de estos años hemos aprendido a trabajar duro, a luchar por lo que queremos y a conseguir el título con el que tanto hemos soñado. Sé que, con el tiempo, una parte del niño que fuimos permanece en nosotros para convertirnos en un adulto realizado. Somos los mismos, pero con ese pedacito extra. La vida nos ha moldeado, y todavía tenemos mucho por vivir. Sé que la relación que hemos establecido entre nosotros ahora no tiene nada que ver con la animosidad que nos unía. Poco a poco estoy aprendiendo a descubrir a este nuevo Calum, con sus partes secretas y todas las que sí quiere mostrarme. Sé que no es un imbécil. Por lo menos, no ese imbécil que tanto se metía conmigo.

		Me gustaría conocerlo más profundamente, porque hay algo en él que me gusta. Más allá de su aspecto atractivo y encantador, sé que esconde una personalidad que merece la pena descubrir a plena luz del día. Sin embargo, se empeña en querer guardar en su interior lo que realmente le caracteriza. Me gusta, me encanta dormir con él, pero me sorprendo teniendo ganas de más. No una relación de pareja, porque sé que él nunca me dará eso, ya me lo ha dejado claro, pero me gustaría que nuestra relación siguiera igual a partir de ahora. Quiero que siga siendo mi amigo, que ya no estemos siempre en guerra como antes. Sigue gustándole burlarse de mí, y quiero que eso no cambie. Él se mete conmigo y yo me río, estamos bien así. Evidentemente, si Calum fuera un hombre que quisiera establecerse con una mujer, probablemente le pediría que intentáramos lo nuestro, pero como sé que eso es imposible, intento no pensar en ello. Estamos de vacaciones, sigamos haciendo lo que estamos haciendo hasta que termine el verano. Cuando volvamos a Washington, cada uno seguirá con su vida. Amigos, solo seremos eso, amigos. La idea me pellizca un poco el corazón, pero Calum sigue siendo Calum. Nada ni nadie puede penetrar en su corazón. Y yo me pregunto por qué.

		Por el rabillo del ojo, veo a Miley bostezando. Cierra su libro y anuncia que se va a la cama. Antes de irse, me da un beso en la mejilla y sale de la habitación. Yo hago lo mismo, les deseo a los chicos un buen fin de la velada y me dirijo a mi habitación. Puede que me toque esperar un buen rato hasta que Noah y Scott decidan irse a la cama, pero no importa, esperaré. Con pasos despreocupados, voy al baño y me meto en la ducha. Unos minutos más tarde, ya estoy bajo las sábanas. Estoy impaciente, compruebo la hora y suspiro cuando veo en el reloj que es medianoche. Los chicos siguen dándole a la pelota y yo me muerdo las uñas esperando.

		—¿Lumpa?

		La voz de Calum me despierta y abro los ojos. Todo está tranquilo en la villa y supongo que todos están finalmente en la cama. Giro la cabeza y me encuentro con la cara de Calum en la oscuridad de mi habitación. La espera ha sido tan larga que me he quedado dormida.

		—¿Qué hora es? — le pregunto.

		—Las dos de la mañana.

		—Has tardado un montón —me quejo.

		—Los chicos no tenían sueño —dice riéndose.

		—Y, a pesar de lo tarde que es, has venido —le digo con una sonrisa.

		—¿Quieres quedarte aquí entonces? ¿O nos vamos como teníamos planeado?

		Una sonrisa se dibuja en mi cara.

		—No, me levanto y nos vamos.

		Salto de la cama, me pongo los pantalones cortos que he dejado tirados en el suelo y salimos de mi habitación de puntillas. Finalmente llegamos al salón y Calum coge las llaves del descapotable, cuando se enciende la luz del pasillo. Doy un salto y me tiro al suelo para esconderme detrás del sofá. Y menos mal, porque viene Scott frotándose los ojos.

		Estúpidamente, empiezo a asustarme y rezo por dentro para que no me haya visto rodar por el suelo. Con mucho cuidado, me arrastro hasta donde estoy segura de que no me ve. Con cuidado de no hacer ruido, me deslizo por detrás del asiento del sofá. De repente, la lámpara de pie se tambalea, y abro los ojos de par en par al darme cuenta de que ha sido mi pie lo que la ha golpeado. Mi corazón empieza a latir más rápido, más fuerte. Afortunadamente, Calum se da cuenta rápidamente y atrapa la lámpara en el aire antes de que se estrelle contra el suelo. Yo entonces me arriesgo y miro discretamente a Scott. El ruido no ha pasado desapercibido, él gira la cabeza hacia nosotros y se asusta cuando ve a Calum plantado como un idiota, con las llaves del coche en una mano y sujetando la base de la lámpara con la otra. Presa del pánico, caigo repentinamente al suelo, con el corazón a mil por hora. Respiro de forma descontrolada y cierro los ojos con fuerza, como si eso me hiciera desaparecer.

		—Joder, hermano, ¡me has asustado! ¿Adónde vas? —pregunta, mirando el llavero que lleva en la mano.

		—A una cita —responde al vuelo.

		—Ah.

		—Sí, la tía de la última vez me ha vuelto a llamar, así que voy para allá.

		De repente abro los ojos.

		¿Una tía? ¿Estuvo con una tía?

		—Pensaba que nunca te acostabas dos veces con la misma chica —le dice su mejor amigo.

		Eso halaga a mi ego, porque nos hemos acostado juntos dos veces y estamos a punto de hacerlo de nuevo. Sonrío. Sí, ahí, con la nariz contra el parqué, en una postura incómoda, sonrío como una idiota, mientras todo mi cuerpo tiembla ante la idea de que nos descubran.

		—Es de tontos no cambiar de opinión —responde, encogiéndose de hombros.

		—Tienes razón, ¡disfruta! —dice Scott.

		—Gracias —responde Calum, que sigue ahí quieto, esperando a que su mejor amigo se vaya de una vez.

		—Bueno, ¿no te vas? —le dice, entrecerrando los ojos.

		—Ah, sí, sí —dice Calum, de forma torpe—. Entonces, me voy. ¡Adiós, hasta mañana!

		Abre la puerta y la cierra detrás de él. Desde mi escondite, le oigo encender el motor. Espero impacientemente a que Scott vuelva a la cama. En cuanto se apaga la luz del pasillo y se cierra la puerta de su habitación, me escabullo y me reúno rápidamente con Calum en el coche. Una vez acomodada, arranca el coche y nos ponemos en marcha.

		—Bueno, por los pelos —digo con risa nerviosa.

		—Tenía que levantarse a beber justo en ese momento. Lexie, no me hace gracia, es mi hermano, y me estoy arriesgando mucho al hacer esto —dice pareciendo repentinamente molesto.

		—Sí, lo siento, tienes razón… Han sido los nervios. Reconozco que yo tampoco estoy muy orgullosa… Si ya no quieres ir… podemos volver y…

		—No, no, no pasa nada. No me lo explico, pero no puedo resistir el impulso de largarme contigo.

		Sonrío. El coche sale de Cancún y conducimos a lo largo de la costa.

		—¿Adónde vamos?

		—A un lugar que estoy seguro de que te gustará.

		—Ah, así que tienes algo pensado —digo.

		—Sí —responde, pisando el acelerador.

		Para que después digan que no es romántico…

		Las carreteras están prácticamente desiertas a esta hora, así que Calum aprovecha.

		—Conduce con calma eh.

		—No te preocupes, llevo cuidado, pero es estúpido tener un descapotable y no aprovecharlo, ¿no?

		—Sí, pero…

		—Lexie, a veces hay que dejarse llevar…

		Bueno, en eso tiene razón, sé que a veces puedo parecer cuadriculada o aburrida. Calum es un tipo que generalmente lleva cuidado en la carretera. Las pocas veces que he ido en coche con él, ha sido un buen conductor. Pero, no sé, el hecho de haberme topado con Scott antes de salir me bloquea un poco, como si no me permitiera disfrutar. ¡Pero no debería! Somos dos adultos conscientes, que saben exactamente lo que están haciendo. Vale, es su mejor amigo, ¡pero eso no significa que estemos haciendo algo malo!

		Me doy cuenta de que confío en Calum. Quiero divertirme, pero, como él bien dice, rara vez me dejo llevar. Pienso en lo que me dijo Miley al principio de las vacaciones sobre disfrutar el tiempo que estemos en Cancún. Bueno, pues está decidido, ¡voy a hacerlo! Ahora estoy con Calum, nos lo pasamos muy bien juntos, ¡vivámoslo a tope!

		Sonrío ante su propuesta.

		—Es cierto —le respondo finalmente.

		Calum asiente como respuesta a mi sonrisa, y luego acelera un poco más. Levanto los brazos por encima de la cabeza para intentar coger el aire que pasa por mis dedos. El cielo está negro, la luna está casi llena en el centro de miles de estrellas que brillan. Es hermoso, y un poco poético. Aunque sé que no tiene que ser así, no puedo evitar pensarlo. El coche avanza a toda prisa por la carretera. Con una mano en el volante y la otra apoyada en la ventana, Calum parece ahora tranquilo. No habla, está disfrutando de una agradable y relajante calma. Me atrevo a observarlo. Iluminado solo por la luz de la luna, lo encuentro más hermoso que nunca. El viento hace que mi pelo vuele en todas direcciones, de modo que de vez en cuando me obstruye la vista posándose descuidadamente en mi frente y mi cara. Nunca hubiera imaginado que viviría momentos así en presencia de Calum y, sin embargo, es justo lo que está sucediendo. Lo mejor de todo es que me provoca un enorme bienestar. Mi corazón se acelera solo de pensarlo. Sonrío.

		—¿Qué pasa, Lexie? —me pregunta Calum, sin apartar la vista de la carretera.

		—Nada, solo te estoy mirando, eso es todo.

		—¿Y te gusta lo que ves?

		—Sí —suspiro.

		—Ah, ¿sí? —pregunta, mientras sigue mirando cómo avanzamos por la carretera.

		—Creo que eres muy guapo.

		Una sonrisa ilumina su rostro.

		—¿Algo más?

		—En realidad, me gustas.

		Y creo que algo más…

		Esta vez se ríe.

		—¿Por qué te hace gracia esta confesión?

		Finalmente accede y clava sus ojos dorados en mí.

		—¿Te gusto? —dice sonriendo de oreja a oreja.

		—Sí, ¿yo a ti no? —le pregunto, con el corazón a mil por hora por alguna razón que desconozco.

		Deja de mirar mis ojos para volver la mirada hacia la carretera. Sacude la cabeza un momento antes de abrir la boca.

		—Sí, me gustas, Lexie.

		No puedo decir si es la forma en la que lo dice, si es su posición en ese momento, o si es el hecho de que le gusto, pero mi corazón se vuelve loco de repente. Tengo que afrontar que lo que siento por él es algo más que una amistad. Es un gran cariño.

		—Por cierto, sé de sobra que antes no mirabas la marca de mi teléfono —dice de repente, con un tono muy tranquilo.

		Me pilla desprevenida y no sé qué responder. Sí, no es tonto…

		—¿Qué buscabas, Lexie? —me pregunta.

		—Eh, nada.

		—¿Tú te crees que soy tonto? —se ríe.

		—Un poco sí —le pincho.

		—Lleva cuidado o paro aquí mismo, te dejo a un lado de la carretera y me voy sin ti.

		—	Sin problema, haré autostop y seguro que encuentro un tipo mejor dotado que tú, que me llevará al cielo toda la noche.

		Me mira de reojo antes de soltar una carcajada.

		—Aún no me has dicho lo que buscabas en mi móvil…

		—Joder, creía que te ibas a olvidar —respondo con una mirada inocente.

		—Por favor, te escucho.

		—Quería ver tu fondo de pantalla para saber más sobre con quién hablabas por teléfono a mediodía.

		—Te dije que no quería preguntas sobre ello.

		—Pero no te he preguntado, yo…

		—No, has preferido hurgar en mi móvil, ¿crees que eso es mejor? —me dice, siguiendo con el mismo tono tranquilo.

		No está enfadado, y tengo suerte, porque tiene todo el derecho del mundo a estarlo.

		—Tal vez algún día te lo cuente —dice suspirando, al ver que no respondo—. Pero ahora no es el momento. Ya casi estamos.

		Me tomo eso como una pequeña victoria. ¡Conseguir que Calum me diga eso es un logro! Así que oculta algo y no quiere que todo el mundo lo sepa. ¿Pero qué habrá hecho? No habrá matado a nadie, ¿no?

		¡No, idiota, estaría en la cárcel!

		¿O acaso es un fugitivo?

		¡Menuda tontería! ¡Qué estúpida soy a veces!

		El final del trayecto transcurre en un agradable silencio, de modo que poco a poco consigo soltarme, dispuesta a vivir plenamente cada momento.

		 

		***

		 

		Tras conducir un buen rato, Calum aparca en el parking del cenote de Dos Ojos, cerca de Tulum.

		—¿Está abierto a estas horas? —le pregunto, escéptica.

		—No.

		—Entonces…

		—Entraremos sin hacer mucho ruido —me corta.

		—¡Pero, Calum, eso está prohibido! —le contesto.

		—¿Tienes miedo de que te pillen? —me chincha.

		—Eh…

		—¿Quieres jugar o no? —me dice, dirigiéndome su típica mirada encantadora.

		Y, sinceramente, me excita.

		—Vale, vamos —digo.

		No sé en qué me estoy metiendo, pero voy hasta el final. En esta locura con él. Nada es racional, sé que me voy a quemar. Pero no me he sentido tan viva en toda mi vida. Cierra el coche y me coge de la mano. Caminamos lentamente hacia la entrada del recinto. Finalmente llegamos a donde están las taquillas, pero Calum me lleva hacia la derecha, donde hay una gran puerta verde claro.

		—¿Te ves capaz de escalar? —me susurra.

		—¿Qué? —le pregunto yo en el mismo tono.

		—Tendremos que pasar por encima de la puerta, o por el muro que hay al lado.

		—¿Pero no hay cámaras de vigilancia o guardias?

		—Probablemente, pero vamos a intentar esquivarlos.

		—Te has vuelto loco —me río.

		—¿Sigues dispuesta a hacerlo? —me pregunta, mirándome a los ojos.

		—Si nos pillan no nos iremos de rositas.

		—¿Tienes miedo?

		—Un poco.

		—Pues no lo tengas, si nos descubren correremos lo más rápido que podemos y nos escaparemos.

		—Lo que yo decía, estás chiflado —le digo, riéndome otra vez.

		—¿Confías en mí?

		Asiento con la cabeza. Es muy surrealista, pero sí, confío en él.

		—Entonces súbete a mis hombros y empieza a trepar.

		Se agacha para que yo pueda subirme encima de él. Oh, qué demonios, ¡disfrutemos mientras estemos vivos! Así lo hago, y cuando estoy bien colocada sobre sus hombros, se endereza para que pueda trepar por la puerta. Salto al otro lado y espero a que él haga lo mismo. Una vez dentro del recinto, me vuelve a coger de la mano y caminamos con disimulo hacia el último cenote, el más alejado, ya que aquí hay dos. Por suerte, el lugar está repleto de árboles. Nadie parece vigilar el lugar, y no veo ninguna cámara en el horizonte. Esta escapada hace que mi corazón se dispare. La adrenalina corre por mis venas, siento que la euforia me araña el pecho. El miedo a ser atrapada se convierte poco a poco en una gran excitación, y pronto anhelo que Calum me toque, me devore como solo él sabe. Pronto llegamos a la primera escalera de madera. Manteniendo la discreción, bajamos hasta el agua. Me desnudo por completo bajo la resplandeciente mirada de Calum. Él hace lo mismo y yo no puedo evitar que mis ojos acaricien su cuerpo. Sus músculos son perfectos. No son demasiado grandes, son lo justo para ser hermoso. Los tíos con los músculos hinchados me parecen horribles. Calum está esculpido a la perfección, y su cuerpo es una llamada al deseo, a la lujuria. Mi mirada se dirige a su miembro, que devoro. Me paso la lengua por los labios, lamiéndome la comisura, y su sabor me viene a la mente. Una vez estamos completamente desnudos, nos sumergimos en el agua fresca. Estoy impresionada por la belleza del lugar, ¡es increíble! Desde donde estamos, podemos ver el cielo y las estrellas. Calum me ha regalado una aventura mágica.

		—El agua está un poco fría —le digo, juguetona.

		—Yo puedo calentarte —dice mientras se acerca a mí, siguiéndome el juego.

		Sus ojos recorren mi rostro y se posan en mis labios.

		—Sabes ser romántico sin ser consciente de ello ni un segundo —le digo.

		—Solo quería bañarme en un cenote de noche sin que me molestaran los turistas, no ser un tipo romántico.

		—Ya, ya lo sé, pero aun así es romántico.

		—Teniendo en cuenta lo que estoy a punto de hacerte, enseguida te va a parecer menos romántico.

		Yo me río.

		Mi risa se corta cuando sus labios chocan con los míos. Primero me saborean, luego me lamen más y más fuerte. Gimo mientras él insinúa su lengua en mi boca, al mismo tiempo que me acaricia. Sus dedos se deslizan por mi cuerpo, desde mi cuello hasta mi pecho. Aprisiona mis pezones con dos dedos. Son suavemente maltratados, lo que me lleva de cabeza a un deseo ardiente. Por suerte, donde estamos, el agua es poco profunda, así que hacemos pie y puedo dejarme llevar sin hundirme. Lentamente, Calum me lleva hacia un lado, de modo que mi espalda queda presionada contra el borde. La roca entra en contacto con mi piel, arañándome un poco, pero no me importa, porque el placer que Calum me está provocando ahora mismo es más fuerte que cualquier dolor. Su boca abandona la mía y va rápidamente hacia uno de mis pezones, que lame y mordisquea. Me gusta tanto que se me escapa un largo gemido. Presiona su cuerpo contra el mío, dejándome sentir al mismo tiempo toda la longitud de su deseo. Sus manos continúan investigando mientras bajan por mis costados. Acarician mis nalgas antes de volver más al sur. Calum no se anda con rodeos y ya está introduciendo un dedo dentro de mí. Un suspiro de placer traspasa la barrera de mis labios. Envuelta ya por nubes de algodón, dejo caer la cabeza hacia atrás. No puedo sentir nada, excepto las exquisitas sensaciones que nacen en mi vientre. Ya no sé ni dónde estoy cuando sus dedos se retiran, y son rápidamente sustituidos por su sexo, que me llena de golpe. Mis piernas envuelven el cuerpo de Calum, empujándolo aún más dentro de mí. Con la espalda apoyada en la roca, me embiste a un ritmo que me hace perder la cabeza. Me enrosco a su alrededor, lo que nos provoca un éxtasis. Los besos se sumergen en mi garganta, los suspiros en mis labios y los gemidos vibran en mis oídos. Después, al fin llega una explosión, increíble, intensa, devastadora. Nos coge completamente por sorpresa. Juntos, nos dejamos llevar por la ola de intenso placer que nos embarga, corriéndonos prácticamente a la vez. Las estrellas que bailan en mis ojos se calman casi al mismo tiempo que sus sacudidas. Entonces abro los ojos, observando al hombre que todavía está dentro de mí.

		Calum acerca sus labios a los míos por última vez antes de separarse. Rápidamente salimos del agua y nos vestimos para dirigirnos a la salida. Justo cuando estamos a punto de llegar a la puerta, el haz de una linterna nos ilumina, dejándome ciega. Automáticamente pongo el brazo contra mis ojos, atacados por una luz que me ciega.

		—Ey, ¿quién es usted? ¡Venga acá ahorita mismo! —grita un vigilante.

		—Ahora es el momento de correr —me dice Calum.

		Inmediatamente, echamos a correr como si no hubiera un mañana.

		—¡Ey! —nos sigue gritando el mexicano.

		Por fin llegamos a la puerta, y entre el subidón de adrenalina y mi impulso, consigo trepar por la puerta yo sola. Calum me sigue, caemos al otro lado y vamos corriendo al coche. Una vez sentados, Calum arranca y salimos a toda velocidad, dejando una nube de polvo tras nosotros. Cuando el descapotable por fin llega a la carretera que lleva a Cancún, una mezcla de alivio, adrenalina y más emociones del momento me hacen estallar en carcajadas. Me parto de risa. Calum, sorprendido, me mira y finalmente suelta una carcajada.

		—¡Estamos completamente locos! —grito.

		Él me observa, sus ojos brillan, una gran sonrisa ilumina su hermoso rostro. Y en ese momento, me doy cuenta de que Calum significa mucho más de lo que nunca imaginé. Se ha ganado mi corazón. 

		Tenía razón.

		Jaque… y mate.

	
		17. Fuckin' perfect

		Lexie

		 

		Cuando abro los ojos por la mañana, mi cama está vacía. No miré la hora cuando llegamos a la villa, solo sé que Calum se quedó dormido a mi lado. No estaba previsto que pasara la noche aquí, pero cuando llegamos a casa juntos fuimos directamente a mi habitación y nos dimos una ducha juntos. Evidentemente, tuvimos otro gran polvo bajo el agua caliente, y por la forma en que mi vientre crepita, recuerda exactamente el calor que hacía. Nunca en mi vida había estado con un tipo que me dominara así. No puedo definirlo, pero cuando me empotra salvajemente contra él, sujetando firmemente mi cuello con su gran mano para follarme, siento un inmenso placer mezclado con una increíble seguridad. En toda esta fuerza hay una parte de dulzura y consideración. Ahora que sé que mi corazón late por él, me siento satisfecha y feliz. Sin embargo, también hay un vacío dentro de mí que me cuesta llenar. Calum no me quiere. Nunca me querrá. Siento que he llegado a un punto muerto, tendría que haberlo visto venir. Lo mejor sería parar antes de que mis sentimientos crezcan aún más, pero no puedo. Quiero seguir soñando que nunca se acabará. Y, sin embargo, se acabará, es un hecho. ¡Lo sabía, joder, lo sabía! ¡Quise jugar y he perdido! Él me advirtió, pero yo hice lo que me dio la gana. ¿Y ahora qué hago con mis sentimientos? ¿Se los confieso o me callo? Si se lo digo, dejará todo lo que hay entre nosotros mucho antes de que las vacaciones terminen. Y yo no quiero eso. Quiero seguir sintiendo su piel, seguir tocándolo, besándolo, pero lo que seguro que no quiero es que todo esto se termine.

		Oigo ruido en la cocina. Mis amigos ya están levantados y preparan el desayuno. Oigo la risa de mi mejor amiga mezclada con la de Noah. Se me escapa un largo y lento suspiro. No tengo las ganas ni la fuerza mental para unirme a ellos en este momento. Y cuando este tipo de emociones me invaden, conecto los auriculares a mi teléfono y pongo música. La primera canción que aparece es Fuckin’ Perfect, de Pink. Es como si el estribillo estuviera escrito para mí… Con el volumen al máximo, me dejo llevar, dejando brotar todas las emociones que se agitan en mi interior. Ya he estado enamorada antes, pero me estoy dando cuenta de que todo lo que está pasando dentro de mí me desestabiliza, me abruma. He cometido un error, estoy inevitable y completamente loca por él. No me importa lo que esconda, no me importa cuál sea su secreto, no me importa nada, me ha mostrado lo mejor de sí mismo. Sin quererlo, me ha dejado ver una parte de su interior. En realidad, creo que nunca he odiado a Calum, sino que siempre lo he querido. Bailo en medio de mi habitación, desahogándome como una chica en llamas, y todo se aclara en mi cabeza. Esta rabia constante hacia él… Sí, me ponía de los nervios, pero no eran más que sentimientos reprimidos. Siempre ha sido él.

		 

		Pretty, pretty please

		 Dont you ever, ever feel

		Like you’re less than

		(Lesly) perfect

		Pretty, pretty please

		If you ever, ever feel

		Like you’re nothing

		You’re fucking perfect to me

		(«Preciosa, preciosa, por favor,

		nunca, nunca sientas

		que eres menos que

		perfecta.

		Preciosa, preciosa, por favor,

		si alguna vez sientes

		que no eres nada,

		para mí eres jodidamente perfecta»)

		 

		La música retumba en mis oídos, no debería sentirme así por él, pero por nada del mundo quiero que eso cambie. Aunque me duela, aunque no sea mutuo y nunca lo vaya a ser, quiero amarlo, inútilmente, quiero seguir amándolo. Como si fuera la única persona en el mundo, grito la letra de la canción hasta romperme las cuerdas vocales.

		Lo descubrí ayer, con él me siento viva, como nunca lo he estado. Me duele el corazón, pero soy feliz, y parezco una idiota comportándome así, pensando así, ¡pero no me importa! Me subo a la cama y bailo de un lado a otro, saltando como si quisiera expulsar todo esto con rabia.

		Ya más animada, por fin soy capaz de reunirme con mis amigos en la terraza para desayunar y disfrutar de estos últimos días de vacaciones, pase lo que pase. Cuando me doy la vuelta para bajarme de la cama, doy un salto y un grito de sorpresa al encontrarme a mi mejor amiga de pie en la puerta, mirándome con una ceja levantada. Me siento como una tonta, me quito los auriculares y le lanzo una sonrisa tan estúpida como las sensaciones que me invaden.

		—¿Estás bien? —me pregunta ella.

		—Sí, sí, solo necesitaba darme un pequeño empujón.

		—Pues no te había visto hacer eso desde el instituto.

		—Ya, y debería haberlo hecho antes, ¡se me había olvidado cómo te sube la moral!

		—¿Por qué necesitas animarte? Todo va bien, ¿no?

		—Eh, sí… pero… ¿Es que tengo que justificarme?

		—No te he pedido que te justifiques, cariño —responde, riendo—. Es que hace un rato que te estamos escuchando cantar, perdón, berrear, y nos preguntábamos qué demonios estabas haciendo.

		—Ah, vale… Creo que esto añade una línea más a mi expediente para que me llevéis al psiquiátrico, ¿no?

		—Sí, solo que ya no es un expediente, es más bien una enciclopedia —se ríe.

		—Qué mala eres —grito, saltando sobre ella para castigarla con mis cosquillas.

		Ella grita y sale corriendo por el pasillo. La sigo hasta la terraza donde intenta escapar de mí corriendo hacia el otro extremo de la mesa, donde los chicos desayunan tranquilamente. Bueno, eso era antes de que entráramos nosotras cual bala de cañón. Para una vez que no es Noah el que arma escándalo…

		—Sigue corriendo, ¡no me vas a pillar!

		—¡Eso ya lo veremos!

		Yo doy un paso a la izquierda de la mesa, y ella va a la derecha. Vamos dando vueltas como dos idiotas, mientras los chicos nos miran como si fuéramos niñas. Corrección: ¡somos niñas! Aquí estoy, donde ella estaba hace unos segundos, mientras ella va a esconderse detrás de la silla de Noah.

		—¿Aún no habéis acabado? —dice Scott, divertido.

		Aprovecho que Miley está despistada para abalanzarme sobre ella, agarrarla y tirarla a la piscina. Pero la malvada de mi amiga me arrastra con ella y las dos nos caemos de golpe al agua fresca de la mañana, con gritos estridentes.

		Sinceramente, me siento como si tuviéramos 17 años, y qué alegría volver a tener esta despreocupación. Estas vacaciones me están sentando muy bien, siento que el tiempo se ha detenido y que mis amigos y yo estamos disfrutando mucho de estos maravillosos momentos. El sol, el mar, la piscina, el bronceado, los cócteles, la fiesta, los colegas, el sexo… Todo es absolutamente perfecto.

		Salimos del agua y nos reímos, echándonos agua en la cara. Sin embargo, mi estómago no tarda en recordarme que aún no he comido nada y que tengo hambre. Nuestro pequeño baño improvisado termina rápidamente. Voy a la mesa con mis amigos y devoro lo que tengo enfrente de las narices. Tengo la ropa empapada, pero no me importa: viendo cómo pica el sol sobre nuestras cabezas, me secaré enseguida. Una vez sentada, miro al tipo que tengo enfrente, que bebe tranquilamente su café con una sonrisa en la cara. Su mirada dorada empieza a brillar cuando se encuentra con mis ojos color avellana. Desde que me he despertado hoy, soy una niña pequeña, y mi corazón se acelera y me golpea el pecho cuando noto que su sonrisa matutina es solo para mí. Es una burla, claro, pero es para mí. Joder, qué estúpida puede llegar a ser una cuando está enamorada… No respondo a nada, y me declaro culpable de convertirme en un cúmulo de tonterías cuando su mirada se posa en mí. El sonido de las sillas arrastrándose por el suelo me saca de estos pensamientos. Scott y Noah se levantan de la mesa y entran en la casa. Miley me observa, después su mirada se desplaza hacia Calum, y vuelve a mí. Su maniobra dura unos segundos y decide abandonar también la terraza.

		—Bueno, ¡yo voy a ir a hacer rabiar a los chicos! —dice antes de escabullirse dentro, dejándonos a propósito solos fuera.

		De repente me siento incómoda, y me aclaro la garganta.

		—¿Has dormido bien? —me pregunta.

		—Sí, aunque ha sido una noche corta…

		—Ah, ¿sí? ¿Tu noche fue corta? —dice con una sonrisa traviesa.

		—Sí, ¿la tuya no? —continúo, entrando en una especie de juego.

		—Qué va, me acosté muy temprano, leí un poco y debí de quedarme dormido sobre las nueve y media —me dice, muy serio.

		Yo me echo a reír, sacudiendo la cabeza.

		—¿A qué hora te fuiste esta mañana? No te he oído.

		—A las cinco y media, estabas muy dormida y no quería despertarte.

		—Muchas gracias.

		Siento que soy su follamiga con extras, pero no me molesta la idea. Me pregunto si Calum ha ofrecido alguna vez este tipo de extra a otra chica. Me gusta pensar (un sueño estúpido) que soy la primera, que esto es inaudito. ¿Podría conseguir un poco más?

		—¡Roncabas como un tractor, era horrible!

		—¡No es verdad! —exclamo, viendo cómo se ríe.

		Divertido, esquiva un trozo de pan que le lanzo a la cara.

		—Es broma —admite, riéndose todavía.

		—Eso espero, no me gustaría que te fueras de mi cama por eso, porque me gusta que te quedes a dormir conmigo —le digo, sin darme cuenta de que he dicho más de lo que debería.

		Por un momento, me quedo paralizada, esperando su reacción. Su mirada se fija en la mía, esbozo una pequeña sonrisa bloqueada, casi arrepentida. En sus ojos, durante unos microsegundos, hay una mirada de interrogación. Entrecierra los ojos, sin dejarse engañar. Mierda, es demasiado pronto para que sospeche algo…

		—Lexie, ¿seguimos estando en la misma onda?

		—Eh, sí, sí, claro, lo digo por decir. Quiero decir… que nos lo pasamos bien, eso es lo que quiero decir.

		Trato de salir de esta diciendo cosas por las que no saldría huyendo inmediatamente. Y rezo a todos los santos para que esta honestidad tampoco le asuste más.

		—Es cierto. Nos reímos mucho —responde finalmente con una sonrisa.

		Oh, Dios mío, ¡estaba realmente asustada! Espera, ¿acaba de decir que también se lo pasa bien conmigo? ¡Madre mía, un mexicano toca las maracas en mi cabeza! No es gran cosa, pero viniendo de Calum, significa mucho.

		 

		***

		 

		Esta tarde, los chicos se marchan a hacer esquí acuático, mientras que Miley y yo nos quedamos en la villa. Después de prepararnos un buen zumo de sandía, nos sentamos cómodamente con el culo en un flotador y la pajita en la boca, dispuestas a mejorar nuestro bronceado, pero sin morirnos de calor tampoco. ¡Es una tarde perfecta!

		—Estoy enamorada —me dice mi mejor amiga mientras se echa unas gotas de agua en el ombligo, de forma despreocupada, como si me dijera que se ha comido una manzana esta mañana.

		Me bajo las gafas de sol hasta la punta de la nariz para poder mirarla mejor a los ojos.

		—Es una locura, así de la nada, no pensé que nos iba a pasar esto a nosotros. Al principio Noah solo me atraía, solo quería disfrutar de las vacaciones y divertirme, pero me he dado cuenta de que esto ha llegado más lejos de lo que me imaginaba.

		—Oh, Miley… —susurro, conmovida.

		—No quería enchocharme tan rápido, pero ha pasado.

		—¿Y él siente lo mismo que tú? —le pregunto.

		¡Eso es importante! Porque si la pobre chica termina como yo, con el corazón en una fortaleza, tenemos un problema…

		—Me dijo que me quería.

		—Oh —respondo, como una nube de azúcar que gotea al sol.

		De hecho, estamos más o menos igual, porque ahora mismo ardemos como salchichas en una barbacoa.

		—Bueno, podría haber sido más romántico, pero me lo dijo mientras me lavaba los dientes.

		Yo me echo a reír. Es verdad que hay cosas más originales, eso seguro, pero se lo dijo, y además él primero, si lo he entendido bien, así que, para mí, eso es lo principal y más importante.

		—¡¡¡Pero es súper bonito!!! —le grito, volviendo al humor infantil que he tenido todo el día.

		—Sí…

		—¿Y tú le contestaste que también estás locamente enamorada de él? —le pregunto.

		—Bueno, no inmediatamente, ya que tenía toda la espuma en la boca, y no le quería escupir la pasta de dientes encima. Así que primero escupí, me enjuagué la boca y luego lo besé y le dije que yo también lo quería.

		—Oh, Miley, me alegro mucho por ti, es genial —exclamo, tendiéndole la mano para que me la coja.

		—¿Cómo van las cosas entre tú y Calum?

		Suspiro. Si fuera tan fácil…

		—Bueno, digamos que estoy en la mierda.

		—¿Por qué? —pregunta, sentándose en el flotador, haciendo un ruido chirriante.

		—Bueno, me he enamorado… —le confieso a mi mejor amiga.

		—Oh, mierda…

		Lo ha entendido, lo sabe de sobra, conoce a Calum.

		—Exactamente.

		—Por eso lo del baile para animarte esta mañana, y ese puño en alto.

		Me echo a reír pensando en esa escena y en lo patética que he sido.

		—Eso es, me he propuesto disfrutar sin comerme la cabeza y si además puedo arañar un poco su pecho para ablandar su corazón, eso que me llevo.

		Cierra los ojos un momento, porque sabe tan bien como yo que va a ser una tarea bastante peligrosa. De repente, abre los ojos de nuevo y los entrecierra.

		—¿Qué pasa? —le pregunto.

		—¿Cuántas veces os habéis acostado?

		—Mmmm, no las he contado, pero diría que muchas en pocos días.

		—Ambas estamos de acuerdo en que Calum rara vez se folla a la misma chica más de dos veces, tirando por lo alto. Está claro que ya habéis superado las dos veces.

		—Sí.

		—¿Y se queda a dormir o se va justo después?

		—Eh, pues hasta ahora se ha quedado casi todas las veces.

		—Bueno… Resumiendo: se acuesta contigo, eres la primera con la que ha repetido más de dos veces, se queda a dormir. He notado algunas sonrisas, y muchas miradas en tu dirección sin que te des cuenta, os reís los dos —enumera bajando los dedos con cada punto—. Así que creo que podrías tener una pequeña oportunidad.

		Yo solo he retenido: «miradas en tu dirección sin que te des cuenta» y: «creo que podrías tener una pequeña oportunidad».

		—Sí, pero no tengo ni idea de cómo tratar con él, o incluso de si esto llevaría a algo…

		—Creo que solo tienes que disfrutar del momento, ser tú misma, y ya se verá al final de las vacaciones. Por desgracia, no hay mucho que puedas hacer. No se puede obligar a un corazón a amar. Especialmente si es de Calum.

		Suspiro. Tiene razón, voy a pasar todo el tiempo que pueda con él y que pase lo que tenga que pasar.

		—Pero no te encariñes demasiado, protégete —dice, apretando sus dedos alrededor de los míos.

		—Espero que no sea demasiado tarde…

		Al mismo tiempo, un enorme chapuzón nos asusta. Algo se abalanza por debajo de mi flotador y le da la vuelta, sin darme tiempo a preguntarme qué está pasando. Se me escapa un grito y de repente caigo por el borde y aterrizo pesadamente en el agua. Cuando mi cabeza sale y vuelvo a la superficie, con el pelo aplastado en forma de pulpo sobre la cara, mis ojos se encuentran con los de Calum, claramente orgulloso de lo que acaba de hacer. Antes le habría gritado y prometido vengarme, pero ahora todo lo contrario. Quiero tirarme encima de él, besarle hasta quedarme sin aliento y que acabemos haciendo el amor como dos locos en la piscina. Dios mío, me tiene completamente loca, esto se está volviendo enfermizo.

		Doctor, ¡no me cure! Él es fuckin’ perfect para mí…

	
		18. ¡Que viva la espuma!

		Calum 

		 

		Esta noche, hemos quedado con la prima de Lexie en la discoteca donde fuimos la última vez. Van a hacer una fiesta loquísima, van a llenar toda la sala de espuma. Vestimenta obligatoria para todos los asistentes: bañador. Es casi medianoche cuando llegamos al aparcamiento, donde Alyne nos espera con un bikini sexy junto a su coche. Tengo que admitir que esta chica está muy buena. En los genes Jones parece que solo hay aviones de caza… Es cierto que las dos rubias se parecen bastante, pero Lexie tiene ese algo extra que no sabría describir. Aún no tengo muy claro qué es lo que me lleva a ir a su cama casi todas las noches, pero lo oculto para disfrutar plenamente mis vacaciones en México. No me he cansado de ver su cuerpo, es una delicia. Cada vez que deslizo mi lengua entre sus muslos, es como devorar el helado más suculento que exista en el mundo. Un aroma hechizante, un sabor fascinante, la combinación perfecta para correrse como un adolescente que descubre las maravillas del sexo por primera vez. Porque con ella es como si cada día descubriera un poco más unos placeres puros y crudos. Una sensual rubia con el pelo corto pasa por delante de mí, con un bañador de una sola pieza muy sexy.

		¿Quién dijo que los bikinis eran más sexys que los bañadores?

		Sinceramente, en mi vida había visto algo tan deslumbrante. Un simple traje de baño blanco que cubre lo que más me interesa de ella. La espalda descubierta hasta justo debajo de sus riñones, aperturas en los laterales que dejan ver pequeños trozos de piel de sus costados, esos que me gusta besar y ver cómo se estremecen.

		Y esas piernas…

		Lleva unos tacones de vértigo con unos lazos en los tobillos. Eso enseguida me da ideas de una violencia erótica increíble y muy caliente. Unas piernas de infarto, que no puedo esperar a tocar con la punta de los dedos. Joder, he visto miles, al revés, abiertas, en todas direcciones, pero, joder, estas son mis preferidas. Mientras miro sin disimulo sus magníficas y saltarinas nalgas, ella se da la vuelta y se da cuenta de que la estoy mirando descaradamente. Cuando mis ojos se encuentran con los suyos, veo un deseo ardiente tan poderoso que me retuerce al instante las entrañas. Soy un Casanova, pero maldita sea, nunca he sido un obseso del sexo. Me vuelve completamente loco, como si fuera tonto del culo. De su culo. De su cuerpo entero.

		Por fin entramos en el club y trato de volver a meter discretamente mi evidente erección en el bañador. Scott, aunque finge que no, parece bastante contento de volver a ver a Alyne. Noah ya está arrastrando a su novia hacia el centro de la pista de baile, donde empieza a salir la espuma de todos los tubos. We are the People de Martin Garrix resuena a nuestro alrededor y Lexie empieza a balancearse. No voy a poder estar toda la noche sin saltar sobre ella si sigue excitándome como lo está haciendo ahora. Y, además, lo hace involuntariamente. Sin embargo, ver toda esta espuma cayendo en copos al suelo me da una idea… No puedo esperar a ponerla en práctica. Mientras tanto, nos sentamos en el mismo sitio que la otra vez. Como Miley ya está bailando con mi amigo, Lexie pide un cóctel para su mejor amiga, y nosotros cogemos unos chupitos para nosotros y para Noah. Las dos rubias que están con nosotros beben un cubata y después se van hacia la espuma, que ya está muy alta. Una nube blanca cubre prácticamente todo el lugar. Desde donde estamos, apenas podemos ver a la gente que está abajo bailando.

		—Bueno, ¿nos vamos de caza esta noche? —me dice Scott mientras se toma un chupito de vodka.

		Oh, yo ya he encontrado mi presa de esta noche, y solo con pensar en ella una punzada de culpabilidad me aprieta el pecho. Aunque hayamos suspendido nuestro pacto y ya hayan pasado más de seis años desde que lo dejaron. Además, cada uno ha rehecho su vida, ¿no? Aunque mi mejor amigo no ha vuelto a tener novia desde Lexie, sé que ahora solo son muy buenos amigos.

		—¿Por qué no? —respondo bebiéndome también el chupito de un trago.

		Él sonríe.

		—Parece que estos dos se lo están pasando bien —dice, señalando a Noah y Miley, que bailan completamente cubiertos de espuma.

		Bailan de forma lasciva, sin importarles la gente que hay a su alrededor; están en su propia burbuja. Lo veo casi bonito. Digo «casi» porque yo no soy romántico, pero es bonito ver a mi amigo así de feliz.

		—Bueno, ¿qué tal Alyne y tú?

		Mi mejor amigo se encoge de hombros.

		—No lo sé, al principio era solo por el sexo, pero me he dado cuenta de que me gusta. Lo volvería a hacer de nuevo —ríe.

		—Pues adelante, ¿qué es lo que te detiene?

		—Que es la prima de Lex.

		—Pero ella te dijo que no le importaba. ¿Cuál es el problema?

		—No sé, Lex es mi ex.

		Yo entrecierro los ojos. Un momento…

		—¿Sigues sintiendo algo por ella? —pregunto, un poco más preocupado de lo que me gustaría.

		Si es así, sería una putada, porque me la estoy tirando, y si Scott todavía siente algo por ella, me enfadaría conmigo mismo. Ya me cuesta bastante controlar mis impulsos hacia ella y saber que me la he tirado me hace sentir culpable, pero si mi mejor amigo de toda la vida sigue enamorado, pararé de inmediato, aunque sepa que a mi polla no le hará ninguna gracia.

		—No, no, es que ella significa mucho para mí, igual que tú, ¿sabes?

		—Sí, pero no veo qué tiene que ver eso con su prima.

		—Es verdad.

		—Piensas como una chica, colega. No te preocupes, estás de vacaciones, tú mismo lo has dicho. Disfruta y déjate de hormonas femeninas, porque me estás empezando a asustar. No te comas la cabeza así por una tía. Nunca lo has hecho, ¿por qué ahora? ¿Dónde está tu virilidad? —le pregunto, riéndome de él en broma.

		Él se ríe, sintiéndose estúpido.

		—Tienes razón, soy un idiota —me dice, dándome una palmada en la rodilla—. Voy a ir y le voy a dar la mejor noche de su vida, ¡no lo va a poder superar!

		—¡Ese es el Scott que yo conozco! —digo, levantando otro chupito.

		Mi mejor amigo se va con Alyne. Unos segundos después, Lexie vuelve a sentarse en el banco a mi lado.

		—¿Dónde está Scott? —me pregunta.

		—Se ha ido con tu prima, ¿no lo has visto?

		—No, con toda esta nieve he perdido de vista a todo el mundo —se ríe, antes de coger su vaso y dar un gran trago de alcohol.

		La observo beber, sabiendo muy bien que en unos minutos estará achispada. Y me encanta cuando está así. Lexie es increíble cuando está sobria, pero cuando esta chica está pedo, se vuelve completamente increíble. La humedad de la espuma ya ha empezado a mojar su cuerpo. Sus pezones se marcan ligeramente, y es demasiado para mí, así que me giro. Con un movimiento de cabeza, le indico que baje y me siga. Me levanto primero y doy los primeros pasos hacia la espesa masa blanca. Me dirijo al interior y espero a que Lexie se reúna conmigo. Pasan unos segundos antes de que vea a la chica que hace aflorar todos mis sentidos. Estoy ardiendo a más no poder. Envuelvo mis dedos alrededor de su muñeca y la llevo sigilosamente hacia donde la espuma es más alta y densa. Cuando estoy seguro de que estoy lo suficientemente escondido de todos, la atraigo contra mí con un golpe seco. Su pequeño cuerpo choca contra el mío, y yo caigo sobre ella. Me adentro en su boca con mi lengua, ansioso por volver a saborearla, acaricio cada parte de su cuerpo como si fuera la primera vez que la toco. Tengo una gran erección, un deseo mortal de follarla ahora mismo. Y, sin embargo, no lo hago, disfruto de este momento que me hace explotar por este trance tan poderoso. Dejo sus labios para deslizar los míos por su cuello, que lamo, hambriento de su piel, de su fragancia de vainilla. Me acerco lentamente, dejando que mi lengua recorra la fina piel donde su pulso late frenéticamente.

		Una vez que estoy de vuelta en su barbilla, me apodero de su boca de nuevo, lamiéndola, chupándola, mordisqueándola. Lexie se consume ante mí, agarrándose a mis brazos como si temiera resbalar y caer por un barranco. Y la sujeto todo lo fuerte que puedo para que no se me escape. Es brutal, casi bestial, pero son todas las emociones que esta chica me provoca. Tengo un torrente de sensaciones que no puedo reprimir, es poderoso y devastador, como una droga sin la que no puedes vivir. Oscilo entre el imperativo deseo de seguir adelante, de ir más lejos, más rápido, más fuerte, y la barrera que me pongo cada día, cada hora que pasa en mi puta vida. Lexie es una excepción, un momento atemporal que (lo sé de sobra) durará poco. Así que tengo que disfrutarlo. Sí, es una estupidez, y yo soy un estúpido por no querer encariñarme, pero soy incapaz de ir más allá de esta regla que yo mismo me he impuesto. No quiero aferrarme a nadie, no quiero enamorarme. No quiero… sufrir.

		Un gemido traspasa sigilosamente la barrera de sus labios y me devuelve al presente. Destierro todos los pensamientos negativos para centrarme solo en ella y en el placer que me proporciona. Teniendo cuidado de mantenernos ocultos por la espuma, paso mis dedos suavemente por la tela de su bañador para sentir su pezón puntiagudo. Lo agarro, lo acaricio y luego lo pellizco. Mi boca sigue el mismo camino, llega a esa pequeña protuberancia y comienza a cerrarse sobre ella. La tela me molesta un poco, pero no la toco por dentro a propósito, para poder ponerla en el mismo estado en el que ella me ha puesto desde que llegamos. Mi lengua entra en acción y lamo su pezón, que cada vez empieza a sobresalir más. Mi sangre late tan fuerte en mi polla que siento que va a explotar. A pesar de la música que nos rodea, consigo oír sus pequeños gemidos de placer. Se me hace difícil no deslizar mis dedos bajo su traje de baño, pero me resisto como puedo, quiero volverla loca. Sus labios deben de estar, supongo, ya muy húmedos. Pero solo quiero una cosa: que esté tan excitada que cuando esta noche vaya a su habitación no pueda evitar correrse una y otra vez. Quiero que esté en tal grado de excitación que ni siquiera sepa cómo se llama. Sus delgados dedos se clavan en mi pelo mientras su respiración se hace cada vez más corta. Se está preparando, sé que la estoy volviendo loca. Y me encanta. Motivado, continúo mi delicioso castigo bajando por su vientre. Vuelvo a comprobar que nadie nos ve, y finalmente meto la nariz donde late toda su sangre. Oh, sí, está mojada. Puedo sentir su humedad a través de la tela de su bañador, y eso me puede. Mis dedos se deslizan por sus costados, siguiendo las curvas de su cuerpo, hasta encontrarme son sus nalgas, que acaricio y palpo con la palma de las manos. La punta de mi lengua va a parar a su perfecto clítoris, jugando al mismo tiempo con el piercing que oculta bajo la tela blanca que sueño (lo confieso) con arrancar. De repente se tensa cuando siente mis pequeños movimientos circulares acariciando su clítoris. Sus dedos me agarran del pelo mientras abre ligeramente las piernas, invitándome a apartar su bañador para que pueda zambullirme por fin en su excitado coño. Lucho como puedo, y declino la invitación mientras continúo excitándola. Sé que quiere que la libere, pero quiero que arda. Cuando considero que ha tenido suficiente, me acerco lentamente a su boca, que articula una queja.

		—Calum, ¿por qué? Sigue —me gime.

		—¿Que siga con qué? —le susurro contra sus labios.

		—Tócame —me suplica en un suspiro.

		—¿Cómo? ¿Así? —le pregunto, poniendo la palma de mi mano contra su palpitante sexo.

		—Sí, oh, sí —suspira.

		Suavemente, empiezo a frotar mi mano, con una lentitud extrema para ponerla a prueba.

		—Más… más rápido… Caluuuuum…

		—Shh, no, no, no —le contesto.

		—¿Por qué?

		—Quiero torturarte, y… mira, hay mucha gente bailando a nuestro alrededor…

		Comprueba que es cierto, pero se da cuenta de que nos he ocultado bien de todo el mundo que hay en la sala.

		—Nadie puede vernos con toda esta espuma —me dice.

		Niego con la cabeza. Me encanta verla así.

		Está impaciente y solo quiere cumplir su deseo, así que baja los dedos hasta la entrepierna de su bañador. Con una mano, me agarra la muñeca, y con la otra aparta la tela que antes ocultaba su hambriento sexo. Me resisto un poco, pero rápidamente presiona mi mano contra su piel empapada. Suavemente, mueve mis dedos contra ella. Me muerdo el labio al sentirla tan excitada. Su fluido moja la palma de mi mano y baja por mis nudillos. Quería llevarla a este estado, pero no creía haberlo hecho a este nivel.

		—Ahora, acaríciame, te lo suplico.

		Ella gana, no aguanto más. Froto mi mano contra su piel suave y tersa, empapada hasta la médula. Introduzco un dedo dentro de ella, y después otro. Ella se regocija y echa la cabeza hacia atrás. Empiezo a entrar y salir de ella con fuerza, dándole lo que lleva un rato deseando. La follo con mis dedos sin freno y sin descanso hasta que finalmente expulsa todo su placer en mis orejas. Retengo mi deseo de meter mi polla hasta el fondo de ella, froto mi evidente erección contra ella. Mi pulgar se une a la fiesta y masajea su tenso clítoris. Apenas he realizado un movimiento circular cuando su piel se contrae violentamente contra mis dedos. Un orgasmo relámpago la sacude mientras yo continúo con mi tormento hasta que sus sacudidas disminuyen. Su grito de placer me perfora los tímpanos, pero no he escuchado en toda mi vida un canto tan hermoso como los gemidos de placer que yo le provoco. Lexie es muy receptiva, es y será siempre la mujer que más me ha marcado. Y eso ya es un hecho.

	
		19. El Principito

		Lexie 

		 

		Volvemos a la villa casi a las cuatro de la mañana, empapados de espuma y también un poco borrachos, todo sea dicho. Se me ha corrido el rímel, parezco un panda al que le acaban de dar un palazo en toda la cara. Dejando eso de lado, estoy bien. Cuando llego a mi habitación, me desmaquillo y me ducho. Una vez fuera, y con ganas de encontrarme con él, no espero a que venga, y voy corriendo a la habitación de Calum. Quiero terminar lo que empezamos en el pub, ocultos por toda esa masa blanca. Hasta ahora, este tipo siempre ha encontrado mi punto para hacer que me corra enseguida, pero no era consciente de que no solo tengo uno, sino que tengo cien… Peor que el mando de la tele. Presiona cualquiera de ellos y yo viajo. ¡Es increíble! Siento como si mi cuerpo fuera un enorme campo magnético que responde a él, y solo a él. No solo me muero de deseo por él, también me muero de amor… Mis sentimientos son tales que quiero decírselo, necesito confesárselo todo. Pero… si abro la boca, me alejará para siempre. ¿Qué debo hacer?

		Una vez que me cuelo en su habitación, el sonido del agua corriendo me indica que se está duchando. Me siento en su cama a esperarlo, oliendo su fragancia masculina que deleita todos mis sentidos. Mis ojos recorren la habitación que ya conozco, aunque en realidad no me había fijado bien en ella desde que se instaló aquí hace tres semanas. Cómo vuela el tiempo… El final de nuestras vacaciones se va acercando cada vez más, y no quiero que todo esto se acabe… Ahora no. No estoy preparada.

		Nunca estaré preparada para ello…

		Cuando miro su mesita de noche, veo un paquete de preservativos a medio abrir. Por curiosidad, me inclino a mirar en la caja de cartón. Solo falta uno, lo que significa que desde que estamos aquí, solo se ha acostado conmigo. La idea me hace sonreír como una niña feliz, casi triunfante. Tener a Calum todo para mí es una victoria. Desde que conozco a este Casanova moderno, solo ha tenido líos, ninguna follamiga y mucho menos novias, así que me siento muy privilegiada, y eso me gusta muchísimo. Vuelvo a colocar la caja en la mesita de noche, cuando mis ojos se posan en un libro dañado y corroído por haberlo abierto y leído mil veces. Cojo el libro y miro la portada. Es un clásico de la literatura francesa traducido a nuestro idioma: El Principito1. No sabía que a Calum le gustaba leer, y en este momento siento que estoy descubriendo una faceta suya. En efecto, este hombre misterioso esconde muchos secretos. Abro el libro, que, por supuesto conozco, por haberlo leído en el colegio, y me encantó. Sin embargo, me pregunto qué tiene que ver Calum con esta historia, ya que su libro parece desgastado de usarlo tanto. Las páginas pasan solas mientras voy donde ha puesto su marcapáginas. Hay una cita subrayada con un lápiz gris: «Pero, si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro. Serás para mí único en el mundo. Seré para ti único en el mundo2» . Sin saber por qué, esta cita me impacta y me estremece. Debe de significar mucho para Calum. ¿Pero qué significa? ¿Y por qué? Cuando levanto la vista del libro, Calum me observa en la puerta de su cuarto de baño, con una toalla atada a las caderas. Estaba tan absorta en mi investigación que no he oído quehabía parado el agua. Ignorando su sexy cuerpo de Apolo, sobre el que deslizan gotas de agua, solo veo el tormento que brilla en sus ojos. Lo sé, estoy yendo demasiado lejos. Primero espié su extraña llamada en la terraza, después fui demasiado curiosa queriendo mirar su móvil y ahora, de nuevo con este libro, que a primera vista puede parecer inofensivo, posiblemente estoy tocando algo muy preciado para él.

		Lentamente, él se acerca a mí, me quita el libro de las manos, lo cierra y lo vuelve a poner donde lo he encontrado. Luego se apoya en mis rodillas, se agacha frente a mí, con su mirada clavada en la mía. Y tengo miedo. Miedo a que me rechace. Miedo a todo lo que pueda guardar dentro. Miedo por lo que le hace sufrir. Miedo de todo.

		—Calum… yo… lo siento, no quería…

		—Lo sé —dice tranquilamente, sin apartar la vista de mí.

		¿Por qué es simpático conmigo cuando el Calum de antes me hubiera mandado a la mierda? ¿Por qué es tan amable y paciente conmigo?

		—Este libro significa mucho para ti, ¿verdad?

		—Sí —dice asintiendo.

		—¿Estarías dispuesto a contarme más… sobre ti?

		Sus manos abandonan mis rodillas y Calum se levanta. Suspira y se pasa una mano por el pelo antes de dirigirse a su ventana, donde observa la noche estrellada.

		—No puedo… —se lamenta él.

		—¿Por qué? —pregunto en voz baja.

		Se da la vuelta y me mira intensamente.

		—Simplemente no soy capaz.

		Yo también me levanto para encontrarme con él. Coloco mis manos contra su musculosa espalda. Se tensa. Mi corazón se acelera cuando me doy cuenta de que nuestra pseudo relación está tomando un rumbo completamente diferente. Es todo… o nada.

		Se me forma un nudo en la garganta que provoca que me sea difícil y doloroso tragar. Una gran emoción se instala de lleno en mi pecho al darme cuenta de que nunca conseguiré lo que más deseo de él: su corazón. Supongo que no está listo. En realidad, yo ya lo sabía, pero me estaba engañando a mí misma. Simplemente no puede. ¿Pero por qué? ¿Qué es lo que le pasó para que reprima tanto la mejor parte de la vida?

		—Tal vez pueda ayudarte, ¿no? —me atrevo a ofrecerle.

		Yo ahora no me quiero rendir y ya. Me siento ya demasiado metida en esto, ya sé demasiado, pero no lo suficiente como para echarme atrás. Y esto va más allá de mis sentimientos por él.

		Se ríe. Sin embargo, sé que no se ríe de mí.

		—No, no puedes.

		Lo rodeo para encararlo. Lentamente, con el corazón acelerado, me atrevo a abrazarlo, no de la forma en que solemos hacerlo en el sexo, sino de forma más tierna. Quiero que sepa que me tiene aquí, aunque sé que no lo necesita, aunque sé que no cambiará nada entre nosotros. Calum no necesita a nadie, Calum es un corazón solitario. Un alma perdida… No sé por qué me viene a la cabeza ese pensamiento, pero es lo que siento en mi interior. Si hago un balance de su entorno, me doy cuenta de que solo nos tiene a nosotros, nunca habla de su familia, nunca he visto a sus padres, ni a ninguno de sus parientes, es muy reservado con su vida. Me doy cuenta de que, aparte de lo que él ha querido mostrarnos sobre sí mismo, no sé nada más de su vida.

		Entrelazo mis dedos al otro lado de su espalda y apoyo mi mejilla contra su pecho. El frenético latido de su corazón me recibe. Calum me deja hacer esto sin devolverme este gesto, puramente emocional. Creo que debe de estremecerlo, pero no me aparta. Al menos por el momento. Su corazón late demasiado rápido, algo se agita en su interior. Me gustaría conocer la causa, saber más. Saberlo todo. Cierro los ojos para deleitarme con su acaramelado aroma, sus pectorales marcados contra mi mejilla, la suavidad de su piel.

		—Lexie.

		Su voz ronca resuena grave en mi oreja, aún pegada a su pecho. Sin levantar la cabeza ni abrir los ojos lanzo un «hmm». Él suspira y, finalmente, cede y me rodea con sus brazos. Su barbilla se posa en mi cabeza. Yo lo abrazo un poco más fuerte.

		—¿Y si yo te domesticara? — le susurro contra su piel.

		Su corazón se acelera de repente y yo abro los ojos. Su respiración se acelera antes de suspirar y mover la cabeza en un gesto negativo.

		—No, no me domestiques.

		—¿Por qué?

		—Porque si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro —dice, retomando el principio de la cita.

		—¿Y si yo quiero ser única en el mundo para ti?

		—Imposible, no tengo esa capacidad.

		—Puedes amar, Calum.

		—No quiero hacerlo.

		—¿Por qué? —pregunto, levantando la barbilla.

		—Y tú, ¿por qué me estás hablando de esto? ¡Lo teníamos hablado! ¡Sin ataduras!

		Mi corazón se rompe cuando me rechaza por enésima vez. Me empuja suavemente y me alejo de sus brazos. Entonces entiendo que he llegado demasiado lejos. Está captando lo que siento por él. De todos modos, estoy segura de que hubiera sido incapaz de reprimirlo, todas mis emociones son visibles en mi cara.

		—Lo sé — suspiro.

		—Lexie, espero que tú no…

		—No, no —miento descaradamente, tratando de esconderme de nuevo, de ocultar mis verdaderos sentimientos, a riesgo de perderlo todo.

		De todos modos, creo que ya está todo perdido.

		—Deberías irte —dice.

		Me lo pide con calma, pero para mí suena como una bofetada. Me duele, me azota, me tira y me rompe. Literalmente. Intento tragarme el nudo en la garganta como puedo y sacudo la cabeza frenéticamente.

		—No, tengo ganas de ti…

		Lo sé, es cobarde, pero espero conseguirlo a través del sexo. Aunque, de todos modos, ¿quién soy yo para reducirme a eso? ¿Le quiero tanto que estoy dispuesta a seguir siendo su follamiga, a riesgo de sufrir por no tenerlo más? Porque nunca tendré su corazón…

		Su mandíbula se tensa. Permanece en silencio durante un rato largo, haciendo que incluso sea incómodo. No es tonto, ha entendido que lo estoy intentando todo para retenerlo.

		—Deberíamos parar aquí, ya he ido contigo más lejos de lo que suelo ir con las chicas.

		Se dirige hacia la puerta de su habitación y empieza a girar el pomo.

		—¡No! —exclamo mientras me abalanzo sobre él para cerrar la puerta. Pongo mi espalda entre él y la puerta.

		—Lexie —suspira.

		—No… —continúo en el mismo tono.

		—Vete, por favor.

		—No quiero.

		Suspira. Otra vez. Sé que estoy yendo demasiado lejos. Le prometí que solo quería sexo, y eso es lo que quería. Estaba segura de mí misma, me sentía capaz, o eso creía, pero me equivocaba. He fracasado estrepitosamente y tengo la horrible sensación de que le estoy obligando a caer conmigo. ¡Pero me niego a que me eche así! Porque eso es lo que está acostumbrado a hacer con las demás, ¡pero yo no soy las demás! No le gustará, puede que se enfade, pero quiero que me diga por qué.

		—Lexie, ¡yo no te quiero! —me suelta con rabia en la cara.

		Mis mejillas se vacían de sangre, mi corazón intenta escapar por la garganta mientras un torrente de lágrimas lucha por desbordarse e inundar mi cara. Esperaba cualquier cosa menos esto. Y, joder, vaya si duele…

		Aprieta la mandíbula con fuerza y luego sacude la cabeza antes de soltar con voz ronca:

		—Nunca te querré…

		Todo explota, estalla, me da una bofetada.

		Me fulmina. Al instante. 

		Un sollozo hace que mi garganta vibre. No quiero que se dé cuenta del dolor que me está causando, así que me doy la vuelta rápidamente, cojo la puerta y salgo corriendo hacia mi habitación. Una vez encerrada, me tumbo en la cama y lloro a mares. Estaba segura de que me iba a hacer polvo, pero no tenía ni idea de que me iba a doler tanto, tanto, tanto, tanto. Lloro sin parar, dejando salir toda mi desesperación, mi rabia y mi borrachera contra la almohada.

		No debería haber entrado en su habitación, no debería haber husmeado en sus cosas. Debería haber seguido con el plan. Él habría venido a mi habitación y me habría follado como él sabe. habría disfrutado como siempre, ¿y luego qué? SÍ, ¿QUÉ? Habría terminado así de todos modos. Me río para mis adentros como la loca que soy. Me río, me siento tan estúpida por haber esperado, por haber creído que yo, Lexie, podría hacerle cambiar de opinión, e incluso hacer que se enamorara de mí. ¡¡QUÉ CHISTE MÁS GRACIOSO!! NO ES CAPAZ DE HACERLO, ¡ESTÚPIDA!

		Las lágrimas vuelven a reemplazar mi risa. Debería arrepentirme de haberlo convencido para tener sexo de nuevo, pero es todo lo contrario. Sufro como Julieta que ha perdido a su Romeo, pero no me arrepiento de nada de lo que hemos vivido. Nunca en mi vida había sido tan feliz, nunca había disfrutado tanto. Me hizo descubrir facetas de mi cuerpo que ni siquiera yo sabía que existían. Me descubrió a mí misma.

		Mis temblores se calman y mis lágrimas se secan. Giro la cabeza en dirección al ventanal y veo como el sol comienza su ascenso hacia el cielo. Amanece un nuevo día en Cancún, pero es la noche la que se queda en mi corazón. No tengo ganas de seguir aquí, con él a mi lado. ¿Qué pasará ahora estos días? El tiempo será extremadamente largo hasta que regresemos a Washington. Quiero volver a casa…

		«Cuando uno se deja domesticar, corre el riesgo de llorar un poco3».

		Antoine de Saint-Exupéry se equivocó. Yo no estoy llorando un poco, yo lloro mucho.

		
		 

		


		1. El Principito es un libro francés del escritor Antoine de Saint-Exupéry. Fue publicado en 1943 en Nueva York, en francés y en inglés simultáneamente. Es un libro poético y filosófico bajo la apariencia de un cuento para niños.

		2. Cita de El Principito, de Antoine de Saint-Exupéry.

		3. Cita de El Principito, de Antoine de Saint-Exupéry.

	
		20. Mi rosa

		Calum 

		 

		Tenía que irse. A toda costa. Si no, iba a perder los estribos. No estoy enfadado con ella, en absoluto. Al contrario, estoy enfadado conmigo mismo. Estoy enfadado con el gilipollas que se prometió nada más que sexo con esta chica y que se está empezando a encariñar. Tenía que irse, se estaba volviendo demasiado peligroso, peligroso para mí. Me duele habérselo soltado de esa manera. He visto cómo se rompía, ¡pero se lo había advertido, joder! Ella ha hecho lo que le ha dado la gana y ahora resulta que tiene sentimientos hacia mí, yo no puedo hacer nada. No puedo darle lo que quiere de mí, y ya he roto todas mis promesas al encariñarme de ella. Me dan ganas de reírme y todo. Yo que anoche aún pensaba que esto solo era una puta atracción…Pero cuando la he visto allí, sentada en mi cama con mi libro en las manos, algo dentro de mí se ha roto. Ha violado mi intimidad. He visto en sus ojos que entendía algo, que empezaba a ver quién era yo realmente por dentro. Y me ha entrado el pánico. Como un crío, me he acojonado. Pero no puedo, ¡mierda! Es superior a mí.

		Doy vueltas por mi habitación, y me tiro de los pelos cuando oigo unos sollozos procedentes de la habitación de Lexie. Joder, ¿está llorando? Qué cabrón soy por hacerle esto… Lleno de rabia, cojo el libro y lo tiro por la habitación. El libro golpea con fuerza la pared y cae abierto en el suelo. Mi respiración va a un ritmo frenético. Doy dos grandes pasos y estoy frente al libro que me acompaña desde los diez años. Con el remordimiento de haberlo tratado de esta forma, lo recojo y lo miro por la página por la que está abierto.

		 

		«—Adiós —dijo.

		—Adiós —dijo el zorro—. He aquí mi secreto. Es muy simple: no se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos. El tiempo que perdiste por tu rosa hace que tu rosa sea tan importante».

		 

		Lexie es mi rosa, pero no he perdido el tiempo… Sin ella saberlo, me ha domesticado… Y, contra mi voluntad, me he encariñado de ella.

		¿Qué puedo hacer ahora? ¿Ir a por ella y vivir en un cuento de hadas en plan «Y vivieron felices para siempre, se casaron y tuvieron muchos hijos»? Deja que me ría, eso cuéntaselo a otro…

		Con el dichoso libro aún en las manos, me dirijo hacia mi cama y lo vuelvo a colocar en su sitio, en el que estaba antes de que yo lo lanzara furioso por toda la habitación. Me siento en el borde de la cama, donde estaba Lexie cuando yo he salido de la ducha. Lo que voy a hacer a partir de ahora es seguir disfrutando de estas vacaciones con mis amigos y follarme a otras tías. Tengo que hacerlo, tengo que sacármela de la cabeza. Vale, el salido que hay en mí se ha tirado a Lexie. Ha sido la hostia, y eso no me lo va a quitar nadie. Nunca volveré a encontrar algo así, lo sé. Pero teniendo en cuenta que no soy capaz de otra cosa, voy a ceñirme a mi plan, la promesa que me hice en cuanto tuve edad suficiente para entender que el amor, sea del tipo que sea, es malo para mi salud mental. Soy incapaz de sufrir un segundo fracaso, cualquier tipo de separación, si todo se desmorona. Otro abandono más…

		La vida es muy perra. Y yo prefiero que sea un pitbull, para entrenarlo antes de que le dé tiempo a devorarme. Ese es mi lema.

		Me quito la toalla y la pongo en el colgador del baño, apago la luz y me voy a la cama. Lexie debe olvidarse de mí, no tengo nada bueno que aportarle.

	
		21. El secreto peligra

		Lexie

		 

		Ya han pasado cuatro días desde que salí de la habitación de Calum y lloré a mares. Desde entonces, no me mira, como si me hubiera vuelto invisible para él. El hecho de que me desprecie hace que me duelan aún más las entrañas. Pero tengo que dejar de compadecerme de mí misma. Después de todo, yo me lo he buscado. Volvemos a la misma situación de antes: a él no le gusto y yo voy a asegurarme de odiarle de nuevo. En realidad, así era todo mucho más fácil. Los sentimientos ocultos, la cara tapada, la barbilla bien alta y fingimos que todo va viento en popa. Así es, aún nos quedan unos días aquí antes de volver a casa, así que hay que aprovecharlos al máximo.

		Hoy vamos a ir a nadar al Cenote Azul, cerca de playa del Carmen. Un lugar increíble, donde pasaremos una gran tarde. Por desgracia, no puedo evitar recordar aquella vez que Calum me llevó a Dos Ojos. Aquella extraordinaria noche en la que nos saltamos la ley para zambullirnos en el agua fresca y disfrutar de un encuentro carnal que me volvió loca. Entramos en el aparcamiento y descargamos nuestras cosas del maletero. Mientras caminamos hacia la taquilla de entrada, creo ver a Calum mirando en mi dirección. No puedo decir si son imaginaciones mías o si realmente me estaba mirando, pero me aventuro a girar la cabeza y mirarlo. Me he equivocado, sus ojos miran hacia delante. Lleva la gorra al revés y parece estar muy feliz, como si nunca hubiera pasado nada entre nosotros. ¿Cómo lo hace? Ah, sí, que no le gusto… Decepcionada, vuelvo a mirar hacia mis zapatillas, y Miley viene a poner su brazo sobre mis hombros.

		—Vamos, cariño, levanta la cabeza —me susurra.

		Evidentemente, mi mejor amiga ya lo sabe todo, porque al amanecer de esa noche, cuando me oyó llorar por segunda vez, vino directamente a mi puerta. Apenas le abrí la puerta y se lanzó a mis brazos. Ya lo había entendido.

		—Es duro, me prometí odiarlo, pero es más difícil de lo que pensaba.

		—¿Quieres que vaya a hablar con él? —me pregunta con su vocecilla.

		—No hace falta, no servirá de nada, desde el principio lo dejó claro, y esa noche lo recalcó, no me quiere y nunca lo hará.

		—Me duele verte sufrir así… ¿Quieres que demos plantón a los chicos y vayamos a comer un montón de helado a la playa?

		Su propuesta me hace reír.

		—Eso es lo que quiero ver en tu preciosa cara —me dice, clavándome un dedo en la mejilla—. Bueno, ¿qué me dices de esa tonelada de helado?

		—No, nos quedamos con ellos, sería una lástima no disfrutar de este cenote.

		—Es cierto, pero sabes que estoy dispuesta a perderme cualquier cosa por ti si eso te hace sonreír y te devuelve la alegría.

		Miley me conmueve.

		—Gracias —susurro, emocionada.

		—No es nada, ¿qué clase de amiga sería si no hiciera eso?

		—¡La peor de todas! —bromeo, ya más animada.

		—Tienes suerte de estar un poco depre, si no te hubiera matado por lo que acabas de decir —dice, haciéndome cosquillas a la altura de las costillas.

		Inmediatamente empiezo a gritar y reír. Al ver que su técnica funciona, mi mejor amiga se esfuerza más para que yo siga riéndome. Intento escaparme, con lágrimas en los ojos de tanto reírme, pero es inútil, es muy pesada. Cuando giro la cabeza hacia un lado, me encuentro con los ojos de Calum. Su mirada dorada choca con la mía como un avión con una nube. Mi corazón se acelera cuando me doy cuenta de que sonríe al vernos armando ese alboroto. Lo echo de menos… ¡No, tengo que odiarle y punto! Pero ¿cómo? Es tan guapo, su sonrisa es impresionante, por no hablar de sus carcajadas cuando Noah nos imita y corre hacia su amigo para castigarlo igual que Miley me castiga a mí. Mi mejor amiga me suelta y mira a los chicos.

		—Un momento, ¿se está burlando de mí? —pregunta, divertida.

		Se lanza hacia ellos para vengarse de su novio.

		—¡Sí! ¡Abrazo grupal! —dice el tonto, que sigue burlándose de Miley.

		—¡Ahora verás si es un abrazo grupal! —dice ella.

		—Lo es. Scott, ¡te toca! —le dice al moreno que sigue andando mientras los ve hacer el tonto.

		Se para y sacude la cabeza divertido. Después, se abalanza hacia ellos para abrazarlos, entrando en su juego.

		—Lexie, ven con nosotros, eres la única que falta —me grita Noah.

		Primero miro a Miley, que hace una mueca, comprendiendo la batalla que se está librando en mi cabeza en estos momentos. ¿Tirarme sobre ellos, como si no pasara nada, mientras voy a abrazar también al tipo que me ha roto el corazón, o, por el contrario, negarme y huir llorando?

		—Bueno, ¿vienes o qué? —me dice Noah.

		Niego suavemente con la cabeza. Me siento incapaz de volver a oler su aroma, de sentir su cuerpo rozando el mío. ¿Qué voy a hacer cuando volvamos? Porque no voy a renunciar a estar con mis amigos, con o sin Calum.

		Mis ojos se mueven de un lado a otro, de mi mejor amiga hasta el dorado que tanto me abruma. Calum me mira fijamente, impasible, seguramente entendiendo por qué estoy dudando tanto. Sin embargo, una sonrisa se dibuja lentamente en su rostro, dándome la respuesta a mis dudas. Mis pies empiezan a moverse en su dirección, cuando rápidamente me agarran dos pares de brazos que me presionan contra la esfera que estamos formando. En ese abrazo tan absurdo, mi mejilla está presionada contra el hombro de Calum. Su olor, que tanto he echado de menos, se cuela en mis fosas nasales, llevando mi cabeza a un tiovivo que gira rápidamente. Si él gira la cara, aunque sea un centímetro, sus labios estarían a un milímetro de los míos. Y eso es lo que hace… Mi corazón pierde el ritmo cuando su mirada penetra otra vez en la mía. Me muero de ganas de que acabe con la distancia entre nuestras bocas, de que me bese como antes y me prometa olvidarlo todo para poder empezar de nuevo. Pero, por desgracia, no pasa nada de eso, gira la cabeza y corta el contacto visual de inmediato. Al instante, el abrazo grupal termina. Mientras nos soltamos todos, no puedo evitar sonreír. Sonrío como una tonta, porque me doy cuenta de lo locos que están mis amigos y de lo mucho que significan para mí. Sonrío porque no importa lo que decida, mi corazón siempre tendrá la última palabra. Odiarlo en teoría es fácil, pero en la práctica es imposible. Aunque duela, el amor es lo más bonito del mundo. Soy una puta masoquista, y supongo que me gusta. Prefiero tener a Calum en mi vida como amigo antes que no tenerlo en absoluto.

		Por eso, cuando dejamos las toallas en el borde del magnífico cenote al aire libre, me siento a su lado. Al principio me mira sorprendido, antes de ofrecerme una pequeña sonrisa.

		—El último en tirarse al agua friega esta noche —dice Noah, dirigiéndose a la charca turquesa.

		—¡Pero si tenemos lavavajillas! —le contesta Miley, riendo mientras su novio se tira de bomba como si tuviera cinco años.

		En realidad, todos sabemos que los tiene. Mi mejor amiga saca su GoPro para grabar nuestra excursión. Scott se levanta y se reúne con su amigo.

		—Deberíais venir, ¡está buenísima! —dice cuando está ya en el agua.

		Miley deja la cámara y nos mira a Calum y a mí. Él está sentado con las piernas dobladas por delante, y yo con las piernas cruzadas, golpeando nerviosamente mis muslos.

		—Os dejo, creo que es un buen momento para charlar un poco —me susurra antes de levantarse e irse con Noah y Scott, que chapotean como peces en el agua.

		Calum no me dice nada, mira al frente. Yo hago lo mismo, y miro a mi mejor amiga bajar por los escalones de madera hasta el agua, soltando pequeños «ouch», «ay», «uy» y «no está tan buena, eh», que me hacen reír a carcajadas. Incluso a Calum parece divertirle la escena.

		—El de Dos Ojos era mejor —digo en voz baja tras aclararme la garganta.

		El tío bueno que está a mi lado gira la cabeza para observarme. Decir que mi corazón permanece en calma como un lago en pleno invierno sería una mentira más grande que una casa. Corre como el motor de una moto que va a doscientos kilómetros por hora, ¡o más! Calum entorna los ojos.

		—Lo pasamos bien —continúo, encogiéndome de hombros.

		Él sigue sin contestar.

		—Era la primera vez en mi vida que hacía algo así, era muy emocionante que nos pudieran pillar en ese lugar en medio de la noche —comento, ante su silencio.

		El mismo vacío sigue. Calum no me dice nada. Suspiro.

		—¿Qué estás buscando, Lexie? —me pregunta él.

		Por fin ha hablado. Bueno, me esperaba otra cosa, pero no me quejo, por lo menos me dirige la palabra.

		—No busco nada, solo compartir buenos recuerdos con la persona con la que los viví.

		—Mm —dice, antes de volver a mirar al frente.

		¡NO, MIERDAAAA! Quiero sacudirlo para que me hable y deje de ignorarme.

		—Tú…

		—Voy con los otros —me corta, levantándose y yéndose hacia el agua.

		¡NO ME JODAS! Llena de rabia, cojo lo primero que tengo a mano, y le tiro la chancla a la espalda. Sale volando e impacta de lleno en sus omóplatos. ¡He hecho diana!

		Calum se queda quieto y se da la vuelta cuando se da cuenta de que le he lanzado un proyectil. Después, mira hacia abajo y ve mi chancla. La coge y justo cuando pienso que me la va a devolver, la lanza al cenote, cerca de la cabeza de Noah. Me levanto de inmediato.

		—¡Mi chancla! —grito, cuando veo que mi zapato cae en el agua.

		—Oye, Cal, ¿estás loco? Casi me dejas inconsciente —grita el rubio de pelo rizado.

		Miro fijamente al hombre que me está volviendo loca de amor y deseo, incluso ahora, que acaba de tirar mi zapato al agua. Corro y me tiro al agua para recuperarla. Por suerte, Noah la encuentra rápidamente. Apresurada por recuperarla, nado en su dirección y le doy las gracias a mi amigo cuando me la da.

		—¿Qué pasa entre vosotros dos? —me pregunta Noah, así como quien no quiere la cosa.

		Tiro de mi zapato para que me lo dé, pero él se niega.

		—Devuélveme mi zapato.

		—Te lo devolveré cuando me respondas, veo que hay algo sospechoso entre vosotros desde hace unos días.

		Se me escapa un suspiro.

		—Habla, mujer.

		Pongo los ojos en blanco y me río. Al ver que aún se resiste a devolverme el zapato, me rindo.

		—Vale, que sí, tú ganas, nos hemos acostado. ¿Contento? —le susurro.

		—¡¡¡Eeeeeeh!!! —grita él.

		—Pero shh, cállate, Scott está cerca —le digo—. El problema es que me dejó cuando se dio cuenta de que empezaba a sentir algo por él. Ahora estoy tan desesperada por esto que me apoyo en el novio de mi mejor amiga… Ya lo he visto todo.

		—También te digo, qué idea la de liarse con Calum, este chico peor que un cactus, no me extraña que luego pinche…

		—¿Has terminado ya con tus estúpidas comparaciones? —me quejo.

		—Bueno, es que, tú conoces a Calum…Un momento… —de repente me mira con los ojos como platos—. ¡¡Eh!! ¿Habéis tenido sexo?

		¿Es tonto o lo hace a propósito? Ah, sí, lo está haciendo a propósito… Cuando digo que este tipo sabe hacerse el tonto a veces… Con los ojos aún abiertos, la boca entreabierta, me mira, luego mira a Calum y vuelve a mirarme. Lo hace por lo menos cinco veces antes de que le dé un golpe en el hombro para que pare.

		—Joder, Noah, ¡para! —me quejo mientras Scott, nadando a lo lejos, gira la cabeza hacia nosotros.

		—¿Cómo habéis pasado del «te odio» al «te follo»? —me pregunta bajando la voz.

		—No lo sé, eso es lo peor.

		—La habéis cagado, pero bien, porque cuando Scott se entere no le va a gustar nada de nada.

		—¡No! Pero no se va a enterar.

		Él entorna los ojos.

		—No se va a enterar, ¿verdad, Noah? Prométemelo… —le suplico.

		Suspira y sacude la cabeza.

		—¡Pero yo no sé guardar un secreto! —se queja.

		—Bueno, pues lo vas a hacer, ¿verdad? ¿Lo vas a hacer? ¿Noah? ¿Noah? —grito.

		—¡Aaaaaaaaaaarrgh! ¡Sois lo peor!

		—Prométemelo, por favor…

		—Vale, vale, lo intentaré.

		Suelto el aire que estaba conteniendo.

		—Pero si alguna vez él tiene dudas y me pregunta, no estoy seguro de poder mentirle.

		—No, mierda, Noah —me quejo.

		—¡Caca de la vaca!

		—¿Quién dice «caca de vaca» a nuestra edad? —le pregunto.

		—¡Yo! ¡Esto me toca las narices, pero intentaré no cagarla!

		—Gracias, muchas gracias, Noah —exclamo, dándole varios besos en la mejilla.

		—Por las molestias, ¡me harás tortitas todas las mañanas!

		—Lo que quieras —le digo, riendo.

		—Buena chica.

		—¡Eh! —me río, y lo salpico con agua.

		—¡Eres mala!

		Grito mientras Noah me salpica con agua, y nado todo lo rápido que puedo hacia los escalones. Salgo del agua y pongo mi zapatilla junto a mi toalla. Espero que no se estropee con el baño que se acaba de pegar. Debería secarse rápido al sol.

		—Eh, ¡Calum! ¿Vienes a nadar, colega? —le dice Noah a su amigo, que va hacia él.

		Cuando oigo su nombre, levanto la vista y me doy cuenta de que el chico con el pelo rizado me guiña el ojo descaradamente. Calum se da cuenta y se vuelve hacia mí con una mirada interrogante. Yo escondo la cabeza entre las manos al momento.

		Oh, mierda, no sé si he hecho bien contándole nuestro secreto…

	
		22. Ups, qué torpe soy

		Lexie

		 

		A la vuelta de nuestro baño en el cenote, paramos en un pequeño bar a pie de playa para tomar algo. Nos sentamos en la mesa y esperamos a que la camarera venga a tomarnos nota. Como era de esperar, los chicos se decantan por una Corona, y Miley y yo nos pedimos un mojito de fresa. Scott observa a la gente nadando a lo lejos a través de sus gafas de sol. Me da una punzada en el corazón cuando pienso en lo que Calum y yo le hemos hecho. Las palabras de Noah antes me hicieron darme cuenta de las consecuencias que podría tener nuestra aventura. Sé que, si Scott se entera, se cabreará mucho con su mejor amigo. Conozco a Scott, sé que es un hombre de gran corazón, dispuesto a hacer cualquier cosa por sus amigos, pero también lo conozco enfadado. Bajo la apariencia de chico bueno, no lo es tanto. Es cierto que hay que buscarlo mucho para encontrarlo, pero una vez saca al demonio de dentro, se convierte en una persona totalmente diferente. Yo lo he visto en acción y puedo decir que le va a dar una paliza, estoy bastante segura. Solo de imaginar a los dos chicos más importantes de mi vida enfrentándose por mi culpa, me da un retortijón. Por desgracia, es lo que probablemente ocurrirá si se entera. Sobre todo, cuando sepa que todas las personas de esta mesa lo saben menos él… Mi sentimiento de culpa aumenta cuando nos sirven las bebidas y él brinda, con una gran sonrisa en la cara. Lo peor es cuando me guiña el ojo mientras se sube las gafas de sol a la cabeza. Me muerdo los labios con fuerza para esconder todo lo que me pide a gritos salir. Nos va a matar…

		Bueno, querida, ya es tarde para lamentarse… ¡Ya está hecho, ya está hecho, no se puede volver atrás! Aunque es cierto que, si pudiera hacerlo de nuevo, ¡lo haría! Estoy completamente enamorada de él, ¡y los sentimientos no se pueden controlar! No puedo adivinar a quién elegirá mi corazón, no controlo de quién me voy a enamorar perdidamente. Y obviamente, elegí a Calum. Y si mañana él me diera la mano y me pidiera que me fuera con él bien lejos, pues sí, lo haría. Lo dejaría todo. Es una locura y probablemente una completa estupidez, pero el amor que siento hacia él me hace completamente adicta e incapaz de pensar de forma racional.

		Estoy todavía sumida en mis pensamientos cuando la camarera vuelve hacia nosotros, con otra Corona en la mano. Deja la botella frente a Calum, con una sonrisa en la cara.

		—Cortesía de la chica de la barra —le dice, señalando a la chica en cuestión.

		Todos seguimos su mirada. La chica se da la vuelta y le lanza una gran sonrisa, a la que Calum responde rápidamente antes de levantarse de la silla.

		Eh… Pero bueno, ¿qué está haciendo? No se atreverá a ir… Ah, pues sí, ¡va hacia ella!

		Solo quiero gritar, ¿cómo es capaz de hacer eso en mi cara?

		—Ahí está, ese es mi hermano —se ríe Scott mientras ve a su mejor amigo sentarse junto a la chica en la barra.

		Miley desvía la mirada inmediatamente hacia mí, intuyendo que está a punto de producirse un cataclismo.

		¿A qué está jugando?

		Me sale humo por las orejas, sorbo todo el líquido que me queda en el vaso y me pongo de pie de un salto. Mi mejor amiga me lanza una mirada asesina.

		—¿Qué haces? —me dice en voz baja.

		—¡Voy a pedir otra bebida! —digo de forma rotunda, con la rabia a flor de piel.

		Dejo a mis amigos en la mesa, esquivo las sillas y voy a la barra, justo entre Calum y la morena (a la que ya odio, obviamente), interrumpiendo la conversación.

		—Lexie, ¿a qué juegas? —gruñe Calum.

		—A nada, solo vengo a por otra copa —respondo, con una gran sonrisa falsa.

		—¿Y no podías ponerte en otro sitio que no fuera en medio?

		—Oh, lo siento, ¿interrumpo algo? Perdonad —sigo en el mismo tono.

		—Lexie…

		—¡Un mojito con mucho ron, por favor! —pido.

		—No te irás a poner ciega, ¿verdad?

		—Noooo, ¡para nada!

		Mientras espero a que me sirvan la bebida, no me muevo de mi sitio, ocupando deliberadamente el mayor espacio posible. Calum acaba de desenterrar a la cabrona oscura que hay en mí, y que sale cuando me buscan. Va a saber quién soy yo. Una cosa es que se burlen de mí y me corten el pelo en medio de la clase de biología, pero que jueguen abiertamente con mi corazón, ¡eso no lo voy a consentir!

		Por fin me ponen la bebida en la barra. La cojo, la giro un poco y luego finjo que me tropiezo y derramo el contenido de mi bebida, hielo picado incluido, en el escote de la zorra. La morena deja escapar un grito de sorpresa y se pone de pie de un salto.

		—¡Lexie! —grita Calum.

		—¡Oh, no, qué torpe soy! No lo he hecho a propósito, ¡lo siento! — digo, fingiendo que me escandalizo, de la forma más falsa posible.

		La chica, indignada, se da la vuelta y se va armando mucho escándalo.

		¡Adiós muy buenas! 

		Justo cuando creo que su ira está a punto de explotarme en la cara, me agarra del brazo y tira de mí para que lo siga. A lo lejos, veo a Scott levantándose de la silla para ver qué pasa, pero Calum le hace un gesto con la mano y le dice que vuelva a sentarse. Miley nos mira atónita y Noah le pone una mano en el pecho a Scott, que duda en acercarse a pesar de la negativa de su mejor amigo. Calum me arrastra hacia un lado de la barra, donde se asegura de que no nos ve nadie, y veo que Scott vuelve a acomodarse, aunque con cara de preocupación. Cuando estamos bien escondidos de nuestros amigos, el hombre que causa todos mis tormentos me empuja sin piedad contra la pared. Coloca las manos a ambos lados de mi cara y me clava su mirada dorada, ahora oscurecida.

		—¿Por qué has hecho eso?

		—¿Y tú? ¿Por qué lo has hecho?

		—¡Soy yo el que hace las preguntas!

		—¿Desde cuándo? —le digo.

		—¿Por qué? ¡Respóndeme! —me grita.

		—¡Pues porque te quiero, joder! ¡Te quiero, Calum! Estoy loca por ti, y tú no lo ves, que me muero de amor, cada día más, por el puto imbécil que eres —grito, empezando a sollozar.

		Demasiada ira, culpa, miedo, emociones, miedo, amor, de todo. No puedo más, me rindo, y le grito en la cara lo enamorada que estoy de él.

		Golpea las palmas de las manos contra la pared, asustándome, retrocede y empieza a dar vueltas removiéndose el pelo.

		—¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —se enfurece.

		—¿Por qué? ¿Por qué has hecho eso, Calum? —le pregunto otra vez, con voz temblorosa y las lágrimas rodando por mis mejillas.

		Aprieta los puños, contrae la mandíbula y da una fuerte patada a la papelera que hay cerca de nosotros. La papelera de plástico vuela por los aires y aterriza a unos metros de distancia, esparciendo todos los desechos en el mar.

		—Calum, contéstame —le ruego.

		Vuelve a mirarme a los ojos y lo que veo me revuelve el estómago. Me lanza ira, confusión, dolor, pero también… pena.

		—Quería intentar sacarte de mi cabeza, pero ha sido muy desconsiderado y estúpido, como es obvio.

		Entorno los ojos.

		—¿Qué? Pero ¿por qué? No lo entiendo…

		—Porque has ganado, Lexie… —dice, volviendo hacia mí.

		—¿Que he ganado qué? ¿Qué es lo que he ganado? —le pregunto, sin entender adónde quiere llegar.

		—Me has domesticado… —dice finalmente.

		Se me corta la respiración y dejo escapar grandes sollozos. Exhausta, agotada, lo dejo salir todo.

		—Pero no puedo —añade, dándome el golpe de gracia.

		El dolor es tan punzante que me agacho para aliviar lo que me destroza por dentro.

		—Lexie, por favor, deja de llorar —me implora.

		—¿Cómo quieres que pare si me insinúas que estás pillado por mí, y al segundo me dices que eso no cambiará nada?

		—Lo siento…

		—Pero ¿por qué, joder? ¿Por qué me haces esto? —grito, golpeando su pecho.

		Él detiene mis movimientos sujetando mis manos en sus puños.

		—Ya te he dicho que no quiero una relación, ¡no quiero comprometerme y arriesgarme a perderlo todo un día! —me confiesa con rabia.

		—¿Qué?

		Mis lágrimas se detienen casi instantáneamente ante su especie de revelación.

		—Me abandonaron, Lexie. ¡Ahí tienes tu puta razón! Fui un niño no deseado, rechazado, ¡abandonado como un trozo de mierda! Y no quiero volver a sentirme así, ¿lo entiendes? —me grita en la cara.

		Mis ojos se abren de par en par ante lo que me acaba de decir. De repente, todo tiene sentido, y me enfado conmigo misma por no haberlo entendido antes. El hecho de que nunca hable de su familia o de sus padres, su forma de comportarse, el no querer ataduras, ir de flor en flor, su arrogancia, su constante rechazo, todas estas razones y muchas más que tengo que olvidar. De pronto, me siento estúpida, avergonzada por haberlo empujado a revelarme todo esto cuando es un tema doloroso y sensible…

		—Lo siento…

		—Oh, no, no quiero tu compasión.

		—No, siento haber sido tan insistente contigo.

		—No podías saberlo…

		—Entonces, ¿nunca querrás tener una relación amorosa con nadie?

		—No, bueno, no lo sé. De momento no me siento preparado.

		—Yo puedo esperar.

		—No, no quiero que tengas esperanzas. Yo fui claro desde el principio, solo sexo, sin ataduras, pero…

		—Yo no hice caso —lo interrumpo para acabar su frase.

		—No debí haber cedido a las ganas que te tenía.

		—Al contrario, hiciste bien ¡me lo he pasado fenomenal! —le confieso, recordando los innumerables orgasmos salvajes que me ha provocado.

		Sonríe. Punto para mí.

		—Y me encantaría volver a hacerlo —susurro.

		Segunda sonrisa. Dos puntos para mí.

		—No deberíamos…

		—Solo una vez.

		Niega con la cabeza.

		—Dime que no te mueres de ganas.

		Esta vez se ríe. Qué bien verlo sonreír y oírlo reír. Lo he echado de menos.

		—No.

		—Ah, ¿no? ¿No tienes ganas? —pregunto, segura de que está mintiendo.

		—No, no te lo voy a decir.

		Ahora soy yo la que suelta una carcajada.

		—Así que todavía me deseas.

		—Te he dicho que no te voy a contestar.

		—¿Sabes que te estás comportando como un niño?

		—Pues claro —se burla de mí.

		Esto también lo echaba de menos. Sé que esto solo es una pequeña victoria, y que aún no he ganado la batalla. Así que es eso, Miley no se equivocó, aún tengo una pequeña oportunidad. Vale, no está enamorado de mí, solo ha admitido que de alguna manera he conseguido crear un vínculo entre nosotros. También me ha confesado su mayor secreto. Aunque todavía no lo sé todo, ya me siento victoriosa por haber conseguido penetrar en su caparazón.

		—¿Va todo bien? —pregunta la voz de Scott, que nos asusta.

		—Sí, ya hemos resuelto nuestra pequeña discrepancia —responde Calum.

		Yo, en cambio, tendré que encontrar rápidamente una excusa de por qué he derramado a propósito mi bebida sobre la morena que intentaba robar mi posesión más preciada. Aunque sé que realmente no es mío, bla, bla, bla…

		—Esta noche si quieres hablamos de ello —me susurra mientras seguimos a Scott hacia nuestra mesa.

		—¿Me lo explicarás todo?

		Él suspira.

		—Sí, te lo explicaré todo.

		Ya en la mesa de nuevo, me siento mucho más ligera que cuando llegamos. Pido un mojito por enésima vez, pero esta vez me lo pienso beber. Mi mejor amiga me lanza una mirada interrogativa, curiosa por saber de qué hemos hablado, pero, sobre todo, por saber si está todo bien. La tranquilizo con una sonrisa, y luego alzo mi copa para volver a brindar con mis amigos.

		—¡Por el fin de nuestras vacaciones en Cancún! —digo.

		—¡Por el fin de nuestras vacaciones en Cancún! —repiten todos a coro, respondiendo a mi gesto.

		—¿Qué os ha pasado a vosotros dos? —pregunta Scott de repente.

		Ah, sí. ¡Una excusa! ¡Rápido!

		—Quería hacer rabiar a Calum como antes, pero creo que he ido demasiado lejos con nuestro juego de «te odio – yo más». Ya me he disculpado por ello.

		Agacho la cabeza, fingiendo estar avergonzada, aunque en realidad lo estoy, porque la pobre chica no tenía ninguna culpa.

		—¡Sois de lo que no hay! Seis años después, ¡seguís siendo unos críos! —bromea él.

		¿Se ha tragado mi excusa?

		Tengo suerte, porque si se hubiera puesto a hacer más preguntas, sé que a Noah le hubiera costado mucho mentir a Scott. Así que, por ahora, estamos a salvo. Por desgracia, me da miedo quemarme los dedos por jugar tanto con fuego…

		Después de todo, el día termina bastante bien. De acuerdo, las cosas con Calum aún no están del todo bien, pero saber que se ha encariñado un poco de mí hace que mi corazón se sienta mejor. He tenido que provocarlo para sacarle algo, pero bueno… El juego aún no ha acabado. ¡No puedo esperar hasta esta noche para saber más! Tal vez podamos encontrar una solución. Al menos eso espero…

		Es evidente que el corazón de Calum está muy bien enterrado bajo toda esa masa de piedra, y es mucho más difícil de lo que yo pensaba llegar ahí.

		Pero lo conseguiré, me prometo que lo conseguiré, no importa lo que tarde…

	
		23. Imposible

		Lexie 

		 

		De vuelta en la villa, Scott propone a los chicos una partida de billar. Yo me quejo impaciente, mientras ellos aceptan y se dirigen a la mesa de juego. Me muero por saber lo que Calum tiene que contarme. Necesito saber toda la historia, por qué se priva a sí mismo de tanta felicidad… Miley y yo nos vamos a la terraza. Nos sentamos en el gran columpio y observamos el cielo, con sus miles de estrellas. Me pregunta por lo que pasó antes en el bar, y me felicita por mi «mojitazo» en las tetas de la pija que estaba ligando descaradamente con Calum. Cuando pienso en eso, me río, la pobre no tenía nada que ver, pero da igual, Calum tenía que entender que no podía comportarse así. Aunque ahora lo entiendo. No es por justificarlo, pero conozco bien la psicología de una persona abandonada, ya que yo soy una de ellas. Mi padre dejó a mi madre cuando se enteró de que estaba embarazada de mí. Esto puede parecer insignificante, pero no lo es en absoluto. Sufrí mucho de pequeña. Pensaba que no valía nada, que no era digna de ser amada por una figura paterna, me desvalorizaba todo el tiempo y era un fracaso escolar. Por suerte, uno de mis profesores del colegio se dio cuenta a tiempo, y mi madre me llevó a los especialistas adecuados. Cuando Stanley me adoptó me sentí mejor, más tranquila. Cerró el círculo. Desde entonces, ya no sufro ese sentimiento de abandono y rechazo. Por eso, al haberlo vivido y sufrido, entiendo perfectamente a Calum, que fue abandonado por completo por sus dos padres. Qué difícil debe de ser para un niño construirse a sí mismo con eso en la conciencia… Ese sentimiento de no ser nunca lo suficientemente bueno, de ser malo, dañino, de estar fuera de lugar…La dificultad para crear vínculos afectivos, el miedo perpetuo al compromiso por el miedo a ser rechazado y abandonado de nuevo. Sé que cuando sufres un abandono, todo da un miedo horrible. Una simple situación puede ser muy mala. Y lo que me sorprende es lo bien que se las ha arreglado para ocultárnoslo a todos, incluso a mí, que conozco los síntomas. Se ha escondido, probablemente se avergüenza de quien es. Siempre va buscando ese contacto físico, ese afecto de las chicas, sin desear ni por un segundo ir más allá. También entiendo por qué me apartó cuando entendió mis sentimientos hacia él, o por qué fue con esa chica delante de mí. La gente como él no puede evitar rechazar el amor de los demás todo el tiempo. Lo sé porque yo lo hice con Stanley al principio, no lo quería, porque me quería como a su hija. Tenía miedo, miedo de que me abandonara si le devolvía ese amor. Es una estupidez, pero es cierto, me lo dijo el psiquiatra infantil al que me llevaban. Él es fuerte, muy fuerte. Calum es una roca. Sufre en silencio, no muestra nada y sigue adelante con ese peso en su corazón. Creo que me he enamorado aún más de él ahora que conozco su secreto. No porque sienta lástima ni compasión (bueno, sí, sí que siento algo de compasión), pero me he enamorado más de su fuerza y de su valentía.

		Pero yo sé que puedo ayudarle. He superado esta calamidad, puedo mostrarle el camino. Puede estar seguro de que conmigo está a salvo, de que conmigo no sufrirá. Pero tiene que llegar a esa etapa, porque solo él tiene la llave. Lo único que tiene que hacer es abrir un poco su corazón para dejarme entrar, solo una pequeña rendija para que pueda ganarme su confianza y ayudarle a hacer lo que haga falta para que se deshaga de sus pensamientos falsos. ¡No es menos que nadie y nadie lo va a abandonar! Y cuando llegue ese momento, sentirá la tranquilidad que yo sentí, y ese peso continuo sobre sus hombros desaparecerá. Y respirará. Profundamente. El oxígeno entrará en sus pulmones y comprenderá que tiene un futuro por delante. Calum tiene carácter, mucho carácter, seguramente no se dejará ayudar así como así. Rechazará mi ayuda, porque querrá salir de esto por sí mismo, y sé que es plenamente capaz de hacerlo.

		Le cuento a mi mejor amiga lo que ha pasado, le cuento el secreto de Calum. Sé que ella no dirá nada, pero lo más importante es que ella también sabe cómo este horrible sentimiento puede destruir a una persona. Una vida.

		—Así que, tenía yo razón, Calum te ha deseado desde el instituto, pero nunca actuó porque pensaba que tú valías más que él.

		—¿Tú crees?

		—Estoy segura.

		—Pero yo estaba con Scott en ese momento.

		—Sí, eso también era un factor que había que tener en cuenta.

		Me echo a reír. Mi mejor amiga me abraza. Apoyo la cabeza en su hombro, mientras nos dejamos mecer por el movimiento del columpio. Una hora más tarde, el resto del grupo se nos une y se sienta a nuestro alrededor para observar las estrellas.

		—¿Timón? —le dice Noah a Scott.

		—¿Sí? —responde él.

		Frunzo el ceño y los miro divertida.

		—¿Te has preguntado alguna vez qué son esos puntitos brillantes del cielo? —retoma Noah.

		Entonces entiendo que están recreando un diálogo del Rey León.

		Qué divertido… Son como unos niños.

		—Pumba, no me lo pregunto… ¡lo sé! —contesta Scott.

		—Ah, ¿y qué son?

		—Luciérnagas. Luciérnagas que se quedaron atrapadas en ese cielo azul y negro de arriba…

		Me parto de risa. En los dibujos animados esta escena ya es graciosa, pero ahora, recreada por estos dos grandes idiotas, hace que explote de risa.

		—Ah, vaya. Siempre creí que eran bolas de gas quemándose a millones de kilómetros de aquí.

		—Pumba, todo lo tuyo es gas.

		Me muero. No puedo parar de reír, las lágrimas me caen por las mejillas. Miley está igual que yo. Entre las dos, estamos haciendo temblar el columpio.

		—Sois imbéciles, chicos —dice Calum levantándose—. Bueno, yo me voy a la cama.

		Lo miro y me duele ver que él no se está riendo. Mi risa se detiene de repente cuando me doy cuenta de que tiene un aspecto… malo.

		—¿Estás bien, hermano? —pregunta Scott.

		—Sí, es que estoy hecho polvo.

		—¿Estás seguro? —dice, enderezándose para levantarse.

		—Sí, estoy bien, tranquilo —lo tranquiliza él, instándolo a sentarse de nuevo.

		—Vale, pero, de verdad, si me necesitas ya sabes dónde estoy.

		Calum asiente a su mejor amigo, y le lanza una sonrisa que no le llega ni a las orejas. ¿Qué está pasando? ¿Es por lo que me confesó antes? Cuando da un paso hacia el ventanal, mi mirada se encuentra con sus ojos apagados. Su oro, que suele ser hermoso y brillante, ha perdido su brillo. Darme cuenta de eso me pellizca fuerte el corazón. Antes de salir de la terraza, me hace un pequeño gesto con la cabeza, indicándome que le siga. Espero unos minutos y finjo que estoy cansada para ir a acostarme. Una vez en el pasillo, golpeo suavemente la puerta de la habitación de Calum. La puerta se abre, me deja entrar y cierra la puerta tras él. De repente me dan ganas de tirarme encima de él, pero reúno todas mis fuerzas para no ceder a la tentación.

		—¿Puedo? —le pregunto, señalando el borde de su cama con la barbilla.

		—Sí, sí, siéntate.

		De la nada, me siento tímida y casi incómoda por estar en su habitación, mientras que hace tan solo unos días su cabeza estaba entre mis muslos. Un escalofrío me invade solo de pensar en esos deliciosos recuerdos. Se me pasan un montón de preguntas por la cabeza que me encantaría hacerle, pero no hago nada al respecto, esperando que él tome la palabra. Lo hace tras unos segundos, que parecen una eternidad.

		—Bueno, ¿y qué quieres saber?

		Cojo una gran bocanada de aire.

		—Si lo he entendido bien, a ti te…

		—Me abandonaron, sí, puedes decirlo, no me duele decirlo ni escucharlo.

		—Vale. Entonces… ¿te abandonaron cuando eras niño?

		—Sí, cuando nací.

		—Oh. Y te…

		—¿Adoptaron?

		Asiento la cabeza.

		—Sí, cuando tenía un año. Por lo que he podido reconstruir, me encontraron con pocos días de vida, en las escaleras de una iglesia. Luego me llevaron a un hogar de acogida y después me dieron en adopción.

		—Pero… ¿y tus padres adoptivos? Nunca hablas de ellos…

		—Mis padres… —se ríe—. No podían tener hijos, eran una pareja con mucho dinero que no se llevaba muy bien, incluso antes de que yo llegara. Se divorciaron cuando yo tenía diez años. Al principio, mi madre me puso en contra de mi padre, pero yo era demasiado joven para entenderlo o para decirle que no, lo que lamenté poco después. Él murió la víspera de mis 18 años, unos días antes de que nos graduáramos. Poco después de su muerte descubrí el hombre que era realmente: un hombre que me quería, pero demasiado orgulloso para mostrar sus sentimientos. Se crio «con mano dura», como él solía decir. Para él, un hombre no podía mostrarse débil ni llorar. Lo que en realidad no es cierto. Sin embargo, me educó de esta manera; aunque no mucho, no me lo metió en la cabeza. De niño había sufrido mucho y no quería reproducir ese patrón conmigo. Pero todo esto lo supe cuando descubrí una de las cartas que me escribió antes de morir. En esa misma carta también descubrí que tenía cáncer desde hacía más de un año, pero eso también se lo guardó para sí mismo. Era demasiado orgulloso para admitir ante su exmujer y su hijo que estaba sufriendo. De nuevo esa maldita educación… No quiso someterse al tratamiento y prefirió morir y aceptar el destino de la vida. En resumen, que me enteré de todo esto demasiado tarde. Una situación que, en cierto modo, también viví como un abandono.

		—Siento que te hayas enterado demasiado tarde… Pero nunca nos contaste nada de la muerte de tu padre —le digo.

		—No, solo lo sabía Scott.

		Vaya, no puedo creerlo… Todo lo que se ha callado…

		—¿Y tienes abuelos?

		—No, éramos una familia (si es que puedo llamarla «familia») bastante aislada. Ni mi padre ni mi madre estaban unidos a sus padres. Tuvimos una vida que se puede considerar «hermética».

		—¿Así que no sabes realmente lo que es una familia?

		—No. Siempre me he prometido que nunca me casaría y mucho menos tendría hijos. Durante mucho tiempo pensé que era porque estaba mejor solo y porque no me gustaban los niños. Pero un día, me di cuenta de que era principalmente porque no tendría nada que transmitirles. Nada bueno.

		—Es horrible pensar eso de ti mismo…

		—Pero es cierto.

		—Tú no eres malo, Calum.

		Se encoge de hombros. Me parte el corazón.

		—Pero entonces, ¿con quién hablabas por teléfono la última vez?

		—¿Te refieres a la llamada que recibí mientras me espiabas en la terraza? —me pregunta, con una sonrisa en la comisura de los labios.

		—Yo no…

		Me mira con los ojos abiertos, divertido.

		—Vale, vale, es cierto, te espié.

		Él se ríe.

		—Era Matthew, un chico de la organización benéfica donde soy voluntario.

		—¡Oh, eres voluntario! ¿Y qué clase de asociación es?

		—Es una organización sin ánimo de lucro de Washington que se ocupa de los niños, estén adoptados a o no. Llevo cuatro años colaborando con ella. Aunque nunca me he sentido útil, pronto me di cuenta de que serían los demás los que me dirían con el tiempo quién soy realmente. Y también espero que quizás esto sea lo que me permita seguir adelante.

		—Creo que es muy bonito lo que haces.

		—Sí, bueno…

		—¡Sí!

		—Si tú lo dices… —me dice, muy poco convencido.

		—	¿Y qué tipo de relación tienes con tu madre?

		—	No mucha, en realidad. En mi casa, el afecto se expresa con regalos y dinero. No somos muy cercanos. Yo diría que es una relación cordial.

		—	O sea que no fuiste adoptado para formar parte de una familia. Tus padres decidieron hacerse cargo de un niño, pero no de que «formara parte de una familia», ya que realmente no tienes abuelos ni tíos.

		—Sí, más o menos es eso.

		—Así que no sientes realmente que pertenezcas a una familia.

		—No, en realidad no.

		Sus revelaciones son duras, me impactan. Me conmueven mucho más de lo que yo pensaba.

		—Estoy bien, solo que en este momento no quiero compromisos, ¿sabes? —continúa.

		—Sí, pero has admitido que me has cogido cariño, ¿no?

		Suspira.

		—Me importas más de lo que me gustaría, pero no voy a enamorarme de ti, Lexie. Te tengo que sacar de mi cabeza.

		Bajo la cabeza. Lo que me dice me duele… Mis lágrimas vuelven a brotar. ¡No! ¡Estoy cansada de estar triste, estoy harta de llorar! ¡No soy débil! Normalmente no soy así… Sin embargo, desde que entendí que estaba enamorada de él, siento que todo ha cambiado. Que mi percepción ya no es la misma, que mis emociones se han multiplicado por diez. Siento que no respiro como antes, que mi oxígeno es más potente, como si Calum, por el simple hecho de existir, me esté dando todo el aire que necesito para seguir viva. Aunque sus sentimientos no sean los mismos que los míos hacia él, sigo sintiendo que vivo mejor, más fuerte, más intensamente.

		—Lo siento, Lexie. Y también siento haber sido un idiota contigo, ya no solo por lo de esta tarde con la chica del bar, ni por nuestras vacaciones aquí. Sé que todo se remonta a nuestros años de instituto. Era un gilipollas, porque me gustabas y no podía tenerte. Al menos, no tenía nada bueno que darte.

		Así que Miley tenía razón, sí que era por eso… ¡Pues sí! ¡Las personas víctimas del abandono también se pueden comportar así! Yo no lo hice porque solo era una niña, pero les pasa a los adultos y a los jóvenes, y muy a menudo a los hombres… Sacudo la cabeza. ¿Por qué diablos no lo vi antes?

		—	Lo único que puedo hacer es herir y alejar a todas las personas que tienen buenas intenciones, soy incapaz de aceptarlas plenamente en mi vida. Solo Scott lo ha logrado, porque hemos tenido un vínculo desde que éramos niños. En realidad, fueron los padres de Scott los que me encontraron en las escaleras de esa maldita iglesia… Por cierto, vi que te fijaste en mi tatuaje la última vez. Es una fecha, aunque creo que eso ya lo habías adivinado. Pues es la fecha de ese famoso día…

		Yo abro la boca y los ojos de par en par. Joder… Ahora entiendo el lazo tan fuerte que los une. Entiendo por qué están unidos como si fueran hermanos, por qué hicieron ese pacto para que su amistad nunca se rompiera. Y ahora es como si me hubieran abofeteado en la cara: Calum ha apuñalado a su hermano del alma por la espalda. Y yo me siento mal, me siento horrible.

		—Pero Scott… Él… Lo hemos…

		—Soy yo el que tiene que sentirse culpable, no tú. Además, era inevitable, Lexie… Me atraías demasiado, nos atraíamos como amantes. Si se entera lo entenderá…

		—¿Tú crees?

		—Eso espero…

		—¿Se lo vas a decir?

		Suspira.

		—Me mata mentir a mi hermano. Algún día se lo tendré que contar. Es muy poco honesto, y yo no soy así.

		—Lo entiendo. Pero tienes razón, era inevitable… —respondo, negando con la cabeza.

		—Así que deja de atormentarte, los dos nos sentimos atraídos, nos dejamos llevar y ya está.

		Pongo mis manos sobre las suyas, apoyadas en su regazo, y siento la electricidad que tanto nos impulsa.

		—Todavía nos sentimos así —susurro.

		Retira las manos para acabar con nuestro contacto.

		—Tenemos que dejarlo ya —dice, sacudiendo la cabeza.

		Lo entiendo. Sí, ahora lo entiendo. Sin embargo, mi corazón no quiere. Tiene que ser así. No está preparado.

		—Lo sé… —suspiro.

		Mi corazón se desvanece, y levanto la mirada para observar su rostro. Es una locura lo hermoso que es. Esos ojos tan especiales, ese color tan excepcional. Esa expresión dura, que trata de ocultar un pasado tan complicado, una infancia tan tormentosa. Esa mandíbula cuadrada cubierta de una fina barba que sueño con tocar, con acariciar. Sin darme cuenta, mis dedos se mueven hacia su piel y me sorprendo tocándolo. La yema de mis dedos se encuentra con sus mejillas, donde es suavemente arañada por esa pequeña barba. Calum me mira, sorprendido. Por el momento no se opone. Siento un fuerte impulso de apretarlo contra mí, me dejo caer contra su pecho y le rodeo el cuello con los brazos. Con mi nariz en el hueco de su clavícula, huelo su divino aroma a pleno pulmón. Rodea mis bíceps con los dedos para apartarme, pero me resisto.

		—Déjame aprovechar unos segundos, por favor.

		Tarda un rato en aflojar sus manos, aceptando mi petición. Después sus manos me sueltan y caen de nuevo a lo largo de sus costados.

		—Abrázame —le pido.

		Le oigo respirar profundamente.

		—Lexie —suspira.

		—Por favor…

		Vuelve a soltar el aliento, soplando unos finos mechones de mi pelo. Sus brazos se cierran suavemente a mi alrededor. Una vez más, las dichosas lágrimas brotan de mis ojos cerrados. Quiero llorar todo mi amor, sollozar toda mi tristeza por saber que se me niega la felicidad por razones malas. Tras unos segundos, y a regañadientes, lo suelto. Le doy un beso en la mejilla y salgo de su habitación, con el corazón roto en mil pedazos.

	
		24. Cuerpos mojados

		Lexie

		 

		Hoy es nuestro penúltimo día en Cancún, y nos hemos dejado la actividad que más ganas teníamos de hacer para esta tarde. Sí, vamos a hacer parasailing sobre el mar Caribe, remolcados por un barco. Aunque me duela el corazón, tengo que aprovechar los últimos días aquí, sobre todo esta gran experiencia que estamos a punto de vivir.

		Una vez allí, dejamos nuestras cosas en la playa, donde se van a quedar Scott y mi prima, mientras nosotros nos mojamos, ¡sin ningún doble sentido! Nuestro amigo tiene miedo a las alturas, así que no puede venir, pero no parece importarle demasiado, ya que está feliz de pasar tiempo a solas con Alyne. Sé que se han vuelto a ver, a pesar de que solo querían pasar una noche juntos, y me alegro mucho por ellos. Quince minutos después, nos vamos para ponernos el equipo y subir al barco. Nuestro acompañante pone en marcha la embarcación y acelera. El viento comienza a revolverme el pelo, la velocidad hace que me sienta eufórica, haciendo que olvide el dolor que tengo en el pecho. Nos sentamos los cuatro en la parte delantera del barco, observando cómo el mar se divide ligeramente en dos a nuestro paso. Apoyo los brazos en la barandilla metálica y luego la barbilla, para disfrutar del momento sin pensar que en dos días estaremos de vuelta en casa. Las vacaciones han pasado muy rápido y no quiero que terminen. Los miro a todos: nos hemos puesto muy morenos, casi tanto como una salchicha olvidada en una barbacoa. Pero creo que el que más se ha bronceado es Calum. Su piel resalta a la perfección con sus mechones rubios y sus ojos dorados. No paro de pensarlo, pero es que este chico es realmente hermoso, no me canso de mirarlo. Cuando se da cuenta de que le estoy observando, me dedica una tierna sonrisa. Sé que no lo hace para conquistarme, ni para complacerme, es sincera. Aunque no me quiera como me gustaría, poder tener su atención y su amabilidad me da el consuelo que necesito, por ahora.

		Cuando estamos lo suficientemente lejos, nuestro acompañante apaga el motor, comienza a darnos todas las instrucciones y nos explica cómo lo vamos a hacer. Miley y Noah van los primeros, ya que solo hay dos plazas, y Calum y yo vamos después. Mi mejor amiga coge la GoPro con el palo. No quiere que se pierda nada de la actividad, sobre todo las caras de todos mientras volamos hacia arriba. Creo que este vlog va a ser el mejor que ha hecho. Además, creo que es porque estas vacaciones en México son las mejores que hemos tenido todos juntos.

		Ya con los chalecos salvavidas, Miley y Noah se colocan una especie de bragas oscilantes con mosquetones, antes de acomodarse en una colchoneta que flota en el agua detrás del barco, justo detrás del paracaídas. Mi mejor amiga, emocionada, se deja atar y asegurar por el monitor. Cuando están listos, el motor se pone en marcha y se van. Su paracaídas se hincha y sale volando. Los gritos de Miley hacen que nos partamos de risa. Su pelo vuela de un lado a otro, da patadas con los pies y levanta los brazos en el aire. Yo sonrío cuando veo que Noah entrelaza los dedos con los de ella. Son tan monos que se me escapan algunas lágrimas.

		¿Por qué no paro de lloriquear todo el rato por tonterías?

		El barco acelera un poco y nos ponemos en marcha, con los dos enamorados volando por los aires. En estos momentos, con Calum a mi lado, me siento bien. Me dejo llevar y apoyo la cabeza en su hombro. Es un gesto amistoso, ¿no? Él no me dice nada y disfruto del momento junto a él. Pronto volveremos a casa y sé que todo habrá terminado. Volveremos a nuestras vidas y a nuestras rutinas. El verano dará paso al otoño y luego al invierno. Aunque todos seguiremos viéndonos, sé que momentos como los que estamos viviendo ahora solo se darán de forma ocasional. Por eso disfruto todo lo que puedo.

		Media hora más tarde, nos toca a nosotros. Nos subimos a la colchoneta amarilla y, por supuesto, mi torpeza y yo nos resbalamos y nos caemos de morros, nos falta nada para caernos al agua. Por suerte, los fuertes brazos de Calum me agarran en el último momento, y me ayudan a no precipitarme al agua de cabeza y saludar a los pececillos. Su mano en mi espalda me aprieta contra su pecho, dejándome oler su fragancia. Sin ser consciente de ello, mi corazón empieza a latir más rápido, mis piernas se hacen de gelatina y mis ojos se funden de lleno en la profundidad de los suyos. Son unas verdaderas joyas. Su brillo y resplandor me deslumbran. El oro es muy valioso en la tierra y sin embargo a mí no me importa, porque para mí el más preciado es el de sus ojos…

		Este momento dura apenas dos segundos, pero es suficiente para dar un vuelco a todas mis emociones. Me encanta sentir sus cálidas manos contra mí, me encanta aspirar el olor de su piel, me encanta sentir su corazón latiendo contra mi pecho. Me encanta todo. Y me encanta él, por encima de todo, más que nada. Cuando he recuperado el equilibrio, me suelta suavemente y nos sentamos uno al lado del otro. Dejamos que nos aten y ya salimos volando. Me gusta que Calum me haga volar, pero esta también es una buena forma de hacerlo. Una vez por los aires, dejo salir una gran sonrisa en mi cara. Inspiro profundamente y vivo al máximo este pedacito de felicidad ilimitada. El corazón me late a mil por hora, me como el cielo, intento atrapar las nubes. Igual que Noah con Miley, Calum me coge la mano y la rodea con sus dedos. Giro la cabeza para mirarlo. Su mirada me atraviesa y hace que mi corazón se acelere aún más. Levanta nuestros puños unidos en el aire y suelta un «yujuuu». Lo sigo y gritamos los dos como unos locos. Sé que su gesto significa mucho. Se está abriendo un poco a mí, quiere calmar mi dolor y no creo que se haga una idea de lo increíblemente bien que me hace sentir. La brisa en mi cara mientras sobrevuelo la bahía de Cancún actúa como un antidepresivo. El aire me traspasa el pecho y me hace sentir más ligera, como un pájaro que se deja llevar por la belleza del lugar. Desde aquí, disfrutamos de unas vistas espectaculares de la glamurosa zona hotelera de Cancún, la laguna de Nichupté, la hermosa Isla Mujeres y el turquesa mar Caribe, que para mí es el más sublime de los paisajes. Con los dedos de Calum aún entrelazados con los míos, me deleito todo lo que puedo con este momento mágico con el hombre más sexy del mundo. Pensaba que íbamos a ir más rápido, pero la velocidad de la embarcación es perfecta. Primero el cenote en mitad de la noche, ahora este paseo por el cielo, con Cancún a nuestros pies… Al final, sin quererlo, Calum ha conseguido regalarme momentos románticos. Sonrío y me fuerzo a guardar esta información para mí, porque sé que, si se lo digo, se quejará y pondrá los ojos en blanco. Este chico piensa que no es romántico, pero yo sé que en el fondo tiene un gran corazón. Nada que ver con la piedra que dice que tiene en el pecho.

		—¿Te lo estás pasando bien? —me pregunta cuando ya llevamos unos minutos volando.

		—Genial, ¿y tú?

		—También.

		—Ya sabes, «Todas las personas grandes han sido niños antes, pero pocas lo recuerdan» —le digo, citando a propósito un pasaje de su libro de cabecera.

		Su rostro dibuja una sonrisa.

		—Es cierto.

		—¿Por qué ese libro?

		—No sé, quizás porque, en el fondo, el principito me recuerda un poco a mí.

		—Tienes razón. Parece que es muy importante para ti.

		—Sí. Un día, cuando tenía 8 años, lo encontré en la biblioteca de los padres de Scott. A partir de ahí, cada vez que volvía a esa casa, siempre iba a esa librería y buscaba ese libro. Un día mi mejor amigo me dijo que me lo llevara, que me lo regalaba.

		Sonrío cuando pienso en Scott y Calum de niños. Me pregunto qué pinta tendrían.

		—A mí también me gusta mucho este libro.

		—Ah, ¿sí?

		Asiento con la cabeza.

		—¿Sabes? Yo también fui abandonada por mi padre —confieso.

		Él entorna los ojos.

		—Stanley no es mi padre biológico —digo, en respuesta a su silencioso interrogatorio—. Mi verdadero padre dejó a mi madre cuando se enteró de que estaba embarazada de mí.

		—Al final tú y yo no somos tan diferentes.

		—No, no lo somos. Sobre todo, porque yo también pasé por lo mismo que tú, solo que yo era pequeña y lo viví de una forma diferente.

		—Ah, ¿sí?

		—Era muy agresiva con todos los hombres que conocía, solo me gustaba mi madre, quería sobreprotegerla. Tenía problemas en el colegio, tanto con los profesores como con mis compañeros. Con todos menos con Miley. Ella fue mi salvavidas, como Scott para ti.

		—No sabía nada de esto.

		—Porque nunca nos hemos tomado la molestia de hablar los dos. Y en el primer acercamiento que tuvimos, algo se interpuso entre nosotros —suelto, refiriéndome a los muchos polvos que hemos echado.

		—En eso tienes razón —responde, con una sonrisa en los labios.

		 

		***

		 

		Esta noche, para terminar este increíble día, nos preparamos para celebrar nuestra penúltima noche en Cancún, antes del inevitable regreso a Washington. La discoteca a la que hemos estado yendo organiza la noche de las pulseras luminosas. El mecanismo es sencillo: nada más entrar indicamos nuestra situación, y nos dan la pulsera que nos corresponde. El color verde quiere decir que estás soltero, el rojo que tienes pareja y, por lo tanto, no estás disponible, el naranja indica una relación complicada y el azul, una relación abierta.

		Miley y Alyne vienen a mi habitación. Mientras mi prima se maquilla en el baño, mi mejor amiga me riza el pelo. Sentada en una de las sillas de mi habitación, Miley se concentra en la tarea.

		—Tienes que estar muy guapa esta noche —dice, enrollando un mechón en la plancha.

		—¿Yo? ¿Por qué? —le pregunto riendo.

		—Bueno, porque puedes encontrar a un tío bueno que haga que te olvides de tu querido Calum, aunque solo sea por una noche.

		Suspiro.

		—Pero no me apetece…

		—Ya, sabía que ibas a decir eso.

		—Entonces, ¿por qué me lo has dicho? —le digo, riendo todavía.

		—Solo he probado suertes, por si funcionaba.

		—¡Eres lo peor!

		—O, tal vez, solo intentar coquetear con alguien para que Calum responda. A lo mejor, verte tomando una copa con otra persona puede hacer aflorar en él sentimientos que desconoce.

		—Sí, pero no… —dudo.

		—¿Por qué? —pregunta mi mejor amiga, que me suelta el pelo para ponerse delante de mí, con la plancha caliente en las manos.

		—¡Es que no es mi estilo hacer eso! Y, además, yo me lo tomé fatal cuando Calum hizo lo mismo en el bar.

		—¡No es lo mismo! Te dijo que nunca sería capaz de enamorarse de ti, ¿verdad?

		—Sí… —respondo, mientras mi corazón se encoge al escuchar de nuevo esas palabras.

		—Pues él no es tu dueño, no te va a aprisionar toda la vida, tienes derecho a vivir.

		—Es verdad… —murmuro.

		—Eeeeeeentonces, uno: tú haces lo que quieras, y dos: vamos a demostrarle a ese querido y adorado Calum que sí que tiene un corazón latiendo debajo de ese montón de músculo y roca.

		Me río frente a Miley, que está haciendo otra vez la enumeración con los dedos.

		—Ya…

		—¡Que sí! ¡No hay mal que por bien no venga, querida!

		—Yo lo apoyo, tu mejor amiga tiene razón —añade Alyne, que sale del baño en ese momento.

		—¿Lo ves?

		—Bueno, vale, digamos que hago lo que me decís, ¿creéis que podría funcionar?

		—Sinceramente, no tengo ni idea, pero merece la pena intentarlo, ¿no crees? —me pregunta mi amiga, que me sigue rizando el pelo.

		Pienso un momento en su idea.

		¿Qué pierdo al arriesgarme? Nada. Y Miley tiene razón en una cosa: no pertenezco a Calum (suspiro). Ya no nos acostamos juntos (segundo suspiro). Así que tengo derecho a hacer lo que quiera. Vale, en realidad ese no es mi estilo, y no me gustó cuando Calum me lo hizo, pero si lo piensas, eso fue diferente. Él sabía que yo sentía algo por él, y lo hizo. Pero él no siente nada por mí (tercer suspiro), así que las chicas tienen razón. Y puede que funcione, ¿quién sabe? Si no lo intento nunca lo sabré…

		—Además, con la pulsera verde, verás qué pronto tienes a unos cuantos rondándote —añade mi prima.

		—Bueno, ¡vale! Tenéis razón —digo, poniéndome de pie—. ¡Ay!

		Un dolor en la cabeza me retiene a medio camino.

		—Pero lleva cuidado, aún tengo el rizador enganchado en tu pelo —dice Miley.

		—Se me había olvidado —me quejo, volviéndome a sentar.

		—¿Qué vestido me pongo? —pregunta Alyne, enseñándonos dos modelos muy bonitos.

		Uno es rojo, corto y de tirantes, y el otro es negro con mangas cortas y un poco más de vuelo en la parte de abajo.

		—El rojo —respondemos a la vez Miley y yo.

		—¡Bien, pues que sea el rojo!

		—¿Cómo te va con Scott? —le pregunto.

		Ella hace una mueca mientras se deja caer en mi cama.

		—	No lo sé, me gusta mucho, el problema es que pasado mañana volvéis a Washington. Y después, no sé… No podría describir mis sentimientos, pero no lo siento… muy «suelto».

		Yo frunzo el ceño.

		—Ah ¿no?

		—No, no sé, es raro.

		—También es verdad que, conociendo a Scott, siempre ha sido el más serio del grupo, y si sabe que se va a ir pronto, probablemente no se atreva a “soltarse” del todo — dice Miley, que sigue detrás de mí.

		—Debe de ser eso… —responde mi prima.

		—Probablemente —digo, sin saber mucho más que ella—. Dicho esto, si decidís continuar juntos, ¡podrías venir a visitarme más a menudo!

		Ella se ríe un poco.

		—Sí, no sé… Scott es muy bueno, pero hay que ser racionales, él vive en Washington y yo tengo toda mi vida aquí.

		—Sí, en eso tienes razón. No sé qué decirte, creo que lo mejor es que vivas al máximo el tiempo que pasáis juntos y que lo habléis antes de que nos vayamos.

		—Sí, es verdad, ya veremos cómo va todo. Voy a intentar no preocuparme, solo disfrutar y ya mañana seguramente nos sentemos a hablar del tema.

		—De todos modos, Scott es muy buen chico, no se irá de aquí sin hablar contigo —dice Miley.

		—Tiene razón —le confirmo a Alyne.

		—Bueno, eso me tranquiliza un poco… ¡Y esta noche no nos comemos la cabeza por nada! ¡Nos vamos de fiesta!

		—¡Exacto! —añado, haciendo un high five1.

		—¡Ya he acabado! —dice Miley, orgullosa de su trabajo.

		Me levanto para ver el resultado en el espejo. Veo que mi pelo ha crecido desde que estamos aquí, ya no lo tengo tan corto. Me llega casi a la altura de los omóplatos, y reconozco que me gusta esta longitud. Cuando llego al espejo, me miro con atención.

		—Estás muy guapa —dice Alyne, cogiendo un rizo rubio.

		—Gracias —le respondo.

		—Calum se va a dar cuenta de que eres la mujer de su vida —añade Miley, acercándose por detrás de mí.

		—Ya… Bueno, ¡basta de hablar de Calum! ¡Es hora de irse! ¿Estáis listas?

		—¡No podemos estar más listas! —responden las dos a la vez.

		—¡Pues vámonos!

		Salimos de la habitación y nos reunimos con los chicos, que están (todavía) jugando al billar.

		—Guau, qué tías más buenas —dice Noah cuando nos ve llegar.

		—¿Has visto? —responde mi mejor amiga, dando una vuelta.

		Calum, que acaba de meter una bola, se endereza y nos mira, a mí en último lugar. Inclina la cabeza hacia un lado y esboza una hermosa sonrisa. Veo que mi modelito sexy le gusta. Evidentemente, como me han propuesto las chicas, me he puesto lo mejor que tenía en la maleta: un top negro bastante sencillo, pero que destaca gracias a un cordón que llega hasta mi cuello, donde una tira de tela brillante lo cubre ligeramente y lo rodea como un collar. En la parte de abajo llevo una falda corta de color rosa palo. Por último, llevo unos preciosos tacones de charol negro. El efecto que tengo sobre Calum es inmediato y lo veo enseguida. Lo empiezo a conocer muy bien, y sé cuándo el deseo se apodera de su cuerpo y enciende poco a poco la llama de sus ojos. Puede empeñarse en apartarme y rechazar cualquier forma de sentimiento, pero su apetito siempre está ahí. ¡Y eso juega a mi favor! Tengo la intención de poner todas las oportunidades de mi lado, y jugar esta noche. Me hago una promesa: no me iré de Cancún hasta que Calum y yo hayamos pasado otra noche juntos.

		Calum, te haces el duro, pero cuando se trata de sexo, sé que no puedes resistirte. 3, 2, 1, allá vamos…

		
		 

		


		1. Chocar los cinco.

	
		25. De todos los colores

		Lexie

		 

		Nada más entrar, me han dado una pulsera verde, que ahora llevo en la muñeca. Miley y Noah han optado, como era de esperar, por el rojo, que indica que son pareja, mientras que Scott y Alyne han coincidido en el naranja, que indica que la situación es complicada. No son realmente pareja, pero mientras estamos aquí, quieren disfrutar del tiempo que les queda juntos, y por eso no quieren conocer a nadie más esta noche. Lo entiendo perfectamente. Mi corazón se encoge cuando veo que Calum se pone la pulsera verde. Sí, este Don Juan está, muy a mi pesar, bien soltero, y ese color verde me lo recuerda. Pero no olvidemos el plan que las chicas han ideado para mí: tengo que encontrar un chico (si es guapo, mucho mejor), charlar con él, tomar una copa y coquetear a la vista de Calum, para buscar en su interior alguna emoción. Ira, celos, lo que sea, no importa, solo quiero que tenga alguna reacción. Porque un solo sentimiento de amor hacia mí, un solo sentimiento bien encerrado, puede que me ayude a hacer que poco a poco cambie de opinión sobre su idea del compromiso. Bueno, aunque será muy complicado conseguirlo, me he prometido que lo intentaría.

		Entramos en la sala, que ya está a tope. Todo el mundo se mueve, se choca, se contonea y baila a nuestro alrededor, iluminando la pista de baile de miles de colores con las pulseras luminosas. Como ya hemos hecho las veces anteriores, mis amigos han reservado la mesa del entresuelo, pero yo esta noche no voy con el grupo. En su lugar, me siento en el taburete de la barra y le pido un chupito de vodka al camarero. Me lo sirve enseguida, mientras me guiña un ojo al ver en mi muñeca la pulsera verde. Le devuelvo la sonrisa, le doy las gracias y levanto el vaso al aire, y luego echo para atrás la cabeza para que el líquido se deslice por mi garganta. Vuelvo a poner el vaso de chupito en la barra. El camarero guapo me ofrece otro, y yo acepto encantada. Esta noche quiero ir más allá, jugar con fuego, salir de mi zona de confort, y para ello me propongo ir más allá de un vaso, que solo me hace estar achispada. No pretendo emborracharme como la famosa noche del beer pong, solo beber la cantidad suficiente de alcohol. La que me va a permitir olvidarme de todo, para disfrutar de nuestra última fiesta antes de irnos. En mis primeros años de instituto, bebí tanto en una fiesta que aún tengo lagunas de esa noche, pero nunca me ha vuelto a pasar, hasta el día de hoy… Así que igualmente tengo que llevar cuidado. Me conozco bien, me bastará con no superar las cuatro copas. Con la quinta, la situación ya empieza a ser un poco crítica, sobre todo si son chupitos de vodka.

		Como hoy es una noche especial, el dj coge el micrófono y pide que algunos solteros voluntarios se acerquen a la pista para bailar de forma más sensual. El alcohol que ya corre por mis venas me vuelve muy impulsiva. Me deslizo de mi taburete y me voy a la pista de baile. Una vez en el centro, se me acerca un chico con la pulsera verde.

		—¿Quieres bailar? —me pregunta.

		Dudo por un segundo. Aunque después de todo, para eso estoy aquí. Asiento con la cabeza y empezamos a movernos el uno al lado del otro. Este chico, de momento, no se acerca demasiado y mantiene deliberadamente esta prudente distancia durante el tiempo necesario. Cuando percibe que estoy preparada, se acerca lentamente a mí. Mientras bailo, echo una mirada furtiva a mis amigos en busca de Calum. Cuando mi mirada se encuentra con la suya, noto que entrecierra los ojos, preguntándose a qué estoy jugando. Veo que coge su bebida y se la bebe de un trago, sin quitarme los ojos de encima. Cuando miro a mi mejor amiga, la veo levantar discretamente el pulgar. Le respondo con una amplia sonrisa y vuelvo a centrar mi atención en el apuesto moreno que está conmigo. Empieza a sonar Get Low de DJ Snake.

		—Que todas las pulseras verdes se reúnan en el centro de la pista, queremos sensualidad, queremos calor esta noche, así que ¡incendiad la pista!

		Mi nuevo compañero de baile me pone una mano en la espalda, a la altura de los riñones, y acerca su cuerpo al mío. Sus caderas, presionadas contra las mías, me llevan a un baile un poco más erótico. Me resulta extraño restregarme con un hombre que no sea Calum, pero apago todas mis emociones para dejarme llevar y disfrutar de este baile lujurioso. Evidentemente, no tengo intención de ir más allá con este chico, aunque debo admitir que es guapo. Solo quiero que Calum reaccione de alguna manera, mientras disfruto un poco de las diversiones que me ofrece mi soltería. Aguanto con todas mis fuerzas la mirada, que solo quiere una cosa: posarse en el hermoso ejemplar que me ha robado el corazón este verano. En su lugar, cierro los párpados y me dejo llevar por el baile. El encantador desconocido se mantiene respetuoso, sus manos no bajan a mis nalgas, no intenta hacer otra cosa que no sea bailar conmigo. Esto es cada vez más raro hoy en día. Entonces, yo tomo la iniciativa de poner mis brazos alrededor de su cuello, y me dejo llevar un poco más por el baile. Dejo que mis caderas se contoneen un poco más contra él.

		—¿Cómo te llamas? —me dice al oído, para que lo pueda escuchar.

		Vuelvo a abrir los ojos y echo la cara hacia atrás para mirarlo. No puedo distinguir el color de sus ojos en la penumbra, pero puedo ver que el chico está bastante bueno.

		—Lexie, ¿y tú? —le respondo.

		—Eres magnífica, Lexie. Yo soy Jeff.

		—Gracias, Jeff —le digo con una sonrisa.

		—¿De dónde eres?

		—Vivo en Washington, estoy aquí de vacaciones con mis amigos, ¿y tú?

		—Igual que tú, pero yo vivo en Phoenix.

		—Ah, eres de Arizona —concluyo.

		—Sí.

		La música acaba y se aleja algunos centímetros.

		—¿Quieres beber algo? Te invito.

		—Bueno, por qué no —digo.

		Jeff me coge de la mano y me lleva suavemente hacia la barra, cerca de donde estaba sentada antes. Nos sentamos en los taburetes y me pregunta qué quiero beber.

		—Un tequila.

		—La bebida mexicana por excelencia, buena elección. Yo tomaré lo mismo.

		Mientras le pide las bebidas al camarero, no puedo evitar establecer contacto visual con mi grupo de amigos, en especial con Calum, obviamente. Cuando nos miramos, noto que me observa con una mirada dura. No solo él me mira así, también lo hacen Scott y Noah. Veo cómo no parece gustarles demasiado que me esté tomando una copa con un desconocido. Al fin y al cabo, lo entiendo. Intento tranquilizarlos con una sonrisa mientras vocalizo con los labios «estoy bien». Veo que se relajan un poco, menos Calum, que sigue mirándome con los puños cerrados.

		Oh, ¿he conseguido hacerle sentir alguna emoción?

		Por la expresión de su rostro, veo que siente una mezcla de desconfianza y algo de molestia.

		—Toma, tu bebida.

		Rompo el contacto visual y me vuelvo hacia Jeff, que me da mi vaso de tequila. Lo cojo y me empiezo a mojar los labios.

		—¿Hace mucho que llegasteis a Cancún?

		—Sí, nos vamos pasado mañana.

		—Ah, nosotros acabamos de llegar.

		Asiento con la cabeza.

		—¿Ves a aquellos dos bailando allí?

		Giro la cabeza hacia donde me señala y veo a dos chicos con pulseras verdes, disfrutando de la noche, cerca de donde estamos nosotros. Los dos tienen el pelo oscuro, como Jeff.

		—Pues son mis amigos.

		En realidad, me da un poco igual, pero finjo estar algo interesada, aunque tampoco quiero darle muchas falsas esperanzas. Si Calum no reacciona pronto, trataré de escabullirme amablemente, y no tengo dudas de que Jeff encontrará otra chica en esta fiesta.

		—¡Ah, vale!

		—Venga, por ti —dice, levantando su vaso, para que yo haga lo mismo.

		Respondo a su gesto y doy un trago a mi bebida. Debo admitir que este licor está realmente bueno. Doy unos cuantos sorbos más.

		—¿Quieres ir a bailar otra vez? —me pregunta, mientras termina su bebida.

		—Sí, ¿por qué no? —respondo, terminando la mía.

		Jeff me ayuda a bajar del taburete y me guía hasta un rincón bastante alejado de la sala.

		—¿No vamos al centro? —le pregunto, sorprendida.

		Espero que no intente nada, porque no me interesa, solo quería pasar un buen rato, pero sobre todo que Calum reaccionara sobre mí. Hasta que no se demuestre lo contrario, no he dado ningún indicio de que esté dispuesta a algo más que un flirteo en la discoteca con este tipo. En mi cabeza me preparo para defenderme, en caso de que se ponga demasiado pesado.

		—No, solo quería que estuviéramos más tranquilos para poder seguir hablando mientras bailamos —me tranquiliza.

		—Ah, vale.

		Me siento un poco estúpida por haber pensado eso, pero es mejor desconfiar de todo, sobre todo de cualquier persona. Puedes estar en un lugar público lleno de gente, pero eso no significa que no puedas ser agredida. Pero desde el principio, este chico parece sincero y su compañía no se me hace desagradable. Al final, casi hubiera preferido a alguien con el que no me hubiera sentido culpable por utilizar para dar celos a Calum.

		Reanudo lentamente mi baile, pero mi cabeza empieza a dar vueltas. Mierda, es que me he tomado tres copas, es normal. Ignoro estas sensaciones que me invaden, ya que ya las conozco, y sigo bailando. Pero la discoteca me da cada vez más vueltas, las luces se dirigen a todos lados y cada vez son más borrosas. No lo entiendo. Me aprieto las palmas de las manos contra las sienes. Siento calor, frío, el sudor me corre por la espalda. Todo me da vueltas.

		—¿Estás bien? —me pregunta Jeff, preocupado.

		—No, yo…Todo me da vueltas…

		—Ven, te llevo a tomar el aire.

		—Sí… me… me gustaría.

		Me dejo llevar hacia la salida, luchando por poner un pie delante del otro. El chico que está a mi lado me ayuda sujetándome por la cintura. Finalmente llegamos al exterior, donde el aire nocturno me da algo de oxígeno. Mi cabeza sigue dando vueltas con fuerza, y pierdo la noción del tiempo.

		—Vamos, te llevaré a un lugar tranquilo donde puedas respirar, hay demasiada gente aquí en la puerta.

		Me guía hacia una zona más alejada donde, efectivamente, la aglomeración es menor. Por desagracia, cada vez me resulta más difícil caminar, mis pies van arrastrándose por el suelo.

		—Aquí estamos.

		Mi cabeza se echa para atrás: siento que me voy a desmayar.

		—Guau, colega, qué pieza traes, ¡nos has traído un cañonazo! —gritan unas voces desconocidas.

		—¿Habéis visto? Está superbuena.

		Algo toca la piel de mi cuello. ¿Es una boca?

		¿Calum? Um, oh, sí, ¿es Calum? Sí, quiero que siga…

		Yo gimo.

		—¿Te gusta, guapa?

		—Mmm —es lo único que consigo decir.

		—Está al punto.

		—¡Lexie? ¡Lexie?

		—¿Sí? —suspiro yo, como puedo.

		—¡Mierda! ¡Nos piramos!

		—Trae a la chica, ¡corre!

		—¡¿Lexie?!

		—Calum… —murmuro.

		—¡¡¡Lexie!!!

		De repente siento que estoy temblando. Mi pesado cuerpo se estrella contra el suelo, mi cabeza se golpea violentamente contra el asfalto, y luego nada. La oscuridad absoluta.

	
		26. Furia

		Calum 

		Unos minutos antes 

		 

		¿A qué está jugando? ¿Y qué coño quiere ese? No me gusta la escena que tengo ante mis ojos. El tipo que baila con Lexie no me inspira confianza. Tiene cara de cabronazo, y yo puedo olerlos a cien millas de distancia. No obstante, me he prometido sacarme de la cabeza a esta chica, así que la dejo seguir con su vida mientras la vigilo, para asegurarme de que este imbécil no intente nada. Después de un rato los veo ir a sentarse en la barra, donde él le ofrece una bebida. Te lo advierto, chaval, no te atrevas a poner tus sucias manos sobre ella, o te parto el cuello. No sé si Lexie está tratando de ponerme celoso, todo lo que sé es que, si es lo que intenta, está haciendo un gran trabajo. Estoy furioso, no soporto verla coquetear con otro, me dan ganas de matar a alguien. Sin embargo, me quedo aquí quieto, observando. Cuando su mirada se desplaza hacia nuestro grupo y, por último, hacia mí, no parpadeo. No quiero que sepa las ganas que tengo de bajar, cogerla del brazo y sacarla de aquí para que follemos bien fuerte y hacerle entender lo poco que me gusta su desafío. Ella mira hacia otro lado y luego vuelve a mirar al moreno esmirriado. Ahora mismo me encantaría tener poderes para escuchar lo que están hablando entre ellos. Entrecierro los ojos y lo veo señalar a dos tipos. Mientras Lexie mira en la dirección que él ha señalado, veo que saca algo de su bolsillo y lo echa en su bebida. Apenas tengo tiempo de entender lo que está pasando cuando Lexie bebe un gran trago de su vaso. Se me hiela la sangre, el corazón se me va a salir del pecho. ¡Voy a matarlo, este tipo es hombre muerto! Me pongo de pie de un salto e informo rápidamente a los chicos de la situación antes de bajar corriendo las escaleras. Tengo que atravesar toda la multitud para llegar a la barra en el otro extremo de la gran sala, lo que me pone aún más nervioso. Oigo a los chicos bajando las escaleras tras de mí. Me fundo con la multitud, intentando apartar los cuerpos que se interponen en mi camino. Miro en dirección a Lexie, pero ya no la veo. Han desaparecido. Mi corazón empieza a latir más fuerte, el pánico se apodera de mí.

		¡No, no con mi Lexie!

		Por fin llego al nivel de la barra y miro alrededor para buscarlos.

		¿A dónde se la ha llevado ese cabrón?

		Noah y Scott ya me han alcanzado y buscan en todas direcciones. Mi mejor amigo le está preguntando a todo el mundo si han visto a una chica rubia bajita con un chico alto de pelo oscuro, pero, por desgracia, nadie lo ha hecho. Normal, nadie presta atención a nada en este tipo de lugares, y las catástrofes ocurren de un momento a otro. Debería haber bajado las escaleras cuando sentí al momento que este tipo no me daba buena espina. ¡Debería haber hecho caso a mi instinto!

		De repente, mi mirada capta al tipo arrastrando a Lexie fuera del local.

		—¡Chicos! —grito mientras salgo corriendo.

		Mis amigos me siguen y vamos tras él, intentando no perderlo de vista. Por desgracia, cuando llegamos al exterior, no hay rastro de ella.

		—¿Dónde cojones se la ha llevado? —grito como un loco que se tira de los pelos.

		No pierdo más tiempo, corro, gritando su nombre sin parar. Rastreo el aparcamiento de arriba abajo, pero no la encuentro por ningún lado. Mi ansiedad crece por momentos. Me voy a morir si no la encuentro…

		—¡Lexie? ¡Lexie? —grito.

		No me paro a ver dónde están mis colegas, lo único que me importa ahora es encontrarla.

		—¡Lexie? —grito una vez más, a punto de desgarrarme las cuerdas vocales.

		Me doy la vuelta y corro hacia un rincón oscuro y apartado de la discoteca, cuando de repente veo a un grupo de chicos. Me fijo mejor y reconozco a mi preciosa rubia preferida drogada.

		—¡¡¡Lexie!!!

		Corro como un loco en su dirección y le doy un fuerte puñetazo en la mandíbula al moreno que le ha hecho tragarse esa sustancia. Suelta a Lexie, dejándola caer al suelo. Intenta huir, pero rápidamente lo cojo por el brazo y empiezo a darle un golpe tras otro.

		—¿Has pensado que te podías desahogar con ella? Mírame, pedazo de cabrón —le grito antes de volverle a pegar.

		Mis amigos no tardan en llegar, pero en vez de reventar a los otros cabronazos, me cogen de los hombros y me obligan a retroceder.

		—¡Para! ¡Lo vas a matar, Calum!

		La voz de mejor amigo me devuelve a la realidad, y me doy cuenta de que he perdido los estribos de mi furia. El tipo cae al suelo, con la cara ensangrentada.

		—He llamado a la policía mientras la estábamos buscando, no tardarán en llegar —me informa Noah.

		Al oír estas palabras, el tío se levanta y echa a correr, desapareciendo al final de la calle.

		—¡Maldita sea! —me enfado.

		—Seguramente lo encuentren, lo importante es que no le hayan hecho nada a Lexie —me dice Scott.

		Afortunadamente he llegado a tiempo. Su ropa está intacta, pero ella está inconsciente.

		—¡No, mierda! ¡Lexie! —grita Miley, que nos encuentra y corre hacia nosotros.

		Su mejor amiga cae de rodillas frente a ella y derrama todas las lágrimas de su cuerpo.

		—Se va a poner bien —la tranquiliza Noah, mientras la abraza.

		Alyne viene y abre los ojos de par en par por lo que acaba de ver. Scott intenta consolarla, mientras yo levanto suevamente a Lexie en mis brazos.

		—La voy a llevar al hospital —digo.

		—¡Voy contigo! —dice Miley, con lágrimas en los ojos.

		—¡Yo también! —dice Alyne.

		—Vale. Chicos, ¿os quedáis esperando a la policía mientras nosotros nos ocupamos de Lexie?

		—Vale —responden ellos.

		Lo que se suponía que iba a ser una gran velada ha terminado siendo un fiasco. Por suerte, hemos evitado lo peor. Mi corazón intenta calmarse. La cabeza de la hermosa rubia se inclina contra mi pecho y no puedo evitar poner los labios en su pelo, que huele magníficamente bien, a vainilla. Hacemos el trayecto hasta el coche en silencio. Lexie, acurrucada en mis brazos, aún no ha recuperado la consciencia: le ha tenido que dar una buena dosis, el maldito violador. Me dan ganas de darme la vuelta, encontrarlo y romperle la cara contra el suelo. Pero la prioridad es Lexie, no le voy a fallar.

		 

		***

		 

		Cuando por fin llegamos frente al hospital, Lexie abre un poco los ojos y ladea la cabeza para vomitar.

		—Oh, mierda.

		La ayudo a incorporarse y le quito el pelo de la cara mientras vuelve a escupir el contenido de su estómago.

		Alyne hace una mueca y Miley se vuelve a poner a llorar.

		—Id rápido a la recepción y decid que necesitamos un médico —les ordeno, un poco cortante por el estrés.

		Las chicas lo hacen. Yo sujeto a Lexie para que no se caiga, mientras le acaricio el pelo. Sigue vomitando.

		—Está bien, échalo, estoy aquí.

		La oigo gemir y luego llorar, lo que me provoca un agudo dolor en el pecho. Cuando por fin deja de tener arcadas, la ayudo a entrar. Al mismo tiempo, un médico llega y nos conduce a la sala de exploración. Las chicas pasan a la sala de espera, mientras yo ayudo a Lexie a instalarse en la mesa.

		—Si he entendido bien a vuestras amigas, la han drogado, ¿no?

		—Sí —respondo mientras aferro mi mano a la de Lexie, sin soltarla ni un segundo.

		—¿Cómo te encuentras?

		—Mal… —responde Lexie a duras penas, con un hilo de voz.

		—¿Tienes nauseas o has vomitado?

		Ella asiente, pero sus párpados se cierran.

		—Sí, ha vomitado antes de llegar —digo yo con más detalle.

		—Vale, de acuerdo. Bueno, eso es una buena señal, su cuerpo está eliminando la sustancia tóxica.

		La examina suavemente, le palpa el vientre y observa la dilatación de sus pupilas con la linterna.

		—Bueno, no es muy grave, solo estará así otras tres horas más, el tiempo que su cuerpo tarde en evacuarlo todo. Pero haremos algunas pruebas para confirmar el diagnóstico, y la mantendremos en observación.

		—Vale, gracias. ¿Podrían darnos una habitación con baño para que pueda ducharse, por favor?

		—Sí, no hay problema —responde.

		Unos minutos más tarde, llevan a Lexie a su habitación. Poco a poco, la llevamos al baño, donde su mejor amiga se va a encargar de ducharla.

		—Vuelve a la villa si quieres ducharte tú también, yo me encargo, no te preocupes.

		Me gustaría quedarme con ella, pero, para empezar, Lexie me ha vomitado encima, así que tengo que cambiarme. Y, además, sería demasiado sospechoso quedarme aquí toda la noche, porque Miley y Alyne ya están con ella. Así que accedo a regañadientes. Antes de salir de la habitación, beso a Lexie en la frente y me dirijo a la puerta.

		—¿Calum? —me llama Miley.

		—¿Sí?

		—Gracias. Por todo lo que has hecho por ella.

		—No es nada —respondo antes de salir de la habitación del hospital.

		 

		***

		 

		Una vez de vuelta en la villa, tranquilizo a los chicos diciéndoles que está a salvo, que se queda una noche en observación y que las chicas se han quedado con ella. Cuando ya estoy en mi baño, me quito la ropa manchada por el vómito de Lexie y me meto en la ducha. Sin embargo, el chorro caliente que me golpea la espalda no me ayuda a relajarme. Tengo el pulso todavía acelerado, y aprieto la frente contra la fría pared de baldosas. Lo que ha ocurrido esta noche me hace ver que Lexie no solo ha conseguido domesticarme. Ha conseguido entrar donde nadie lo había hecho antes. En mi corazón.

	
		27. Última noche en Cancún

		Lexie

		 

		Cuando vuelvo a abrir los ojos, es para volver a vomitar. Miley, tumbada a mi lado, me sostiene la palangana mientras vierto lo poco que aún queda en mi estómago. No puedo más, estoy agotada. Cuando los espasmos disminuyen, apoyo la espalda en la cama. Ya no me da vueltas la cabeza, lo que es buena señal. No recuerdo mucho de lo que pasó, pero, según me ha dicho mi mejor amiga, un hombre intentó drogarme con GHB y Calum me encontró antes de que pasara lo peor. Pero por mucho que busque en mi cabeza, no hay nada.

		El sonido de la puerta abriéndose me hace girar la cabeza. Calum entra lentamente en la habitación de hospital y deja lo que parece ser ropa en una silla. Cuando se da cuenta de que mis ojos están abiertos, viene y se sienta a mi lado.

		—¿Cómo te encuentras? —me dice, poniéndome la mano en la frente.

		—Un poco mejor —le respondo.

		—Acaba de vomitar —dice mi mejor amiga, que me ha estado cuidando desde que llegamos, mientras que Alyne está dormida en una silla frente a la cama.

		Calum sacude la cabeza antes de pasarse una mano por la cara. Le oigo inhalar y luego exhalar con fuerza.

		—Deberías volver a dormirte, mañana estarás mejor —dice con voz suave.

		Asiento con la cabeza y cierro los ojos, agotada, y siento sus labios contra mi frente mientras me voy durmiendo.

		 

		***

		 

		Al día siguiente me despiertan los rayos del sol. Me doy cuenta de que Miley ha salido de mi habitación, probablemente a por un café, dejándome aquí descansando. Me estiro y me incorporo lentamente. La cabeza ya no me da vueltas, las náuseas han desaparecido y, lo que es aún mejor, me muero de hambre. Cuando giro la cabeza veo a Alyne saliendo del baño.

		—Oh, te has despertado, ¿cómo te encuentras? —pregunta, acercándose a mí.

		—Mucho mejor —respondo.

		—Menos mal, me alegra oír eso.

		En ese mismo instante, la puerta se abre y aparece mi mejor amiga con dos cafés humeantes en las manos. Lo primero que veo son las ojeras bajo sus ojos. Miley debe de haber pasado toda la noche en vela conmigo, asegurándose de que estaba bien. Cada día que me despierto, doy gracias por tener una amiga que vale oro. Una vez más, me ha demostrado la suerte que tengo de tenerla a mi lado.

		—Oh, ¡cariño! —exclama, poniendo las tazas en la mesa pegada a la pared para acercarse a mí—.	¿Cómo estás? ¿Mejor?

		Sonrío y le respondo lo mismo que a Alyne. Más tranquila, me da un beso en la mejilla.

		—¿Quieres beber algo? ¿Agua, té, café? ¿Tienes hambre? ¿Quieres que te traiga algo de comer?

		Me río ante su aluvión de preguntas.

		—Un café está bien.

		—Toma. Coge el mío —dice mi prima, dándome una de las dos tazas humeantes—. Tú lo necesitas más que yo.

		—Gracias —respondo, antes de llevarme el líquido caliente a los labios. La cafeína deslizándose por mi lengua me hace bien al instante.

		—La policía va a venir a verte esta mañana, para interrogarte y tomarte declaración. ¿Recuerdas lo que pasó o lo sigues teniendo un poco borroso?

		Busco en mi memoria, donde algunos momentos de la noche empiezan a encajar poco a poco como piezas de puzle.

		—Un poco —respondo.

		—Bueno, de todos modos, nosotras estaremos aquí, no nos vamos.

		—Gracias. Por todo —les digo a las chicas.

		—No es nada —responde Miley besándome otra vez la mejilla, mientras Alyne me dedica una tierna sonrisa—. Pero no fuimos solo nosotras, también estuvo Calum. Que, por cierto, te ha traído ropa limpia. La puso en la silla.

		Mis recuerdos de anoche son tan borrosos que había olvidado que había estado aquí. Empiezo a recordar su presencia cuando estaba enferma, sus brazos y sus cuidados. Mi corazón se ablanda al pensarlo. Estuvo ahí. Para mí.

		 

		***

		 

		Tres horas más tarde, después de haber puesto la denuncia y de que el médico me haya dado el alta, ya estamos de nuevo en la villa. Cuando entramos, el salón y la cocina están vacíos, pero por las voces de la terraza intuyo que los chicos están fuera.

		—¿Quieres que te cocine algo? ¿Huevos revueltos? ¿Café? —pregunta Miley.

		—Quiero todo eso —le respondo, riendo.

		—Vale, ve a sentarte en una tumbona bajo la sombrilla y yo te lo preparo.

		—Eres un encanto, gracias.

		—No es nada, eres mi mejor amiga y te quiero.

		Me abraza y se va hacia la cocina.

		Cuando salgo me encuentro a Noah y a Scott chapoteando en la piscina. Pero no veo a Calum. ¿Dónde está? ¿Está en su habitación? ¿O me está evitando después de lo que ha pasado?

		Aparto este pensamiento negativo, me dirijo a las tumbonas resguardadas del sol y me tumbo. Alyne me sigue y se sienta a mi lado, mientras los chicos nadan en mi dirección.

		—¿Estás bien? —me pregunta Noah.

		Yo asiento con la cabeza.

		—Nos has dado un susto de muerte —dice Scott.

		—Lo siento —digo agachando la cabeza.

		—Oye, no es culpa tuya —me tranquiliza mi prima, haciéndome levantar la cabeza—. Podría habernos ocurrido a cualquiera de nosotros. No tienes que sentirte culpable. Lo importante es que estás bien.

		—Me siento como si tuviera la mayor resaca de mi vida —me río.

		Mis amigos me sonríen y Miley aparece con una taza de café humeante.

		—Toma, bébete esto, ahora te traigo los huevos.

		—Gracias —digo, cogiendo la taza.

		Los chicos salen del agua y se turnan para besarme la frente antes de secarse. Tengo amigos que valen oro…

		No obstante, me sigue faltando uno… El más importante para mi corazón.

		Su ausencia me comprime un poco el pecho, ojalá hubiera estado aquí cuando he vuelto. Era al que más deseaba ver.

		—Vamos a irnos, habíamos pensado en ir a hacer jet-ski. Te dejamos con las chicas. ¿Estarás bien? —me pregunta Scott.

		—Claro, estoy bien, chicos, adelante —les respondo con una sonrisa.

		—Cualquier cosa nos llamas, ¿vale?

		—¡Sí! ¿Calum va con vosotros? —pregunto, sin poder evitarlo.

		—Sí, nos reunimos con él allí. Acaba de mandarnos un mensaje, ya ha terminado, está saliendo de comisaría. ¡Que vaya bien! —dicen, antes de marcharse.

		Oh, ha ido a declarar… ¿Entonces no me está evitando? Eso espero…

		 

		***

		 

		Hace tiempo que ya ha anochecido y todos deben de llevar dormidos un buen rato. Mañana a mediodía volamos hacia Washington. No tengo ganas de volver, y mucho menos de dormir ahora. Esta tarde, las chicas me han cuidado mientras los chicos disfrutaban de su última actividad. He echado mucho de menos a Calum. Es estúpido, pero después de todo lo que ha pasado, yo solo quería estar con él. He estado esperando toda la noche a que todos se fueran a la cama para poder irme con él. Necesito verlo, sentirlo, acurrucarme con él. Salgo de la habitación de puntillas y llamo suavemente a su puerta, pero no responde. Lo intento de nuevo. ¿Tal vez esté dormido y no me oiga? ¿O tal vez tenía razón esta mañana y me está evitando? Entonces tomo la iniciativa de abrir la puerta y entrar. Pero cuando cierro la puerta tras de mí, me doy cuenta de que no está allí. Su cama está vacía y las sábanas siguen intactas. Me pregunto dónde estará y miro en su baño, enciendo la luz, pero no hay rastro de él. Me doy la vuelta, salgo de su habitación y me dirijo a la sala de billar, pero tampoco está ahí. Preocupada, voy a la entrada para comprobar que el coche sigue allí. Y sí, el descapotable está aparcado allí. Pero entonces, ¿dónde puede estar? No hay nadie en el salón ni en la cocina. Paso por el ventanal y lo encuentro sentado en el borde de la piscina, con los pies en el agua y la cabeza gacha. Poco a poco, dejo que mis pasos me lleven hacia él. Una vez a su lado, me siento y sumerjo yo también los pies en el agua. Levanta la cabeza en mi dirección y me ofrece una media sonrisa.

		—¿No estás durmiendo? —me pregunta.

		—No podía dormir y me apetecía estar contigo.

		—Ah, ¿sí?

		—Sí, te he echado de menos hoy —susurro, poniendo mi cabeza sobre su hombro.

		—¿Cómo te encuentras?

		—Mucho mejor.

		—Genial. ¿Cómo ha ido con la policía?

		—Bien, me tomaron declaración. Conseguí recordar un poco lo que pasó. ¿Y tú? Los chicos me dijeron que estuviste con ellos esta mañana.

		—Bien también. Recuerdo muy bien la cara de ese capullo. Ya tienen todo lo que necesitan para intentar encontrarlo, y espero que lo hagan para que el cabrón no pueda volver a hacer algo así.

		Levanto la cabeza y trago saliva.

		—Gracias, Calum.

		—De nada —responde, poniendo sus labios en mi frente.

		Mi corazón se acelera.

		—¿Puedo preguntarte algo?

		—Sí, dime.

		—¿Lo harías una última vez conmigo?

		Su mirada penetra intensamente en la mía. Parece que está considerando mi propuesta.

		—Esta es nuestra última noche aquí. Después, no volverá a pasar —digo, mientras acerco mis labios a los suyos.

		Oigo cómo su respiración se hace más profunda al mismo tiempo que yo voy acortando la distancia entre nosotros. Mi boca está a solo unos milímetros de la suya. Dejo que sea él el que decida lo que desea hacer. Sus ojos bajan hasta mi boca antes de posarse en los míos.

		—¿Una última noche? —pregunta con voz ronca, y su aliento me golpea la piel.

		—Una última noche —respondo en un susurro.

		De una manera delicada, que no reconozco en él, Calum pone sus labios contra los míos, y me besa como nunca antes lo había hecho. Suavemente, me insta a levantarme y me lleva a la hierba, donde me tumba. Su cuerpo se tumba encima del mío. Sus dedos acarician lentamente la piel de mi cuello, y después se deslizan por mis costillas. Su boca abandona la mía para depositar sus delicados besos por todo mi cuello, y luego desciende hacia el escote de mi camiseta de tirantes. Nunca había sido tan tierno y considerado. Por mucho que me guste el Calum salvaje, tengo que admitir que esta faceta suya también me gusta. Desliza su cara hasta mis pechos y los acaricia a través de la tela. Mi corazón empieza a latir cada vez más rápido, mientras un suave calor se extiende por mi vientre. Con cuidado, me ayuda a quitarme la camiseta, que ya me sobra, y se lanza sobre mis pechos, ahora descubiertos. Me acaricia los pezones erizados un momento y me quita los pantalones. Él se desnuda también, proporcionándome una vista de su sexo muy erecto, apuntando en mi dirección. Cómo lo había echado de menos… Calum se tumba suavemente encima de mí y me penetra muy lentamente. Ante la exquisita sensación, mis ojos se ponen en blanco y mi cabeza se echa hacia atrás. Lentamente comienza a moverse dentro de mí. Dejándome llevar por el placer del momento, uno mis caderas a los movimientos de las suyas. Me doy cuenta de que esta noche, por primera vez, Calum no me folla, sino que me hace el amor.

	
		28. Washington

		Lexie 

		 

		Han pasado tres semanas desde que volvimos a casa, a Washington. No me veía volviendo a casa de mis padres mientras buscaba piso, así que me instalé en una de las habitaciones libres de casa de Noah y Scott, y Calum también se vino a la otra libre, hasta que encuentre piso. En cuanto a Miley, ha trasladado sus cosas a la habitación de Noah. Desde que volvimos, nada ha cambiado entre ellos, ¡siguen estando igual de enamorados! Por desgracia, no puedo decir lo mismo de Calum y de mí. Como era de esperar, lo que ocurrió en Cancún se quedó en Cancún. Desde entonces, no nos cruzamos mucho, ya que él ha comenzado su nuevo trabajo y yo el mío, en el que me siento muy realizada, por cierto. Hace unos días me dijo que el tipo que había intentado violarme había sido descubierto en otro bar de Cancún, gracias al retrato robot que les había hecho. ¡Pillándolo in fraganti mientras lo intentaba hacer de nuevo! Por tanto, lo detuvieron, junto a sus dos compañeros. Actualmente estoy bien, no estoy muy afectada por lo que pasó, ya que no tengo recuerdos de ello. Pero era importante que lo pillaran para que no arruinara la vida de muchas otras mujeres, que podrían no haber tenido la misma suerte que tuve yo.

		Es sábado por la noche y hemos planeado una pequeña fiesta. Encuentro a Noah tirado en el sofá viendo una serie mientras Calum y Scott han ido a comprar la comida y la bebida de esta noche. El hecho de que sigamos todos en este piso me hace tener la impresión de que hemos alargado un poco las vacaciones. Menos por el hecho de que ahora no podemos pasarnos el día sin hacer nada, pero bueno, en la vida no importa dónde estés, lo realmente importante es la gente con la que estés. A pesar de lo sucedido entre Calum y yo en México, nuestro grupo de amigos no se ha resentido, y eso me hace sentir muy aliviada. Igual que Noah y Miley, ¡siguen siendo tan monos juntos…!

		La puerta se abre y los chicos vuelven de la compra, con los brazos llenos. Van hacia la cocina y luego vuelven a la sala de estar, cuando una furiosa Miley entra por la puerta. Todos nos giramos al mismo tiempo hacia ella, escuchando a mi mejor amiga quejarse.

		—¿Qué pasa? —le pregunto, levantándome y caminando hacia ella.

		—Acabo de salir de la peluquería y un pájaro ha tenido la gran idea de cagarse en mi pelo. ¡Qué asco!

		—Oh, no, ¡déjame ver! —le digo, conteniendo la risa.

		—No tiene gracia —refunfuña.

		—No, no, no me estoy riendo —digo, y luego suelto una risita cuando veo el enorme zurullo que tiene en medio de la cabeza.

		Bueno, no solo me estoy riendo yo, porque todos los demás me siguen en mi descojone.

		—Va, dejad de reíros, me lo voy a tener que volver a lavar, ¡me habían hecho un peinado muy guay!

		—Por cierto, chicos, ¿sabéis cuál es el pájaro que mejores notas saca? —nos pregunta Noah.

		Todos giramos la cabeza hacia él. Hacía mucho tiempo que no contaba uno de sus chistes malos.

		—¿No lo sabéis? —continúa, viendo que todos lo estamos mirando, esperando a que nos suelte su chiste.

		—Te estamos esperando —responde Scott, con los brazos cruzados.

		—El que más empolla.

		—Qué gracioso —se queja su novia—. Me acaban de cagar en el pelo y tú vienes con tus estúpidos chistes malos. La verdad es que no me hace ninguna gracia.

		Se da media vuelta y se va a toda prisa hacia la planta de arriba. Noah se levanta de golpe del sofá y la sigue por las escaleras.

		—No te enfades, cariño, solo era una broma, yo te lavo el pelo si quieres.

		Escuchamos cómo se cierra la puerta de su habitación, y yo dejo de contener la risa. Siempre he dicho que soy muy buena oyente, sobre todo para los chistes malos. Scott y Calum me miran divertidos, y yo me voy, con un ataque de risa. Ni siquiera sé si me sigo riendo del chiste o solo me estoy partiendo de risa por nada. Lo único que sé es que me estoy descojonando yo sola. Todavía riéndome, subo a mi habitación para ducharme. Al entrar en mi baño, mis ojos se posan en el blíster de la píldora vacío. Entorno los ojos y me pregunto cuánto tiempo ha pasado desde que lo terminé, porque todavía no me ha bajado la regla. Si calculo bien, han pasado ocho días, ocho días desde que la acabé y todavía nada, ni una gota de sangre. Es muy raro, porque se supone que debo empezar un nuevo paquete esta noche. Me miro la barriga y me palpo los pechos antes de negar con la cabeza. No, es imposible, no se me olvidó ni una sola vez en el viaje, y tampoco me duelen las tetas. Bueno, ya me bajará, solo tengo un poco de retraso… Sí, debe de ser eso. Me estoy enjabonando tranquilamente cuando, de repente, abro los ojos de par en par y caigo.

		—¡Me cago en la puta! —grito yo sola.

		Me enjuago rápidamente, me pongo lo primero que encuentro y salgo corriendo de mi habitación.

		—¿Qué pasa? Te he oído gritar —me pregunta Calum.

		—	Eh, nada, nada, es que… me he dado un golpe en la frente contra la puerta — miento, dirigiéndome a las escaleras, que bajo corriendo de cuatro en cuatro.

		Cojo la puerta y corro por la calle como una loca hacia la primera farmacia que encuentro. Sin aliento y con el pelo aún empapado, llego hasta la farmacéutica.

		—Hola, ¿en qué te puedo ayudar?

		—Necesito una prueba de embarazo, por favor, la más fiable que tengan.

		—Está bien.

		La chica va a buscar el objeto que me dirá si estoy o no embarazada. Vuelve cinco segundos después con la caja.

		—Te aconsejo que lo uses por la mañana…

		—Sí, sí, ya lo sé, perdone mi grosería, pero ¿qué le debo? Tengo que irme.

		—Pues serán cuatro dólares y noventa centavos, por favor.

		Pago y salgo corriendo en dirección a la casa. Cuando vuelvo, cierro la puerta tras de mí y corro al baño bajo la mirada interrogante de los demás habitantes de la casa. Una vez encerrada, respiro profundamente antes de sacar la prueba de su caja. Mi corazón empieza a tambalearse. No, no puedo… Sola no. Salgo corriendo de la habitación y llamo a mi mejor amiga desde la puerta. Unos segundos después, sale de su habitación con una toalla en la cabeza.

		—¿Qué pasa? ¿Por qué gritas así? —me pregunta, preocupada.

		—Entra —le pido.

		Ella lo hace y yo cierro la puerta rápidamente tras ella, con los nervios a flor de piel. Me esfuerzo en explicárselo, pero mi respiración está muy agitada, así que le tiendo la prueba de embarazo. Los ojos de Miley se abren de par en par.

		—¿Qué? ¿Qué? ¿Estás embarazada? —me pregunta en voz baja.

		—No lo sé, aún no me la he hecho.

		—¿Y a qué esperas?

		—No me sentía capaz de hacerlo sola…

		—Bueno, pues vamos —exclama, empujándome hacia el baño.

		Una vez dentro, le quito la tapa.

		—Tengo miedo…

		—Todo va a ir bien, estoy aquí, inhala y exhala, y ya está. ¿Quieres que salga mientras haces pipí en el palo?

		—No, quédate conmigo, te lo ruego.

		—Bueno, me doy la vuelta, aunque sea.

		—Como quieras —le digo, con voz temblorosa.

		Respiro profundamente y me decido. No me importan los consejos de la farmacéutica, sé muy bien que lo mejor es esperar a la mañana siguiente, pero soy una persona impaciente, no puedo esperar de brazos cruzados a que mañana por la mañana salga el sol, es imposible.

		—Bueno, ya está hecho —le digo a mi mejor amiga, una vez que he acabado y le he puesto la tapa. Ahora solo nos queda esperar…

		—Bueno, ahora me vas a explicar por qué estoy aquí contigo en el baño mientras te haces una prueba de embarazo.

		—¿Te acuerdas de cuando ingerí el GHB?

		—Sí, claro que me acuerdo, ¡cómo olvidarlo!

		—Pues bien, esa noche, cuando vomité hasta las tripas, también vomité la pastilla.

		—Vale, pero no veo por qué te has podido quedar embarazada si Calum y tú no os acostabais desde hacía días.

		—Bueno, es que hay una cosa que olvidé mencionarte…

		Ella frunce el ceño.

		—La última noche que estuvimos en Cancún estuve con Calum. Él estaba fuera en la piscina, yo salí y… bueno, hicimos el amor. Esa fue la última vez que tuvimos sexo, que era el día después de vomitar la píldora.

		—Entonces, para aclararme, os acostasteis juntos, sin preservativo, y los efectos de la píldora se habían anulado, ¿es así?

		—Exacto —respondo, haciendo una mueca.

		—¿Cuántos días llevas de retraso?

		—Ocho…

		—¿Ocho!

		Parpadeo varias veces, sintiéndome como una idiota pro no haber pensado en ese momento que sería un riesgo tener sexo con Calum al día siguiente. No lo pensé…

		—¿Lexie?

		—¿Sí?

		—Ya han pasado cinco minutos…

		Cierro los ojos, y siento que mi corazón se acelera. Mi respiración se detiene mientras levanto el palo y asimilo lo que pone en él. Se me saltan las lágrimas cuando veo una cara sonriente en la pantalla digital. Miley me quita la prueba de la mano y descubre el resultado.

		—Oh, mierda, estás embarazada… —dice, poniéndose la mano en la boca.

		Yo asiento con la cabeza, con gotas saladas cayendo por mis mejillas.

		—¿Es… una buena noticia? —me pregunta.

		—No lo sé… Creo que sí…

		—¿Estás contenta? Aunque esto no entrara en tus planes, claro…

		Yo asiento. Sí, soy feliz, una nueva vida se está formando en mi vientre así que sí, estoy contenta. El problema es que el padre no lo sabe y está muy poco preparado para recibir este tipo de noticias. Entonces, mi mejor amiga me rodea con los brazos y me abraza tan fuerte como puede.

		—¿Cómo voy a decírselo a Calum? —me pregunto en voz alta.

		—¿Quieres tenerlo?

		—Sí, creo que sí —digo, resoplando—. Mi madre no abortó cuando estaba embarazada de mí… Además, tengo edad para tener un hijo, he acabado mis estudios y tengo un trabajo, así que sí que tengo las condiciones necesarias. Lo único que necesito es una casa, porque no puedo criar a un niño en un piso compartido, y, sobre todo, me falta un padre…Si Calum se negara a responsabilizarse, entonces dudaría. Sé lo que es no ser querido por tu padre y no quiero causar ese dolor a mi hijo. Pero confío en él, no me abandonará, ¿no?

		Miley me mira con unos ojos que no sabría definir.

		—¿Qué? ¿Qué pasa?

		—Dios mío, voy a ser tía —dice, y se pone a llorar.

		Noah y ella están hechos el uno para el otro, los dos reaccionan quince años tarde a una situación.

		—Sí —respondo, sintiendo que los ojos me escuecen de nuevo.

		—Una mini Lexie o un mini Calum. La combinación de los dos va a ser taaaaaaaan bonita —grita, abrazándome de nuevo.

		Bien hecho, ha ganado, ahora vuelvo a llorar yo también.

		Tras cinco minutos, nos separamos y nos secamos las lágrimas.

		—Bueno, basta de llorar, ahora tengo que encontrar el momento adecuado y, sobre todo, el valor, para contárselo a Calum.

		Mi mejor amiga hace una mueca.

		—Y también está Scott.

		Yo cierro los ojos.

		—No, mieeeeeeeeeerda —suspiro.

		—Sí, así es…

		—Calum me dijo que se lo quería decir antes de irse, pero que estaba esperando el momento adecuado.

		—Bueno, ahora no tendrá más remedio que hacerlo pronto.

		—Sí, joder… Aunque ahora mismo no es la reacción de Scott la que más temo, ¿sabes? Es la de Calum. Porque Scott se va a enfadar mucho, y puede que todo se vaya a la mierda, pero Calum, si no está preparado para tener una relación… imagínate para formar una familia. Dios mío, ¿en qué lío me he metido? —suspiro, mientras apoyo la espalda contra la taza del váter.

		—En un lío muy bonito, que en nueve meses se convertirá en un bebé muy bonito.

		—Visto así… —me río.

		—Sé que todo esto te asusta mucho, pero cariño, ¡llevas dentro de ti lo más hermoso que una mujer puede crear en el mundo! ¡Llevas vida! Vas a ser madre, así que lo que piense Scott pasa a un segundo plano, ¿no?

		—Sí, pero Calum… Lo amo, Miley, lo amo más que a mi vida —suspiro.

		—Ya verás como vuelve, te lo prometo.

		—No estoy segura, ¿y si se asusta y huye?

		—No creo. Mira, ¿me equivoqué cuando te dije que te quería desde el instituto? Pues créeme cuando te digo que volverá a tu lado. Hasta ahora no estaba preparado porque nunca se había enfrentado a ello, pero cariño, puedo asegurarte que, desde aquella noche en la que casi te agreden, he visto a un Calum diferente. Tendrías que haberlo visto, se puso como una fiera, si hubiera podido matar al tipo, lo habría hecho, y después, fue él quien te cogió en brazos y te sujetó el pelo cuando no parabas de vomitar.

		Yo me estremezco.

		—Sí, es asqueroso, y puede que sientas vergüenza de que te haya visto así, pero te aseguro que él no sintió asco, sino mucho miedo y preocupación. Después, cuando te dieron una habitación y te dormiste, esperó en la villa a que los chicos se durmieran y venía a verte a la habitación prácticamente cada hora. Incluso sospecho que pasó la noche en la sala de espera. Sabía que yo te estaba cuidando, pero eso no le impedía venir una y otra vez, hasta que amaneció. No debió de dormir en toda la noche, ni un solo minuto.

		Abro los ojos con sorpresa.

		—Y sí, tú no sabías todo esto, pero es lo que pasó. Y te puedo asegurar una vez más que, a cada momento que pasaba, la preocupación de sus ojos desaparecía gradualmente y era reemplazada por amor. Todavía no te lo había dicho, porque quería esperar a que Calum estuviera preparado para decírtelo, pero es así. Está locamente enamorado de ti. Es cierto que se lo guarda para él, y no sabe que yo lo sé, pero lo veo, lo siento. Él te ama, cariño. Confía en mí, volverá a ti.

		Observo con la respiración contenida cómo mi mejor amiga termina de decir todo lo que tiene que contarme y, por enésima vez en la última media hora, empiezo a llorar de nuevo. Quiero creerla y, de hecho, lo hago, porque todo lo que acaba de contarme sobre lo que Calum hizo por mí aquella noche me ha llegado al corazón. Y también la creo porque al día siguiente aceptó pasar una última noche conmigo y, lo más importante, aquella vez sentí a Calum haciéndome el amor, cuando hasta entonces nunca me había tratado así.

		Solo me queda decirle que va a ser padre. A pesar de todo lo que me acaba de decir Miley, sigo teniendo miedo de decírselo. Pero tengo que hacerlo… ¿Y si esa noticia le da un empujón a nuestra relación? ¿Y si mi mejor amiga tiene razón otra vez?

		El amor que siento hacia él me abruma. Estoy tan enamorada de él que estoy dispuesta a hacer cualquier cosa. Calum se merece ser feliz, tiene que dejar de echar a todo el mundo de su vida todo el tiempo. Es un gran paso haberse dado cuenta y decirlo en voz alta. Ahora tiene que aceptar el hecho de que tiene derecho a ser amado, igual que él puede amar sin rechazar, o sin tener miedo de sufrir a cambio…

	
		29. Ha llegado el momento

		Calum

		 

		Son las nueve de la mañana de un domingo cuando entro por la puerta de la asociación. El pequeño Matthew ya está allí, y salta a mis brazos en cuanto me ve llegar. A este pequeñajo de 8 años le encanta que venga a verlo cada domingo por la mañana, digamos que es nuestro pequeño ritual. Vi algo en este chico que me hizo sentir una conexión al instante y me fui encariñando con él poco a poco a lo largo de los años. Sí, es un poco contradictorio teniendo en cuenta que ese es mi mayor miedo. Con él no me hice demasiadas preguntas, me dejé llevar por las sensaciones y las cosas sucedieron de forma natural. Dejo al hombrecillo en el suelo y Katherine, la presidenta de la asociación, viene a saludarme.

		—Hola, Calum, ¿cómo estás? ¿Qué tal tus vacaciones en México?

		—Hola, Katherine, muy bien, gracias —respondo quitándome la chaqueta.

		—¿Café?

		—Oh, sí, me encantaría.

		Katherine es una mujer de unos cincuenta años que dirige esta asociación con muy buena mano. Ella me ha ayudado mucho en mi proceso de aceptación de mí mismo y de lo que viví cuando era más pequeño. Porque sin lugar a dudas, no era la misma persona cuando llegué aquí. No diría que me cambió, pero sí que me ayudó a conocerme. Siempre ha estado ahí cuando la he necesitado, incluso cuando no aceptaba ayuda y me comportaba como un tipo duro, ella estuvo ahí. Soportándome, todo sea dicho. Aunque me duela reconocerlo, creo que a ella también le he cogido mucho cariño. Estoy alucinando, creo que hoy por fin me doy cuenta de que soy capaz de crear vínculos con la gente, cuando hace unas semanas pensaba lo contrario. Pero eso es porque estoy enamorado… Katherine, sin que me diera cuenta, me ha estado llevando todo este tiempo por el camino de la recuperación, y Lexie volvió a mi vida en el momento justo. Ese momento en el que había que cerrar el círculo… Voy siendo consciente de todo. De absolutamente todo. ¡Sí que me ha llevado tiempo, joder!

		Katherine vuelve a mi lado con una taza de café humeante en las manos. La coloca en la mesa de la derecha y me invita a sentarme.

		—Qué alegría verte de nuevo. Aunque… noto que has cambiado. Estás más moreno, pero no es solo eso.

		—Katherine, ¿eres una bruja o algo parecido? —le pregunto.

		—No, ¿por qué dices eso? —me pregunta, sorprendida por mi comentario.

		—¿Cómo puedes leer constantemente la mente de la gente de esa manera? Siempre me ha sorprendido.

		—No lo sé, es un don que me viene de mi madre, supongo, ella tenía un sexto sentido.

		Sacudo la cabeza riéndome.

		—¿Hay algo que me tengas que contar?

		—Bueno, digamos que algo ha cambiado, sí. Debo decir que esto es bastante nuevo para mí.

		—¿Te asusta?

		Muevo negativamente la cabeza.

		—Ya no.

		De hecho, me estoy dando cuenta de que ya no estoy tan horrorizado. Más bien tengo ganas de arriesgarme y experimentar lo que tenga que experimentar. Y parece que esto ha ido creciendo en mi interior desde aquella noche en la que casi agreden a Lexie. No había estado tan asustado en mi vida. Fue completamente surrealista e irracional y, sin embargo, es lo que sentí, un miedo puro y duro, como nunca antes lo había sentido. Mucho más grande que el síndrome de abandono que me persigue desde que era un niño. No pretendo haberlo superado del todo, pero hoy por fin puedo levantar el velo, ver un poco más allá de las nubes que me tapaban la vista.

		Katherine sonríe.

		—¿Qué pasa? —le pregunto.

		—Ya veo. Estás enamorado —responde ella.

		No puedo evitar que una media sonrisa me aparezca en la cara, como un idiota. ¿Así que esto es el amor? ¿Sentirse completamente estúpido y feliz al mismo tiempo? De acuerdo, acepto.

		—Y supongo que, hasta ahora, la has estado alejando porque te sientes incapaz de amarla, ¿no?

		—Exacto —respondo, sintiéndome como un verdadero idiota.

		—Normal. No estabas preparado. Pero ahora sí. ¿Y qué es lo que te ha hecho tener esa revelación? Porque tiene que haber algo. Habías progresado mucho, pero para dar un salto tan grande, debe haber pasado algo, ¿me equivoco?

		—Efectivamente, casi la violan y la encontré en el último momento —suelto, sintiendo que la ira se vuelve a apoderar de mí.

		—Lo que pensaba, el detonante. Lamento por lo que tuvo que pasar, pero me alegro de que hayas llegado al final del camino.

		—Ella está bien, no te preocupes. Y te lo agradezco mucho.

		—¿Ves cómo te mira el pequeño Matthew? Me habló de la llamada que tuvisteis mientras estabas de vacaciones, y parece que está todo lo dispuesto que se puede estar para reunirse con su madre biológica.

		Este niño fue abandonado aquí por su jovencísima madre hace casi tres años porque no podía mantenerlo, pero prometió venir a buscarlo en cuanto su situación mejorara. Mientras tanto, el niño ha estado en un hogar de acogida. Unos meses antes de que me fuera de vacaciones, la madre volvió para anunciarnos que hacía cuatro meses que había encontrado trabajo, que tenía casa y que por fin podía mantener a su hijo. Lo que pasa es que las cosas no son tan fáciles, tiene que pasar tiempo antes de que Matthew pueda volver con su madre. Puede sonar extraño, pero a veces un niño está tan dolido con su progenitor biológico que no quiere volver con él. Esto es muy raro, pero cuando ocurre, el juez a veces tiene en cuenta la voluntad del niño, y este es adoptado o devuelto a la familia de acogida.

		Katherine y yo hablamos durante una hora. Soy consciente de mis sentimientos, y eso es muy positivo, pero ahora tengo que encontrar el valor para confesarlos. Estas últimas tres semanas no me atrevo ni a mirarla, me da mucha vergüenza haberla alejado de mí y haberla hecho sufrir. Además, antes de confesarle todo lo que siento por ella, necesito resolver otro problema: Scott. Así es, aún no he encontrado el momento perfecto (ni la valentía necesaria) para contarle lo que pasó durante las vacaciones. A pesar de que el pacto se anuló durante esas semanas, a pesar de que solo me guio mi deseo, a pesar de que era inevitable, a pesar de que era más fuerte que nada, y mucho más fuerte que nuestra amistad, a pesar de todo eso, rompí nuestro pacto.

		¿Qué tipo de cabrón le hace eso a su mejor amigo, a su hermano?

		Pues yo. Sin embargo, no me arrepiento de ninguno de los minutos que pasé con ella, de ninguno de los putos segundos. Si yo fuera Scott, me volvería muy loco, y probablemente lo echaría de mi vida. Y, al fin y al cabo, es lo que merezco. Me va a querer ver muerto, porque sé que Lexie siempre ha sido su amor. Aunque ya no tenga ningún sentimiento romántico hacia ella, sé que esta chica es la chica. La intocable…

		Hoy, si tuviera que elegir, sé que elegiría a Lexie. Joder, es horrible pensar eso. ¡Me da vergüenza! Scott es mi hermano de toda la vida, pero Lexie… Lexie… Está claro que ella es más que un deseo adolescente, más que una aventura de vacaciones, más que un buen culo o un buen par de tetas, más que un pibón, más que un diamante en bruto. Ella es la que me ha hecho abrir los ojos, y solo por eso le estaré eternamente agradecido. Scott y yo siempre nos prometimos que ninguna mujer se antepondría a nuestra amistad. No obstante… he roto mi promesa.

		¡Basta ya de marearme! Llevo tres semanas estrujándome los sesos, es hora de parar. He sido capaz de decirle a Katherine que estoy enamorado, así que soy capaz de decirlo en voz alta, joder. Tengo que ir a decirle a Lexie que por fin estoy listo, y tengo que decirle a mi mejor amigo lo que merece saber. Va a ser una tarea arriesgada. En el peor de los casos, se me echará encima y me dará la mayor paliza de mi vida. Una paliza a la que no me opondré, porque tiene todo el derecho del mundo a enfadarse. Así que dejaré que me golpee. O, en el mejor de los casos, lo entenderá. No creo en absoluto en esa posibilidad.

		No puedo esperar ni un minuto más, y a estas horas, Miley y Noah ya deben de haberse ido a una cena familiar en casa de los padres de ella. Eso hace que Scott, Lexie y yo estemos solos. Así que creo que hoy es el momento perfecto. Solo estaremos nosotros.

		Me pongo la chaqueta, le doy un beso a Matthew, le agradezco a Katherine el café y salgo de la asociación con paso decidido.

	
		30. ¿Qué voy a hacer con mi corazón?

		Lexie

		 

		Tumbada en el sofá del salón, le doy mil vueltas a cómo podría anunciarle a Calum su paternidad. «Hola Calum, una cosita, ¡vas a ser papá!» No, demasiado brusco… «Calum, ¿por qué no hablamos? Sé que no quieres compromisos, y mucho menos tener un hijo, pero ¡sorpresa! ¡Ahora podrás cambiar de opinión!» No, no, no, ¡demasiado estúpido! O podría enseñarle la prueba. Uf, no sé…

		Hace media hora que Miley se ha ido con Noah a casa de sus padres, y me siento bastante sola. Me gustaría que ella estuviera aquí conmigo, pero sé que tengo que enfrentarme a esto yo sola.

		—Lex, ¿me prestas tu pasta de dientes? A mí no me queda —me pregunta Scott desde las escaleras, lo que me saca de mis pensamientos.

		—Eh, sí, sí, ¡está en mi cuarto de baño! —le respondo.

		—¡Gracias!

		Entonces, ¿cómo voy a decírselo? Mi corazón se estremece. Tengo miedo, mucho miedo… ¿Y si me acusa de haberlo hecho a propósito para retenerlo a mi lado? Oh, no, eso sería lo peor que podría pasar. Mi pulso se empieza a acelerar y me entra ansiedad. De repente, abro los ojos de par en par y me levanto de un salto del sofá.

		—NO, NO VAYAS AL CUARTO DE B…

		En mi impulso, mi cuerpo choca con algo musculoso. Levanto lentamente la barbilla hacia Scott, que me observa extrañado.

		—¿Lexie? ¿Qué es esto? —pregunta, poniéndome la prueba delante de los ojos.

		—Una prueba de embarazo —respondo en voz baja.

		Nerviosa, empiezo a dar saltitos y me pongo un mechón de pelo detrás de la oreja.

		—Sí, eso pensaba…

		—Entonces, ¿para qué me preguntas? —le pregunto, rascándome la nuca, el cuello, la mejilla, la barbilla y la frente.

		Mi corazón se acelera. Si chasqueo los dedos, ¿desapareceré?

		—Porque es positiva. Lexie, ¿estás embarazada?

		—Eh… ¡pasapalabra! —le digo con una sonrisa forzada.

		—O sea que sí. ¿Conozco al padre?

		—Scott, escucha, yo… yo…

		Y como los problemas nunca vienen solos, Calum elige este preciso momento para llegar. Viene a la habitación en la que nos encontramos y para en seco cuando se da cuenta de que yo me he quedado petrificada.

		—¿Qué está pasando? — nos pregunta, antes de mirar lo que tiene Scott en las manos.

		Mi corazón comienza a latir frenéticamente. Late con tanta fuerza que me golpea en las sienes. Mis piernas empiezan a temblar, el sudor me gotea por la frente. Por no hablar de mi piel, que debe de estar volviéndose tan blanca como una pastilla efervescente. De hecho, siento lo mismo, siento que me derrito y me deshago para finalmente desaparecer con una ligera espuma un poco asquerosa. Por desgracia, sigo de pie en medio del salón, a punto de desmayarme, aunque en realidad solo sueño que el suelo se derrumba bajo mis pies y que me caigo con él.

		—¿De quién es eso? —pregunta, cogiendo el palo de la mano de Scott y girándolo—. ¿Qué quiere decir la carita sonriente?

		—Que Lexie está embarazada —responde Scott.

		Lo dice muy tranquilo, pero el mejor amigo de Calum no es consciente de que acaba de soltar la bomba que hará que todo salte por los aires. Estalla como un petardo que explota cerca de nuestros oídos. Siento que todo lo que me rodea se desmorona. Cuando los ojos del hombre al que quiero desde lo más profundo de mi ser miran los míos, mi respiración se detiene, todos mis sentidos se ponen en alerta. Mi cabeza empieza a dar vueltas muy fuertes, por delante de mis ojos empiezan a desfilar manchas negras. Tengo que sentarme, voy a vomitar…

		—¿Que Lexie qué? — dice Calum, al mismo tiempo que deja caer la prueba de sus manos.

		El palo se rompe en el suelo. Y es entonces cuando se me saltan las lágrimas. La mirada del hombre que amo me deja clavada en el sitio. La incomprensión, el miedo y la ira bailan como llamas ardientes en sus retinas. Sin más explicaciones, da media vuelta, coge la puerta y la cierra tras él.

		—¿Y a este qué le pasa? —me pregunta Scott.

		El dolor es tan punzante que me caigo de rodillas al suelo. No puedo contener las lágrimas que caen en cascada por mis mejillas.

		—Oye, Lexie —se preocupa Scott, que se agacha a mi lado. Me acaricia tiernamente la espalda.

		Me encuentro tan mal, Dios mío, estoy fatal. Inclino la cabeza hacia delante y me doblo por la mitad en el suelo del salón. Lloro, lloro tanto que no puedo parar.

		—Oye, cariño, no pasa nada, lo solucionarás.

		Oímos un golpe y nos asustamos. Scott se levanta de repente para ver qué pasa. Levanto la barbilla, me pongo de pie y descubro a Calum rompiéndolo todo. Coge una de las sillas de jardín y la tira por el camino de entrada. Los vasos que están en la mesa de café de la noche anterior vuelan por todas partes y se estrellan contra la fachada de la casa.

		—¿Pero qué le pasa? —pregunta Scott, que no entiende nada.

		Yo me pongo a llorar de nuevo y, de repente, el mejor amigo de Calum lo entiende todo. Se queda paralizado, y luego me mira.

		—Espera, no me digas que…

		Su cabeza se dirige hacia Calum, que está destrozando la terraza, y luego vuelve a dirigirse a mí, que estoy intentando soltar toda mi desesperación. No es en absoluto como esperaba decirle que iba a ser padre. No es la forma en la que lo había imaginado.

		—Vosotros dos… vosotros… Calum es el padre, ¿verdad?

		Es tan fuerte, tan violento, que me caigo de culo en el sofá.

		—Lexie, ¿es mi mejor amigo el padre?

		No puedo esconderlo más, y asiento con la cabeza.

		—¡Me cago en la puta!

		Scott se pasa las manos por el pelo.

		—No me lo puedo creer… Mi mejor amigo. Contigo. Mi ex…

		Coge el mando a distancia y lo hace volar por todo el salón.

		—¡Lo voy a matar! —suelta antes de salir corriendo a la terraza.

		—¡No, nooooo!

		Rápidamente, me levanto de mi asiento y salgo corriendo hacia ellos. Calum se gira y lo ve ir hacia él hecho una furia. Su oscura mirada se dirige furtivamente hacia mí, devastada, y vuelve a mirar a su agresor. Un segundo después, un violento puñetazo golpea la mandíbula de Calum. Ante la sorprendente fuerza del golpe, cae de espaldas y se desploma en el suelo. Yo grito, sin poder contenerme. Pero Scott, furioso, no parece haber terminado, y se acerca de nuevo mientras Calum se pone en pie. Apenas le da tiempo a levantarse cuando le golpea una y otra vez. No puedo hacer nada, y sigo gritándole que pare. Lloro a más no poder, quiero que se detengan. Cuando Scott vuelve a levantar el puño para masacrar la pobre cara del hombre que amo y que, inexplicablemente, aún no había sido capaz de reaccionar, este consigue retenerlo con la palma de la mano y empuja a su amigo. Entonces, Scott agarra a Calum por el cuello de la chaqueta y aprieta su frente contra la suya.

		—Te has follado a mi ex, hay miles de tías aquí, había miles de tías en Cancún, y has tenido que meter la polla donde no debías, y encima la dejas embarazada —le suelta Scott, preso de la rabia.

		Calum gira la cabeza en mi dirección y me mira, asombrado. ¿Qué? ¿Pensaba que el niño era de otro? ¿Cómo ha podido pensar eso? Le dije que lo amaba, ¿cómo ha podido dudar?

		—Es tuyo, Calum —confirmo, poniendo una mano en mi barriga.

		Su mirada cambia. Lamentablemente, no soy capaz de apreciar lo que siente. ¿Está enfadado? ¿Asustado? ¿Devastado?

		Scott empuja a Calum hacia atrás con fuerza y luego le da otro puñetazo. Estoy aterrorizada, y mis piernas empiezan a correr hacia ellos.

		—Scott, para, ha sido de mutuo acuerdo, él no es el único responsable.

		De repente gira la cabeza hacia mí, con los ojos llenos de rabia.

		—¿Y a ti qué coño te pasa? ¿Qué se te ha pasado por la cabeza?

		—Déjala en paz —dice la voz ronca de Calum.

		—¿Por qué estás así? Hace seis años que no estamos juntos, Scott, y no me digas que es por vuestro maldito pacto porque no me lo creo.

		Scott se queda paralizado y se gira en mi dirección.

		—¡Porque todavía te quiero, Lexie!

		—¿Qué?

		Por el rabillo del ojo veo que Calum se agacha, apoya las manos en la cabeza y suspira.

		—Sí, soy un idiota, lo sé… Pero siempre he tenido la esperanza de que cuando volvieras de Nueva York pudiéramos retomar lo nuestro por donde lo dejamos.

		—Pero, Scott… —le digo.

		—Estaba equivocado, ¿verdad?

		Me paso la mano por el pelo. Esto no puede ser posible, es una pesadilla y me voy a despertar.

		—¿Y Alyne? —le pregunto, desconcertada.

		—He de reconocer que tu prima ha sido un descubrimiento, es cierto… Ella logró sacarte de mi mente por un tiempo…

		Sacudo la cabeza, sin saber qué decir.

		—Así es, colega, por eso me interesaba tanto ese Bro Code… —retoma, volviéndose hacia Calum otra vez.

		El hombre al que tanto amo levanta la cabeza y deja ver su rostro, completamente descompuesto.

		—Lo siento. Si hubiera sabido que aún la amabas, no habría…

		—¿Es solo cuestión de sexo o la quieres? —le pregunta su mejor amigo, cortándolo.

		Ahí es cuando mi corazón empieza a latir tan fuerte que me pitan los oídos. Quiero escuchar lo que tiene que decir. Quiero escuchar su respuesta, que se está haciendo de rogar.

		—Respóndeme, ¿fue solo por el placer de follártela o estás enamorado de ella?

		La mirada dorada de Calum se posa en mí. Su rostro hinchado se topa con el mío, empapado de lágrimas, que aún no han dejado de brotar.

		—La quiero —admite por fin.

		Mi boca se abre, como si una enorme bocanada de aire entrara en mis pulmones, como si el oxígeno volviera a mí, como si respirara por primera vez. Inhalo profundamente, como cuando subes a la superficie del agua después de aguantar la respiración todo lo que puedes. Mi llanto no se detiene. Es más, lloro con más fuerza. Pero ya no son lágrimas de dolor o desesperación, son lágrimas de amor.

		—Vale —suelta Scott—, vale.

		Sin verlo venir, el mejor amigo de Calum (bueno, lo que queda de él), se lanza de nuevo sobre él e intenta golpearlo de nuevo. Me abalanzo sobre él para detenerlo, no quiero que se hagan daño por mi culpa.

		—¡PARA, PARA! YO TAMBIÉN LO AMO, ¡DÉJALO EN PAZ!

		Scott está fuera de sí, no ve que estoy ahí y se le escapa un puñetazo, que me da en toda la cara. El golpe es tan violento que me desplomo hacia atrás y caigo al suelo.

		—¡Mierda, Lexie! —grita.

		Los dos chicos se sueltan por fin y vienen corriendo hacia mí. Mi cabeza late con fuerza y mi mejilla palpita violentamente.

		—Lo siento, no iba para ti —se disculpa, arrodillándose a mi lado.

		Yo gimo, y Calum me ayuda a levantarme. Con cuidado, me lleva de nuevo al interior y me ayuda a sentarme en el sofá. Scott llega enseguida con una bolsa de hielo, que coloca suavemente sobre mi mejilla dolorida.

		—¡Ay! —me quejo.

		—Qué idea la tuya de meterte en medio…

		—Quería que pararais…

		Calum suspira y se pellizca el puente de la nariz.

		—Tú y yo aún no hemos acabado —gruñe Scott, apretando la mandíbula.

		—¡Basta, parad!

		Scott, con la cara aún roja de ira, solo quiere masacrar a su amigo. Pero yo le imploro con la mirada.

		—Scott, te lo ruego, para, déjale en paz, le quiero, le quiero desde el instituto, le quiero desde siempre.

		Respira profundamente y, tras lo que me parece una eternidad, levanta las palmas de las manos en el aire. Me vuelvo hacia Calum.

		—No era así como quería que te enteraras, pero sí, estoy embarazada. Es tuyo. Te juro que no fue a propósito, yo no quería, pero… sucedió. La noche que vomité para expulsar el GHB, se ve que también vomité la pastilla. Sé… sé que no estás preparado, sé que lo último que quieres ahora en tu vida es un niño, pero quiero tenerlo.

		Lo escucho respirar profundamente. No responde. Ha admitido que me quiere, pero ¿es suficiente? ¿Sus sentimientos por mí son lo suficientemente fuertes como para comprometerse y formar una familia?

		—Di algo, te lo ruego…

		—Tío, te juro que lo único que tengo ganas de hacer es darte otro puñetazo en la cara, pero tienes suerte de que quiera a Lexie lo suficiente como para escucharla y ahorrártelo. Ahora la pelota está en tu tejado. Si la dejas tirada en esta situación, ¡ahí sí que te mato! —dice Scott.

		Calum gira la cabeza hacia su mejor amigo, mirándolo con una expresión seria, y después vuelve a mirarme. Sus ojos se posan en los míos.

		—Está bien, lo sé —continúa Scott—. Sé que no la recuperaré, pero tú, tú tienes la oportunidad de hacerla feliz, ¡así que no la jodas! Tienes que olvidar tu deseo de no comprometerte por tu maldito miedo al abandono. Va a tener un hijo tuyo, así que o le echas cojones o te vas a la mierda, pero te juro que será mejor que te vayas antes de que te encuentre y te mate.

		—Calum… dime algo —le suplico.

		—Estoy aterrado, sí, ahora mismo estoy muerto de miedo, Lexie, pero lo único que sé, lo único que es más fuerte que todo este miedo, más fuerte que cualquier otra cosa, es que me vas a dar lo que nunca he tenido, una familia —suelta.

		Mi corazón deja de latir, la sangre abandona mi rostro. No puedo creer lo que acaba de decir.

		—Lo siento, Scott, lo siento muchísimo.

		Su mejor amigo lo mira muy mal.

		—He roto nuestro pacto, pero no sabía que aún sentías algo por ella, y lo siento muchísimo, de verdad. No estoy especialmente orgulloso de ello, pero hoy, si estamos donde estamos, es porque la quiero y porque ella vale la pena.

		Yo me derrito de amor. Pero Scott lo mira impasible.

		—Sé que ella vale la pena… —responde finalmente.

		—Pero hay algo que debes saber.

		—Te escucho.

		—Es algo que siempre he querido mantener en secreto porque nunca pensé que llegaría a este punto con Lexie, pero… ¿Recuerdas aquella fiesta que Noah organizó en casa de sus padres el primer año de instituto?

		—Sí —responde él, con una mirada de desconfianza.

		—Yo también estaba, y me acuerdo, un poco… —digo yo.

		—Sí, fue la fiesta en la que tú te pasaste con el alcohol —me informa Calum.

		¿Y él como sabe eso? No recuerdo habérselo contado.

		—Pues esa noche, Lexie, te acercaste a mí y te me declaraste abiertamente.

		Abro los ojos y él continúa:

		—Te acercaste cuando estaba solo en el jardín. Te sentaste a mi lado en el muro, me dijiste que te gustaba y que querías besarme. No me diste tiempo a responderte, ya habías pegado tus labios contra los míos. Eras tan guapa, olías tan bien, que te dejé continuar. O sea que me atrapaste con tu morreo… —se ríe.

		Busco en lo más profundo de mis recuerdos. De hecho, esa fue la primera vez que bebía alcohol en mi vida. También fue el mayor pedo de mi vida, y la primera vez que me desmayé… No es un gran recuerdo… Sin embargo, me acuerdo de que Calum tiene razón. Antes de conocer a Scott, me enamoré de su mejor amigo, sin saber quién era en ese momento. Calum me gustaba mucho, pero también sabía la reputación que ya tenía en ese momento, por lo que sobria nunca conseguí decirle ni una palabra. También recuerdo que quería beber alcohol para tener el valor de ir a hablar con él. Por desgracia, hasta este momento no recordaba haberlo hecho, y mucho menos haberlo besado. Esta idea me hace sonreír.

		—Creo que ese fue el día en el que me volví loco por ti, lo que pasa es que era demasiado estúpido para darme cuenta. Después de ese demencial beso que me diste, me pediste que te hiciera el amor ahí mismo, en el césped del jardín de Noah. Obviamente me negué. Estabas demasiado borracha, me hubiera aprovechado de ti. Y a pesar de la decepción que sentí en mis entrañas por no poder ir más lejos contigo por tu estado, me dejaste sin palabras cuando me dijiste: «¡Bueno, no pasa nada, tú te lo pierdes, gilipollas!», y te fuiste, dejándome ahí plantado como un idiota.

		—¿Yo dije eso? —le digo, muerta de risa.

		—Sí —me responde él con una sonrisa.

		—Bueno, resumiendo, esa noche besaste a Lexie. ¿Cuándo fue eso? ¿Unas semanas antes de que yo empezara a salir con ella? —le pregunta Scott.

		—Exacto —concluye Calum.

		Cierro los ojos y busco en lo más profundo de mis recuerdos ese momento que me gustaría tanto recordar, pero no puedo.

		—¿Y cómo sé yo que eso es verdad, si Lexie no lo recuerda?

		—No veo por qué iba a mentirte sobre esto.

		—Bueno, yo pregunto, me has estado mintiendo durante semanas —le echa en cara.

		—Está diciendo la verdad —interrumpo—. Vale, no lo recuerdo todo, pero Calum tiene razón, antes de estar juntos él me gustaba. Y esa noche, quería beber alcohol para armarme de valor y hablar con él.

		Scott frunce los labios.

		—¿Y por qué nadie me dijo nada?

		Calum suspira y sacude la cabeza.

		—	Cuando ya conociste a Lexie más tarde y te llamó la atención, no quise oponerme. La calé desde el principio, no es el tipo de persona que se conforma con un polvo de una noche. Así que, a pesar de estar interesado en ella, preferí dejártela a ti. Yo no quería una relación, solo pensaba en follar, mientras que tú eres un buen tío —dice, poniendo la palma de la mano en el hombro de su amigo—. Eras perfecto para ella. Así que mantuve la boca cerrada y dejé que tú ganaras. Para hacer menos difícil la penitencia, le hacía la vida imposible a Lexie, para que me odiara todo lo que pudiera. Porque de esa manera, estaba seguro de que nunca caería en la tentación. Pero fracasé, sí que caí…

		Scott lo mira, pero no se mueve ni un centímetro. No aparta la mano de su amigo del hombro. Se limita a mirarlo, sin dejar traslucir ninguna emoción.

		—Y esta «caída», ¿cuándo se produjo? —dice Scott finalmente, con la voz plana.

		—¿Realmente importa? —responde Calum.

		—¿Cuándo fue? ¿Durante las vacaciones? ¿Al principio? ¿A mitad? ¿Al final?

		—Qué más da…

		—Quiero saberlo —sentencia Scott.

		—A mitad — respondo yo finalmente—. La culpa es mía, soy yo la que fue a buscarlo, él no quería, por el pacto que teníais, aunque sé que habías dejado más o menos de lado vuestro Bro Code durante las vacaciones. Sí, os escuché hablar de ello. También se negó por su cabezonería en creer que no puede comprometerse con nadie, pero yo insistí, yo lo quería.

		—Necesito un poco de tiempo —dice Scott, levantándose del sofá y subiendo las escaleras.

		—Scott… —intento retenerlo.

		—No, déjame.

		Yo agacho la cabeza.

		—Lo siento, Calum, por haber causado problemas entre vosotros.

		El hombre al que amo me levanta la barbilla y me obliga a mirarlo.

		—Oye, no lo sientas, eres lo más bonito que me ha pasado nunca.

		—¿De verdad? —le pregunto, con el corazón acelerado.

		—Sí. «No soy para ti más que un zorro semejante a otros cien mil zorros. Pero si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro. Tú serás para mí único en el mundo. Yo seré para ti único en el mundo…»1.

		Un sollozo me viene de repente, dejando que un torrente de emociones me inunde. Me rodea con los brazos y deja que mi cabeza se apoye en su pecho. Suavemente, me calma contra él.

		—«Es una locura odiar a todas las rosas solo porque una te pinchó, abandonar todos tus sueños solo porque uno de ellos no se cumplió, renunciar a todos los intentos porque uno falló… Es una locura condenar todas las amistades porque una te traicionó, no creer en el amor porque uno de ellos te fue infiel, desperdiciar todas las oportunidades de ser feliz solo porque algo no fue en la dirección correcta»2 .

		Levanto la cabeza y clavo mi mirada en la suya, antes de posar mis labios tiernamente sobre los suyos. Su calor me acoge, su corazón me atrapa, transportándonos a miles de kilómetros de aquí, a un planeta en el que solo estamos nosotros.

		Cuando nos soltamos, Calum se levanta, coge la prueba de embarazo del suelo y vuelve a sentarse a mi lado. Gira el palo de plástico delante de nosotros y lo coloca en la tela del sofá.

		—Yo nunca he tenido una familia de verdad, Lexie. Así que sí, decirte que no tengo miedo sería mentirte, pero ahora estoy listo, para ti, por ti. Listo para amarte cada día que la vida nos ofrezca. El antiguo Calum habría corrido como si no hubiera un mañana al descubrir esto, pero el nuevo, el que tú me has hecho, se siente tan abrumado que no sabe cómo ordenar sus sentimientos para decirte lo profundamente feliz que está de que le ofrezcas la oportunidad de construir su propia familia. Nuestra propia familia.

		Sus palabras me conmueven y me impactan. Nunca pensé que algún día Calum me diría esto. Nunca hubiera imaginado que me abriría los brazos de esta manera. Ha sido tan inesperado… Creo que, desde hace más de treinta minutos, mis lágrimas no han dejado de brotar ni un segundo. Calum coloca suavemente una mano sobre mi vientre y lo mira con ternura.

		—No sé qué clase de padre seré, o si seré un buen padre, pero te prometo que nunca os abandonaré, que lo voy a querer tanto como a ti. Bienvenido, mini Lumpa.

		Mi risa se mezcla con mis lágrimas. Río, lloro, ni siquiera sé cómo tengo que reaccionar. Estoy repleta de un amor incondicional y sello mi boca contra la del amor de mi vida.

		Unos pasos en la escalera nos hacen girar la cabeza. Vemos a Scott con una maleta en la mano. Mi cuerpo se paraliza.

		—¿Qué haces? —le pregunto, con el corazón acelerado de nuevo ante la idea de que todos perdamos a nuestro mejor amigo.

		—Necesito distanciarme un poco. Voy a volver a casa de mis padres para aclarar mis ideas.

		—Pero…

		Deja su maleta en la puerta y camina lentamente hacia nosotros.

		—Lexie, te he amado desde lo más profundo de mi corazón, y todavía te amo. Quiero que sepas que todavía estoy muy colado por ti. En cuanto a ti, Calum, sé lo mucho que sufriste de niño, y también sé la fuerza que sacaste parea luchar contra esa desgracia que te ha impedido vivir la vida que mereces. Así que te la dejo. Siempre serás mi hermano, y tú, Lexie, siempre serás la chica más importante de mi vida. Tenéis mi bendición. En realidad, me alegro tanto como el dolor que me provoca, pero es lo que hay. Solo necesito tiempo. Sed felices, amigos míos.

		Tras estas palabras, se da la vuelta, pero lo llamo antes de que salga por la puerta. Scott se gira hacia nosotros.

		—Gracias —susurro.

		—Gracias —repite Calum.

		Una sonrisa sincera aparece en sus labios, y luego la puerta se cierra tras él. Yo me dejo caer en los brazos del hombre que amo, triste por haber herido a nuestro mejor amigo.

		—Volverá… Solo necesita tiempo.

		—¿Estás seguro?

		—No, pero espero que lo haga.

		—¿Y cómo te sientes? Tu hermano se acaba de ir…

		—Me duele mucho, pero le he estado dando vueltas, y no he encontrado otra solución que no sea lo que acaba de pasar. Todavía te quiere, y eso hace que me sienta aún más culpable. Pero no quiero renunciar a ti. No puedo. Por un lado, porque me he dado cuenta de que te quiero demasiado, porque verte sufrir me desgarra el corazón y porque Scott me ha pedido que cuide de ti. Y por otro, el más importante, ahora lo tengo a él, al mini Lumpa —dice, mirando mi vientre.

		—Sí… —le digo, con una pequeña sonrisa.

		—Soy responsable de lo que he domesticado. Me resulta inconcebible hacerte sufrir lo que tu madre sufrió cuando tu padre huyó. No quiero que nuestro hijo sufra las mismas desgracias que nos sucedieron a nosotros. Ni hablar. Te amo.

		Un montón de mariposas doradas me acarician el corazón con sus alas. Calum coge mi barbilla con el pulgar y el índice, y gira mi cara hacia la suya. Una multitud de emociones me invaden cuando mis labios se encuentran con los suyos. Su lengua entra en mi boca y luego empieza a acariciar mi lengua suavemente. Cierro los ojos y me permito volar lejos, hacia el cielo. Donde brillan mil estrellas.

		«Me pregunto si las estrellas están encendidas a fin de que cada uno pueda encontrar la suya algún día»3. Bueno, pues yo ya he encontrado la mía...

		
		 

		


		1. Cita de El Principito, de Antoine de Saint-Exupéry.

		2. Cita de El Principito, de Antoine de Saint-Exupéry.

		3. Cita de El Principito, de Antoine de Saint-Exupéry.

	
		Epílogo

		Lexie 

		Cinco meses después

		 

		—Me duele la espalda —refunfuño.

		—No te preocupes, llegamos en nada, mi querida Lumpa.

		—¿En qué estábamos pensando cuando aceptamos la propuesta de Noah de ir al chalé de los Alpes a pasar las navidades? —me sigo quejando.

		—¿Te acuerdas, mi amor, de que fuiste tú la que se puso contentísima cuando Miley llamó?

		Sí, rebobinemos la cinta. ¿Eso sigue existiendo aún? Bueno, no pasa nada, rebobinemos la cinta de todos modos. Porque rebobinar un Blu-Ray no es posible. ¡A lo que vamos!

		Después del famoso anuncio de mi embarazo, han pasado muchas cosas. Noah, tras hablarlo con su novia, aceptó una oferta de trabajo en París. Así que mi mejor amiga y él se mudaron a la capital francesa hace más de tres meses. La ausencia de Miley no es algo fácil para mí en el día a día, pero ella también tiene derecho a tener su propia vida y a ser feliz. Y, además, tengo a Calum, y a nuestro bebé, que nacerá en cuatro meses. Durante todo este tiempo, también hemos tenido noticias de Scott. Se fue a viajar por todo el mundo, y recibimos una postal de vez en cuando. Se merece ser feliz.

		Actualmente, la casa donde vivíamos todos juntos en Washington ha sido devuelta a su propietario. Ahora es el hogar de una familia con dos hijos. Calum y yo compramos una casa a las afueras de Washington, y estamos muy contentos en nuestros respectivos trabajos. Pero ahora es Navidad y nos dirigimos hacia París, donde Noah y mi mejor amiga nos esperan para pasar quince días en una estación de esquí. Desgraciadamente, no podré hacer muchas cosas debido a mi estado, pero podré ir a pasear con las raquetas, que también está muy bien.

		 

		***

		 

		Una hora más tarde, al fin estoy en los brazos de mi mejor amiga, a la que tanto he echado de menos. Hasta mañana no nos vamos a los Alpes. Mientras tanto, vamos de camino a su piso en el corazón de París. Vamos en el coche que nos llevará a nuestro destino, y a mí me maravilla cada rincón. Es la primera vez en mi vida que mis pies pisan esta ciudad. Cuando veo a lo lejos la Torre Eiffel, me muero de felicidad. Algunos pensarán que solo es una torre de hierro, que no hace falta actuar como un niño cuando ve a Papá Noel, ¡pero yo creo que es increíble!

		Veinte minutos después, por fin entramos en su magnífico piso parisino y guau, me entran escalofríos cuando veo lo bonito que es todo. El suelo de parqué brillante, las molduras del techo… Este piso de estilo Haussmann, muy común aquí, me enamora al instante. Pero esta emoción no ha hecho más que empezar, porque cuando llegamos al salón descubro que Scott está allí, sentado en el sofá. Conmovida por volver a verlo, me caen las lágrimas enseguida. Ya soy una persona muy sensible de por sí, pero ahora, con estas malditas hormonas, no puedo retener nada. Scott se levanta y se queda mirado a Calum, impasible. De repente, el tiempo parece detenerse.

		—Hermano… —dice finalmente Scott, caminando hacia nosotros y abrazando a Calum.

		—Oh — digo llorando como una magdalena al ver a mi novio y a Scott abrazados.

		—Te he echado de menos —dice Calum, y lo abraza con fuerza.

		—Yo a ti también —dice él.

		Finalmente se separa y Scott gira en mi dirección. Su mirada se posa un instante en mi vientre, que ha crecido un poco desde la última vez que nos vimos, hace cinco meses, y después me mira a la cara.

		—Lexie, estás radiante. Ven a mis brazos.

		Yo no me hago de rogar y abrazo a mi amigo tan fuerte como puedo.

		—A ti también te he echado de menos —me susurra.

		—Yo también te he echado muchísimo de menos. Estoy muy contenta de volver a verte.

		—¡Nuestro grupo de amigos es para toda la vida! —me dice, antes de separarse de mí.

		 

		***

		 

		Una semana después

		 

		Por fin llegamos al chalé en los Alpes de la Alta Saboya. El paisaje es impresionante, ya que la nieve cae en masa por la noche, y por la mañana el sol brilla con fuerza durante todo el día, y nos morimos de calor con nuestros trajes de yeti, como los llama Noah. Ayer, Miley y yo fuimos a dar un paseo con las raquetas de nieve, mientras que los chicos fueron a hacer frente a las pistas rojas y negras del macizo. ¡Están locos! Esta noche vamos a cenar queso por tercera vez. Si sigo comiendo tanta grasa, voy a acabar tan redonda como una bola, ¡pero no tengo la culpa! Desde que Noah me dio a probar el delicioso queso francés, la raclette y la fondue, no puedo vivir sin ello. Lo único que me da lástima es no poder probar todos esos deliciosos vinos blancos… Qué frustración… Pero bueno, es lo único malo, porque cuando llega la noche, Calum hace que se me olvide, provocando que mi cabeza dé vueltas por otra razón. Sobre esto, puedo asegurar que nada ha cambiado, sigue siendo igual de explosivo, igual de salvaje. No le tiene miedo a mi barriga hinchada, sigue haciéndome disfrutar como él sabe. Pero sí, claro que lleva cuidado de no hacerme daño, aunque, sinceramente, una vez que ve que estoy cómoda, no duda en darme una y otra vez con lo más poderoso que tiene. Y me corro, una y otra vez, me corro como una loca…

		Y pensar que fue mi enemigo, luego mi follamigo, para después convertirse en el amor de mi vida y, muy pronto, en el padre de nuestra hermosa niña. Ah, por cierto, todavía no hemos anunciado el sexo del bebé a nuestros amigos, ¡tenemos que ponerle remedio a esto!

		Pero antes de hacerlo, y antes de nuestra gran cena esta noche, hemos planeado un paseo en un trineo tirado por perros, ¡uno de mis muchos sueños! Hemos reservado una hora en la que también podamos ver la puesta de sol.

		 

		***

		 

		Los perros están entusiasmados, saben que pronto saldrán a correr y a dar un paseo. En cuanto el musher1 les indica que ya pueden correr, los perros no esperan ni un segundo y se ponen en marcha. Guau, tiran muy fuerte, ya que el trineo no tarda nada en coger velocidad. Me recuerda a cuando Calum y yo nos lanzamos en paracaídas sobre el mar Caribe. Todavía no estábamos del todo juntos, pero yo lo viví como un momento precioso. Hoy, añado a la lista este viaje tan increíble y fascinante. La nieve comienza a caer lentamente mientras nuestro trineo sigue su camino, que los huskies evidentemente se saben de memoria. Los trineos de nuestros amigos salen también y nos siguen. Finalmente nos adentramos en los abetos. El sol de este fin de jornada empieza a descender lentamente hacia el horizonte, haciendo que brille intensamente la nieve que cruje a nuestro paso. Una vez más, me encuentro en un momento muy romántico en presencia del hombre más fantasmagórico de la tierra. Y lo amo, ¡lo amo con locura!

		Inclino la cabeza hacia atrás, eufórica por el momento. Calum coloca los labios en mi frente, envolviéndome con todo su amor.

		Unos minutos más tarde, el musher detiene a los perros. Desde donde estamos ahora, es como si pudiéramos dominar el mundo. Hay nieve hasta donde nos alcanza la vista, y justo enfrente se está poniendo el sol. El musher se ofrece a enseñarle a Calum cómo conducir a los perros y, sobre todo, cómo detenerlos. Nos deja dar un paseo mientras que su mujer y su hija enseñan a nuestros amigos. Mi novio consigue conducir a los perros a la primera. Muy caliente en el interior, me dejo llevar por las bolas de pelo que Calum va guiando. Recorremos unos cuantos metros y les pide a los huskies que se detengan. Viene a mi lado y me tiende la mano para ayudarme a bajar del trineo. Una vez fuera, la nieve cruje bajo mis pies.

		—Es bonito, ¿verdad? —dice Calum, observando la bola de fuego que se esconde en el horizonte.

		—Precioso…

		—Eh, mira, ¡hay un zorro! —me indica, señalando con la mano.

		Miro en la dirección que me indica y veo a un pequeño zorro correteando a lo lejos.

		—No soy para ti más que un zorro semejante a cien mil zorros… —empieza él.

		—… Pero si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro… —continúo yo.

		—… Serás para mí único en el mundo…

		—… Seré para ti único en el mundo —termino.

		—Lexie, ¿te quieres casar conmigo?

		—¿Qué?

		Giro bruscamente la cabeza hacia él y lo encuentro arrodillado ante mí, con un estuche abierto en las manos. Mis ojos se empañan de lágrimas al instante, y me pongo la mano, cubierta por un guante, en la boca.

		—¡Sí! ¡Sí! ¡Por supuesto que sí! —le respondo, entre sollozos.

		Calum se pone de pie, me quita el guante y me pone en el dedo un precioso anillo con un diamante. Cuando sus labios se posan en los míos, oímos un “¡Wooooooooow!”, procedente de nuestros amigos, que están a nuestro alrededor, pero yo no los había oído llegar. Así que todos lo sabían. Los quiero con todo mi corazón. Cuando nos soltamos, abrimos los brazos para recibir a nuestros amigos y darnos un gran abrazo grupal, igual que en el cenote. Ya sea en Cancún, en Washington, en París o en la Alta Saboya, haga frío o calor, siempre serán mis locos amigos los que me calentarán el corazoncito de la forma más bonita posible.

		—¡Cuidado con nuestra hija! —suelta Calum.

		—Ah sí, claro, cuidado con el be… Eh, ¿has dicho «hija»? —dice Noah de repente.

		—Sí, nuestra niña —respondo yo.

		—Ooohh, ¡voy a ser tía de una preciosa niña! ¡Me encanta! —grita Miley.

		Y nos volvemos a dar un abrazo grupal. ¡Repito que tengo el mejor grupo de amigos del mundo!

		—¡Por vuestra mini Lumpa! —gritan todos a la vez.

		—Te quiero —me susurra Calum.

		—Yo también te quiero —le respondo.

		 

		***

		 

		Lexie 

		Siete meses después, en una playa paradisiaca de Cancún 

		 

		Antes de ir a colocarme para lanzar mi ramo de novia, echo una mirada furtiva hacia Alyne y Scott. Mi prima lleva a nuestra pequeña Calie en brazos, plácidamente dormida. Me dedica una gran sonrisa, y yo se la devuelvo. Scott se acerca a ella, le rodea la cintura y también me sonríe. ¡Ah, sí! Scott aterrizó en Cancún hace dos meses. Su gran viaje por todo el mundo acabó en México. Durante este tiempo ha vuelto con mi prima y ahora los dos tortolitos son pareja, una pareja muy enamorada. Y yo me alegro mucho por ellos. Scott se merece ser feliz. Mis ojos se dirigen entonces hacia Miley, que ya está colocada, decidida a coger mi ramo. Me parto de risa al verla casi en posición de Haka. Calum enlaza sus dedos con los míos y me lleva al centro, pasando por delante de un ejército de chicas dispuestas a arrancarse el pelo por tener la oportunidad de arrebatarme el ramo de novia. Me pone la palma de la mano en la mejilla y me besa con ternura. Lo hemos hecho, hemos formado nuestra familia. Calie, el nombre de nuestra princesa, es una contracción de nuestros dos nombres: «Cal» por el principio de Calum y «ie» por el final de Lexie.

		Hoy hace un año que aquí nació nuestro romance. Fue aquí donde concebimos a nuestra hija, y por eso queríamos darnos el «sí, quiero» aquí, donde sucedieron las cosas más bonitas de nuestra vida. Y ahora lo hacemos realidad con nuestro enlace.

		Ya está todo listo, y Calum retrocede para para dejar que me dé la vuelta y lanzar mi ramo.

		—Uno, dos y…

		En lugar de lanzar el ramo, como todo el mundo esperaba, me doy la vuelta ante la mirada sorprendida de las chicas. Me acerco lentamente a mi mejor amiga y le entrego mi ramo. Miley no entiende nada de lo que está pasando, hasta que Noah se desplaza a su lado y se arrodilla frente a ella. Mi mejor amiga abre la boca de par en par y rompe a llorar. Calum se une a mí y me acaricia tiernamente la espalda. Siento que una gota cae sobre mi pecho y me doy cuenta de que yo también estoy llorando.

		—Miley Cyrus, o Miley a secas, o mi amor Miley, ¿me harías el gran honor de convertirte en mi esposa?

		Mi mejor amiga asiente y grita que sí. Con los ojos todavía inundados de lágrimas, deja que su prometido le coloque el anillo en el dedo y le da un gran abrazo.

		Y aquí estamos de nuevo, nuestro grupo de amigos, un grupo indestructible, al que une un vínculo tan fuerte que siempre nos amaremos.

		
		 

		


		1. Un musher, también conocido como «guía de trineo», es el conductor de un trineo de nieve tirado por perros de tiro.

	
		Epílogo 2

		Lexie 

		Tres años después

		 

		Son las cuatro de la tarde, y el sol brilla en Washington a finales de mayo. Dentro de unas semanas volaremos a Cancún a pasar nuestras vacaciones. Sí, este lugar se ha convertido en nuestra sede. Han cambiado muchas cosas: Miley y Noah llevan ya un año casados, y han vuelto a vivir a Washington, después de pasar un año precioso en Francia. ¡Qué alegría volver a estar con mi mejor amiga! Scott y Alyne también se han mudado aquí, y están esperando su primer hijo. Nuestro inseparable grupo de amigos está más unido que nunca. Lo más importante es que el vínculo entre Calum y su hermano del alma vuelve a ser el de antes, o incluso más fuerte. Todos han encontrado el amor, la felicidad y a su alma gemela. Nuestro grupo ya es una familia, pero también estamos construyendo cada uno nuestra propia familia, cada uno en su propia burbuja de felicidad.

		Aunque mis amigos son mi ancla, ahora tengo algo muy valioso: mi marido y nuestra hija. Calum y yo seguimos siendo igual de fuertes y felices. Llevamos casi cuatro años juntos, la vida nunca había sido tan bonita como ahora que está a mi lado. Mi mejor enemigo – follamigo – marido me llena de felicidad cada día de mi vida. Cuatro años de amor loco, de una pasión que nos devora. Actualmente, Calum está prácticamente libre del miedo que lo carcomía, es un marido y un padre maravilloso. Ahora se siente útil en la asociación de niños abandonados. Antes ya tenía su lugar allí, pero ahora ya sabe por qué va. Se entrega, dedica su tiempo y su persona, y se siente realizado. Tanto que ahora estamos pasando la tarde con Katherine, la presidenta, y con el pequeño Matthew y su madre, que han venido a merendar con nosotros. Calum quiere mucho a este pequeño, y ya no se molesta en ocultarlo. Fue una gran ayuda para el niño cuando su madre, Caroline, quiso recuperar a su hijo.

		Pese a todo, la vida es bonita. Vale, a veces puede mostrar una violencia desconcertante, pero cuando miro a esas dos mujeres sonriendo a mi lado, a Matthew y a nuestra hija jugando a la pelota en el jardín, y por último a Calum, atiborrándose de galletas de chocolate de su hija, pienso que sí, que mi vida es muy bonita. Lo sabía, siempre lo he sabido, Calum es fucking perfect para mí. Me ofrece la felicidad, la alegría de ser la madre de su hija y el inconmensurable honor de ser su esposa.

		Sonrío cuando pienso en todas las gamberradas que me hizo en el instituto… ¡y no le faltaba imaginación al capullo! El día que me cortó el pelo en clase de biología, mi cara llena de pizza, los cordones de mis zapatillas desaparecidos, la sal en mi Coca-Cola, la pimienta en mi café, la espuma de afeitar en mi espalda, el fondo de pantalla cambiado por el de un Umpa Lumpa, el rotulador en mi mochila, donde escribió con grandes letras «Calum, estoy loca por ti». Y yo soporté esto durante todo el instituto, sin querer ceder y mostrarle que me molestaba. Mi ego y yo decidimos enfrentarnos a este idiota hasta el final. Qué estúpidos somos a esas edades…

		Mis pensamientos van un poco más allá, a ese famoso día que todo dio un vuelco, en el que supe de inmediato que todo iba a cambiar. Aquella mirada que intercambiamos en el salón del piso compartido nada más volver a Washington, justo antes de irnos a Cancún. Solo me bastó una mirada en el oro de sus iris, y se acabó… Me había reencontrado con mi Calum, con mi dolor de cabeza, con mi mejor enemigo. Y el amor de mi vida. Aparentemente, nada había cambiado, pero a la vez, todo era diferente. Aquella chispa que había surgido entre nosotros en el instituto se había convertido ahora en un gigantesco incendio. Ese deseo, esa atracción divina que nos caló en la piel, hasta que nos entregamos el uno al otro. Una atracción tan fuerte que los dos nos lanzamos de lleno, y fue apoteósico. Nuestros dos cuerpos finalmente se enredaron, llevados por esa feroz codicia. Mi piel nunca había experimentado algo tan carnal, Calum me quemaba, me consumía. Literalmente. El fuego a menudo puede quemar tu corazón. Pero el que tenía él en el fondo de su cuerpo me calentó de la manera más hermosa. Hoy, él es mi luz, mi fuerza y mi calor. Mi hogar.

		Cuando miro cómo nuestra hija juega con Matthew, el niño de la organización benéfica en la que Calum colabora como voluntario, no puedo evitar que se me derrita el corazón. Calie ha heredado nuestro pelo rubio. La cara es igual que la de su padre, la misma sonrisa cuando la niña lo vuelve loco, unos mofletes que dan ganas de morder, y eso ojos… De oro profundo, que me recuerdan a la piedra preciosa que encuentro en los ojos de su padre, y recupero mi calor, mi luz y mi hogar. Ellos son mis amores, mi familia, mi casa.

		Me echo a reír cuando nuestra hija se acerca a su padre y le quita de las manos la galleta que estaba a punto de comerse. El pequeño trasto apenas le da tiempo a Calum para entender lo que está pasando, y sale corriendo, pisando la hierba con sus pequeños pies de niñita. Mi marido se levanta y empieza a perseguirla.

		—¡Eh, renacuaja! ¡Te atraparé y te haré cosquillas!

		Calie grita y esparce su risa por ahí.

		Me invade una sensación de ternura cuando veo a mis dos amores correr ante mis ojos, Calum fingiendo no poder alcanzarla, y Calie riéndose a carcajadas. Al cabo de un rato, Calum la levanta y la inclina suavemente en posición horizontal para poder acercar su boca a su pequeña barriga, que finge mordisquear. Nuestro pequeño bicho estalla en carcajadas aún más fuertes, por lo que la galleta se cae al suelo.

		La imagen que tengo ante mis ojos es mi definición de felicidad. Mi felicidad.

		 

		***

		 

		Ya está oscureciendo, y Calum ha ido a leerle un cuento a nuestra hija mientras yo limpio el desorden de la cocina. Estoy recogiendo lo que queda en la isla central, cuando tropiezo con la puerta abierta del lavavajillas. Intento agarrarme a la encimera, pero se me cae el vaso de plástico de unicornio de Calie.

		—Mierda —susurro, rezando por no haber hecho demasiado ruido para no molestar a mi hija, que ya debe de estar dormida.

		Me agacho para recoger el objeto, que ha rodado bajo uno de los taburetes de la cocina, pero una mano lo agarra antes que yo.

		—¿Lo vas a destrozar todo, Miss Disaster? —me susurra una voz grave al oído.

		Me estremezco y siento que un escalofrío me recorre desde los tobillos hasta la nuca. Giro la cabeza y miro la luz dorada que tanto me gusta. Mi pulso se acelera al detectar que el deseo arde en sus iris.

		—No te he oído venir — le susurro, desestabilizada.

		¡Es una locura! Después de todo este tiempo, cuando Calum me mira así, sigo perdiendo la cabeza. Me desestabiliza, me pone febril, estoy completamente enamorada.

		—Creo que es porque probablemente estabas pensando en mí, y en lo que te iba a hacer una vez estuviéramos solos.

		Trago saliva. Mi corazón palpita como un loco, mientras mi bajo vientre comienza a contraerse deliciosamente.

		Calum recoge el vaso de plástico y se levanta para ponerlo en el fregadero. Me levanto y me encuentro de repente encajada entre el cuerpo caliente de mi marido y la encimera. Una de sus manos se posa en mi mejilla, mientras que su mirada me atraviesa. Mi cerebro se desconecta y solo tengo un deseo: que me devore. Como siempre, lo adivina al instante por la forma en la que me muerdo el labio. No se resiste y se funde en mí. Sus labios me golpean, su lengua acaricia la mía, aumentando mi respiración y mi ritmo cardíaco. Con cuidado, me levanta y me deja en la encimera. Automáticamente, mis piernas lo envuelven. Ardo en deseo por el hombre que hace palpitar mi corazón, le quito la camisa para poder besarlo en el cuello y por todas partes. Él hace lo mismo conmigo, y rápidamente acaba en mis pechos, que succiona y devora con gula. Jadeo mientras la presión en mi vientre se hace más latente. Mi cabeza se inclina hacia atrás mientras sus dientes mordisquean mi sensible pezón. Soy incapaz de resistirme más, y le rodeo la cara con las manos para que levante la cabeza en mi dirección. Cuando sus ojos, nublados por el deseo, se encuentran con los míos, me derrito en su boca y lo beso con ganas. Calum me levanta, me gira y me aprisiona contra la pared. La tensión escala un poco más. Su potente erección se frota contra mi ardiente intimidad. Sus frenéticos latidos golpean con tanta fuerza que puedo sentirlos retumbando contra mis pechos. Con los dedos clavados en la carne de mis muslos, mueve la pelvis como si me estuviera haciendo el amor, haciendo surgir en mí una necesidad imperiosa. ¡Quiero que me tome ya!

		Calum, que probablemente tenga la misma prisa, me apoya en el suelo y me quita los pantalones y la ropa interior. Se arrodilla frente a mí, agarra una de mis piernas y la coloca sobre su hombro, concediéndole una vista perfecta de mi intimidad completamente lista. Una sonrisa de sorpresa se dibuja en su cara, y luego respira contra mis piernas ansiosas, hundiendo la lengua en mi clítoris totalmente excitado. Al principio, delicadamente, luego cada vez más rápido. Juega con mi piercing, que tanto le gusta, haciéndome sentir cada vez más excitada. Entonces, Calum agarra mi otra pierna y la coloca en su otro hombro. Mientras que yo solo estoy sujeta por la pared y su cuerpo, él maneja la mejor y más impresionante de las torturas. Con su cabeza encajada en el centro de mis placeres, me lame, me lame hasta que me vuelvo loca. Es tan bueno que no puedo evitar gemir, chillar y correrme. Con Calum es así desde el primer día, sigue siendo sexo completamente explosivo. Tiene ese algo que me hace enloquecer, que me embriaga de deseo por él. No importa el lugar, típico o no, siempre encuentra algo que me pone a mil. Cuando su lengua pasa por mi clítoris, siento que todo mi cuerpo tiembla. Pierdo el control. Me lame una y otra vez, no se cansa de hacerlo, le encanta. De repente, mi orgasmo estalla, como fragmentos de cristal que se rompe en un millón de pedazos a nuestro alrededor. Mientras mi cuerpo experimenta fuegos artificiales, se ralentiza, pero no se detiene, prolongando ese placer más y más. Una vez que mis espasmos disminuyen, apoya suavemente mis piernas en el suelo, se endereza y me besa como si fuera la última vez. Mi sabor en su lengua me hace tambalearme y, sin darme cuenta, siento su polla apuntando a la entrada de mi intimidad. Perdida en las nubes de mi placer interior, no me he dado cuenta de que se ha quitado el resto de la ropa.

		—Te deseo, quiero saborearte una y otra vez, quiero morderte, comerte, hacerte el amor hasta volverme loco. Te quiero, Lexie, te quiero a más no poder.

		Apenas ha acabado su frase cuando me penetra lentamente. Cuando entra, siento que mi piel se abre para él, contrayéndose al mismo tiempo por el placer que provoca en lo más profundo de mí. Cuando su fuerza está completamente clavada en mi vientre, empieza a hacerme el amor de manera sensual. Primero poco a poco, luego va aumentando progresivamente. De nuevo, levanta mis piernas y me lleva como un loco hasta la pared de la cocina. Es tan bueno, tan fuerte, que me aferro a él. Lo quiero en lo más profundo de mi ser, quiero que nuestros dos sexos nunca dejen de amarse como lo hacen, al igual que nuestros corazones laten al unísono. Con las manos atadas a su cuello, lo incito a que me mire. Su mirada ardiente me clava en el sitio, y aunque sé todo lo que quiere decirme, me quedo sin palabras, porque lo que leo en sus ojos es abrumador. Sus ojos están fijos en los míos, y sigue embistiéndome incansablemente. Su pene se desliza con fuerza dentro de mí, llevándome cada vez más cerca de las estrellas. Mis ojos se ponen en blanco cuando siento que se acerca el orgasmo.

		—No, Lexie, mírame.

		Hago acopio de todas mis fuerzas para hacer lo que me ha pedido, pero me resulta muy difícil, me siento fenomenal. Estoy a punto de correrme, y aguantarle la mirada en estos momentos es una tarea muy complicada. Sin embargo, ver en sus ojos todo el amor que tiene hacia mí me da la fuerza para seguir mirándolo. Mi placer se va multiplicando, estoy a punto. Sus facciones comienzan a tensarse y su respiración se vuelve más frenética. Su polla empieza a moverse aún más rápido, más fuerte. No me queda nada. Verle sentir tanto placer mientras me folla contra la pared de nuestra cocina me hace perder la cabeza. No puedo aguantar más cuando veo que se muerde el labio inferior con fuerza y que se corre dentro de mí. Mi cabeza se echa hacia atrás y grito de placer. Con nuestros orgasmos sincronizados, nos corremos hasta que una sensación de bienestar nos atraviesa. Ya satisfechos, dejamos de movernos. Con su sexo aún dentro de mí, su corazón late a mil por hora contra el mío.

		Esto es increíble, es dulce a la vez que sucio, es abrumador, fuerte, bello, poderoso, explosivo. Estos somos nosotros.

		Las dos luces de su febril mirada dorada acarician tiernamente mi rostro antes de fundirse con mis ojos.

		—«Había una vez un principito que habitaba en un planeta apenas más grande que él y que tenía necesidad de un amigo…»1 —empiezo a recitarle a mi marido.

		—Y encontró algo más que un amigo. Encontró al amor de su vida…

		Calum y Lexie, por y para siempre, toda la vida… hasta la eternidad. 

		 

		FIN

		 

		Te dedico este libro a ti, que te identificas con este principito, Calum. A todos esos niños que fueron abandonados, a esos adultos que hoy sois mucho más fuertes de lo que creéis. Confiad siempre en vosotros mismos. No olvidéis que, antes de poder amar a los demás, debéis saber amaros a vosotros mismos.
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  En la biblioteca:

  Inmoral

  Logan es la estrella del equipo de fútbol americano del instituto. Es sexy, poderoso e invencible. Todas las chicas sucumben a su encanto y consigue lo que quiere con un chasquido de dedos.

Excepto con Izzie. Su futura hermanastra le planta cara, le molesta y se niega a dejarse intimidar.

No debería encontrar eso excitante. No debería desearla, ni soñar con ella, ni con sus besos y noches desenfrenadas.

Sus padres van a casarse, la sociedad se lo prohíbe y les considerarían unos apestados, pero ¿cómo resistirse?


  
  
  Pulsa para conseguir un fragmento gratis
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		Ella

		 

		Desde que murió mi abuela, mi mundo es un completo sinsentido. Voy andado, al lado de mi cuerpo, sin saber realmente lo que me pasa.

		Es como si estuviera dentro de una pesadilla, una pesadilla de la que no consigo despertar.

		Todo el mundo no deja de preguntarme si estoy bien. Me limito a asentir con la cabeza. Estoy confundida y aturdida. Llevo meses así.

		Dentro de todo ese sinsentido, asistí al funeral de mi abuelita. Él la había maquillado para la ocasión, casi parecía que estaba viva.

		Me preguntaron si quería dar un discurso y me eché a llorar, así que me dejaron tranquila.

		Desde entonces no me preguntan nada, solo que si estoy bien, como es lógico.

		Y no, ¡no estoy bien! Y creo que ya no lo estaré nunca.

		Como la desgracia no me dejaba nunca sola, los servicios sociales se hicieron cargo de mí.

		Soy menor. Al parecer, no puedo vivir sola. Por más que se lo suplicara a la bruja de la Sra. Falton y le explicara que con dieciséis años era muy capaz de cuidarme sola, no quiso saber nada.

		Así que me lanzaron al sistema y pasé de familia de acogida en familia de acogida.

		Nueva habitación, nuevo instituto, nuevo comienzo, pero siempre la misma desesperanza.

		Como no me muerdo la lengua, en general no duro mucho en una misma familia. Creen que soy una insolente, que no soy lo suficientemente dócil, incluso que soy peligrosa.

		He de decir que el Sr. Chang no se esperaba que le pusiera un cuchillo en la mano cuando entró en mi habitación en plena noche, digamos que para hablar de mi comportamiento en el instituto. Terminó en urgencias y yo de vuelta al orfanato para desgracia de la Sra. Falton.

		Al menos entendió que yo y las familias de acogida no funcionábamos. Así que se metió entre ceja y ceja encontrar al único miembro de mi familia que quedara vivo y que pudiera ocuparse de mí. Mi madre.

		¡Qué suerte!

		La última vez que supe algo de mi progenitora, yo tenía seis años. Vino en Navidades con los brazos llenos de regalos. También se las arregló para jugar a las mamás unos días, pero después desapareció tan rápido como apareció.

		Mi abuelita, con la que vivía desde siempre, me dijo que no me preocupara, que ella acabaría volviendo. La esperé durante mucho tiempo y un día decidí que no la iba a esperar más. Ese día, sentí que me quitaba un peso de encima.

		A veces me preguntaba dónde estaría, qué estaría haciendo, si tendría más hijos. Pero ahora, me da igual.

		¡Que le den! Espero que la Sra. Falton no la encuentre nunca. Sigo prefiriendo vivir en una familia de acogida, donde un padre pervertido intente acercarse a mí en cuanto su mujer se da la vuelta, antes que vivir con ella.

		—¡Ella, siéntate, por favor! —me manda la Sra. Falton desde su escritorio.

		Entro y cierro con cuidado la puerta.

		—¿Qué pasa? ¿Por qué quieres verme? ¿Me has encontrado una nueva familia de acogida?

		Me muerdo la piel de los dedos mientras espero su respuesta. Una mala costumbre que tengo desde pequeña. Pero me da miedo lo que me va a decir. Estoy bien en el orfanato y no tengo ganas de ir a otra familia de mierda donde me maltraten o me metan mano. Me sobra con la última experiencia.

		—No, no te preocupes. No es eso.

		Suspiro aliviada y me relajo en la silla.

		—He encontrado a tu madre.

		Se me hiela la sangre y me quedo en blanco un instante.

		—¿A mi madre? Pero ¿dónde? ¿cómo?

		—Contraté a un detective privado —me dice poniendo una sonrisa de satisfacción—, y ha dado sus frutos.

		—No sé si se puede llamar así. Creo que te refieres más bien a que ha dado con un montón de mierda.

		—¡Ella! No seas grosera.

		La amable y ligeramente regordeta morena que tengo delante frunce el ceño. Se nota que no está acostumbrada a ese tipo de vocabulario. Sin embargo, yo pienso que he sido bastante educada.

		—Pero vamos, está bien que la hayas encontrado, aunque tienes que saber que no sirve de nada. Mi madre nunca ha querido saber nada de mí y eso no va a cambiar ahora.

		—Ahí te equivocas, Ella. Tu madre tiene la obligación de acogerte. Es el único familiar vivo que tienes. Por ley, está obligada a ejercer su papel de madre.

		—¿Y si se niega?

		—Si se niega, irá a juicio por abandono de una menor. Pero igualmente, ya ha aceptado.

		—¿Qué?

		Me levanto de golpe de la silla.

		—¿Y por qué has tomado esa decisión sin consultármelo antes? No puedo irme a vivir con ella. ¡La odio, y ella me odia!

		—No, no es así, Ella. Hasta se emocionó cuando le conté que te has convertido en una jovencita guapa e inteligente.

		Miro al techo. Sé que miente; sigue sin responder todas las cartas que mi abuelita y yo le mandamos con fotos.

		—Siéntate y escúchame, por favor.

		Hago caso porque no aguanto más esas gilipolleces.

		—Vale, tu madre ahora vive en Laguna Beach, en California. Trabaja como mujer de la limpieza para una familia adinerada, al parecer. Vive con ellos. Le dejan vivir en la casa del jardín. Así que tendrás tu propia habitación y todo el espacio que necesitas. También irás a un instituto muy prestigioso.

		—¿Tengo que irme de Chicago y dejar a todos mis amigos para irme a vivir con esa mujer que me abandonó con dos años? ¿Y tengo que estar contentísima y dar gracias al destino por darme una patada en el culo por enésima vez?

		Asiente. Creo que todas esas gilipolleces le han convencido y eso me saca de mis casillas.

		—¿Por qué me haces esto, Sra. Falton? Creía que me querías de verdad. ¡Por favor, no me hagas esto!

		Me levanto de la silla y me pongo de rodillas delante de ella para suplicarle. Noto cómo unas lágrimas de amargura me queman la comisura de los ojos.

		—Te lo suplico. Tengo diecisiete años. Podría quedarme aquí, trabajar en el orfanato, ayudaros con los niños pequeños. Me quieren y me hacen caso. Haré lo que sea, fregaré, haré las camas. No os costaré nada, lo prometo. Pero, por favor, no me obligues a ir.

		Me tiro sobre su blusa y hundo la cabeza contra su tripa, llorándole como una loca. Creo que estoy a punto de reventar. Todo el estrés, la tristeza de estos últimos meses me vienen de golpe.

		La Sra. Falton es muy amable y deja que llore hasta quedarme sin lágrimas, antes de darme unas palmaditas en la espalda con cariño para que vuelva en mí.

		—¡Escucha, Eleanor! Hago esto por ti. Lo creas o no. En Laguna Beach, vas a tener unas oportunidades escolares buenísimas. Si trabajas duro, hasta puedes conseguir una beca e ir a la universidad. Es mucho más de lo que podrías conseguir aquí. Ya he hecho todos los trámites para matricularte en el Laguna High, uno de los institutos más prestigiosos.

		La miro decepcionada y me limito a asentir con la cabeza. No quiero seguir discutiendo. Sé que mi destino está decidido.

		Así que la escucho distraída cuando me cuenta lo increíble que es California y la suerte que tengo porque todos los niños del orfanato matarían por estar en mi lugar. Pero yo lo único que veo es que, después de haber perdido a mi abuelita, tengo que renunciar también a Pierce y María, mis mejores amigos a los que quiero como hermanos y que son el único motivo por el que he seguido adelante estos últimos doce meses.

		¡Así que no me pienso ir a ninguna parte! Me voy a quedar en Chicago, ¡y punto! Aunque tenga que irme del orfanato, ¡igualmente aquí no me quieren!
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		Ella

		 

		El plan de fuga fracasó por completo.

		Aunque lo había planeado todo al milímetro. Tenía que esperar a que todo el mundo estuviera dormido antes de escabullirme tranquilamente por la ventana y encontrarme con Pierce, que me esperaba abajo en la calle, con el coche de su hermana. Me iba a vivir a su casa. Me iba a esconder mientras esperaba a ser mayor de edad y después le iba a hacer una peineta al sistema.

		Pero una vez más la suerte tenía otro destino para mí.

		Por suerte, me refiero a la alarma del orfanato. En mi estupendo y maravilloso plan, no había previsto que las ventanas de las habitaciones tuvieran sensores de movimiento.

		Así que en cuanto saqué un poco el cuerpo por la ventana, la alarma se activó, haciendo un sonido del infierno que despertó a todo el mundo.

		Ahora mismo no lo estoy pasando bien en el despacho de la Sra. Falton, pero al menos ha entendido que no pienso ir a Laguna Beach y que si me obliga a ir, me escaparé. Y ella no podrá impedírmelo.

		—Eleanor, estoy muy decepcionada con tu comportamiento.

		La directora me mira enfadada desde su silla, con los brazos cruzados, y yo le aguanto la mirada.

		—Te dije que no quería ir. Y si me obligas a hacerlo, pues me escaparé de nuevo.

		—¿Y qué vas a hacer?

		Levanto los hombros.

		—¡Ya me las apañaría!

		—No puedes apañártelas sola, solo tienes diecisiete años.

		—Dentro de poco tendré dieciocho, y hasta ahora me las he apañado sola, no os necesitaba ni a vosotros ni a vuestras leyes de mierda.

		—¡Ella! ¿Tienes la mínima idea de los peligros que acechan a una chica joven y vulnerable en la calle?

		—Sé defenderme. Y encontraré trabajo, tengo muchos amigos que dejan que me quede en su casa.

		—¿En sitios insalubres?

		—Estaré mejor que aquí, que solo queréis una cosa: deshaceros de mí, dejarme y abandonarme al otro lado del país, en casa de una mujer que me odia.

		La desafío con una mirada oscura llena determinación. Sé que me estoy haciendo la dura, aunque en el fondo estoy aterrorizada, pero no puedo mostrar mis debilidades.

		¡Nunca muestres tus debilidades!

		Por desgracia, la Sra. Falton no ha dicho la última palabra y sabe exactamente dónde tocar para hacerme daño.

		—Ella, piensa en tu abuela y en todos los sacrificios que hizo para educarte. ¿De verdad crees que querría esto para ti, una vida bohemia haciendo trabajitos y viviendo en la calle?

		¡Justo donde más pica!

		—No hables de mi abuela, ni la menciones.

		Empiezo a llorar desconsolada y escondo la cara entre las rodillas. Me muerdo los labios, tan fuerte que hasta que el sabor metálico de la sangre.

		No quiero dejarme llevar, ni ser una pobre cobarde que lloriquea, pero ahora mismo, esto es demasiado duro. No puedo más.

		Escucho rechinar la silla de la Sra. Falton y noto su mano caliente en la cara. Ese contacto me tranquiliza y me inquieta a la vez.

		Me abraza y me dejo llevar completamente por la pena que siento.

		Ya no estoy acostumbrada a que me toquen ni a que tengan gestos cariñosos conmigo, así que al principio, en un acto reflejo, me tenso, pero estoy demasiado cansada para luchar.

		Me he quedado sin fuerzas.

		—Chis, ¡Ella! No te pongas así. Te aseguro que hago esto por tu bien. Es justo lo que tu abuela habría querido para ti. Un futuro glorioso lejos de los barrios insalubres del sur de Chicago. Hazlo por ella.

		Me susurra esas palabras mientras me mece.

		En el fondo, sé que tiene razón. Eso es justo lo que querría mi abuelita, me lo repetía muy a menudo: «Trabaja duro y ve a la universidad, así no terminarás como la vieja de tu abuelita rompiéndote el lomo durante todo el día. Tendrás un trabajo a resguardo y bien pagado donde darás orden en lugar de recibirlas».

		Vuelvo a escuchar la voz de mi abuela resonando en mi cabeza. Me seco las lágrimas con el dorso de la mano y después me coloco en la silla.

		Ya basta de lloriquear, Ella. ¡No eres una cría! ¡Puedes hacerlo, por tu abuelita!

		Un año, es cosa de un año. Después, me largaré a la uni y ya no tendré que ver más a mi madre.

		Con estos nuevos objetivos en mente, me coloco en la silla. Me aclaro la voz:

		—¿Cuándo tengo que irme?

		La sonrisa de satisfacción que se dibuja en el rostro de la Sra. Falton indica que está muy contenta de que haya entrado en razón.

		—Te vas mañana por la mañana, pero tu madre no podía venir a por ti hasta aquí, trabaja.

		—Me habría sorprendido si no —refunfuño mientras me muerdo los dedos.

		¡Pedazo de sucia asquerosa!

		—Te llevaré yo al aeropuerto. Me ha dicho que iría a buscarte al aeropuerto de San Diego, pero por si acaso no cumple su promesa, te doy su dirección y dinero suelto para que cojas un taxi.

		Se podría decir que la Sra. Falton es como yo, no se hace ilusiones cuando se trata de la irresponsable que me trajo al mundo.

		Suspiro profundamente para calmar la angustia que poco a poco empieza a crecer dentro de mí. Tengo tantas preguntas rondándome la cabeza.

		No conozco a mi madre, ni siquiera sé cómo es, ¿y ahora tengo que vivir con ella? ¿Y mi instituto? Y mis amigos, ¿podré volver a verlos algún día? Ninguna de estas preguntas tiene respuesta, como es lógico, y me aterroriza no saber qué me espera.

		Cojo los billetes de avión y los papeles, los meto en la mochila que preparé en un principio para fugarme y después me levanto. Al fin, salgo del despacho de la Sra. Falton.

	
		3

		Ella

		 

		Como pensábamos, mi madre no se ha presentado en el aeropuerto a buscarme.

		¿Por qué estoy decepcionada?

		¿En el fondo quizá esperaba que la peor madre del mundo se hubiera convertido milagrosamente en Mary Poppins?

		¡Tonterías! Esas cosas solo pasan en las películas.

		Igualmente, no estoy aquí para crear vínculos con ella, sino para cumplir todas las promesas que le hice a mi abuela. ¡Lo voy a conseguir! No pude hacer que se sintiera orgullosa de mí cuando estaba viva, pero ahora lo voy a conseguir. ¡Eso es lo que me va a dar esta puta ciudad de pijos arrogantes! Una oportunidad de cumplir los sueños de mi abuelita.

		Cojo la mochila, donde he metido las cosas más importantes y algo de ropa, y sigo los paneles que indican donde están los taxis.

		Me subo al primero que aparece delante de mí, una miniván blanca. Me coloco en los asientos traseros.

		—¡Buenos días! ¿Me puede llevar a esta dirección, por favor?

		Sin decir ni una palabra, el conductor se adentra en el tráfico y salimos del aeropuerto. Cogemos la carretera en dirección a Laguna Beach. Paso el tiempo mirando por la ventana. Conduce más de una hora, a lo largo de la costa californiana antes de llegar al destino. No entiendo por qué todo el mundo pone a esta ciudad por las nubes. ¡Vale! Hay mar, playas, un puerto deportivo, pero en realidad es minúsculo, y Chicago tiene mucha más personalidad. Aquí todo parece falso y sobrevalorado.

		—Ya estamos llegando —anuncia el conductor antes de adentrarse en un barrio residencial en lo alto de una colina desde donde se ve el mar.

		Las casas, o más bien los palacios, se suceden. Son todas inmensas y compiten en ingenio para parecer más bonitas que la del vecino. Lo que más me llama la atención es que hay palmeras y arboles por todos lados; es una zona muy verde.

		Me siento como si estuviera en medio de la naturaleza, aunque estamos en el sur de California y el clima supuestamente es árido. Supongo que cuando uno tiene millones de dólares para gastar en riego, nada es imposible.

		Unas tías increíbles con cuerpazos de escándalo corren con sus perros, que también son perfectos. Al parecer, no hay sitio para un perro mestizo y feo aquí. Solo razas puras, yorkshire o dálmata.

		Me pregunto si existe también segregación entre humanos.

		«Tu pedigrí no está lo suficientemente bien peinado, no podéis estar aquí».

		Sonrío al pensarlo.

		Mi abuela me repetía siempre que la imaginación es mi peor enemigo.

		Eso y la bocaza que tengo.

		El taxi se para de repente delante de una lujosa casa. Las típicas que se ven en las películas. La fachada es toda de ladrillo. Hay unos ventanales inmensos que dejan entrever el lujo que hay en el interior.

		—Ya está, hemos llegado, señorita.

		Refunfuño entre dientes. Mi madre ha conseguido un sitio de primera por lo que veo.

		He de decir que todos estos años he pensado que no me quería porque le costaba llegar a fin de mes. Al menos, eso habría justificado su falta de interés como madre, y la habría hecho más humana. Pero no, creo que solo es que no le gusta mi cara.

		Pff, ¡qué mierda de madre!

		Tener una vida de lujos y abandonar a su hija.

		¡Qué gilipollas!

		Tengo ganas de matar a alguien, pero me contengo. ¡De todos modos, no sirve de nada!

		Cojo mis cosas y salgo del taxi después de pagar el viaje. Menos mal que la Sra. Falton me dio dinero.

		Avanzo lentamente como si estuviera en un terreno llego de minas y llamo a la puerta varias veces, pero parece que no hay nadie.

		Insisto hasta que al final se abre la puerta. Un hombre de mediana edad, vestido como un pingüino, me mira de arriba abajo con una ceja levantada. Parece molesto por mi insistencia; he de decir que he llamado al menos diez veces.

		—¡Buenos días! ¿Qué puedo hacer por ti, señorita?

		—Eh… eh, bueno, soy Ella González.

		—¡Y yo Henry Bird! Pero no me pongo a gritarlo a los cuatro vientos.

		La respuesta me hace ver lo ridícula que ha sido mi presentación.

		—Soy la hija de Lisa González, creo que trabaja aquí. He venido a verla.

		—¿Lisa tiene una hija? Es la primera noticia.

		—¡Sí!

		Que no sepa nada no debería hacerme sentir como una don nadie. Pero es que lo soy.

		—¡Sí! No está muy orgullosa —bromeo para esconder que me da vergüenza. Me aclaro la voz—. Vamos, en resumen, tengo que instalarme aquí, pero no consigo dar con ella.

		—¿Instalarte aquí? ¿La Sra. y el Sr. Miller están al corriente?

		—¿Quiénes son esos?

		—Los propietarios.

		—Eh, ¡pues no sé nada! Solo me han dicho que tenía que venir aquí a vivir con mi madre, el resto se me escapa un poco. Bueno, ¿me vas a dejar entrar o qué? Tengo más hambre que el perro de un ciego.

		Intento pasar a la fuerza, pero él me para a duras penas.

		—Jovencita, ¡¿puedes controlar tu lenguaje, por favor?! No nos hemos criado con los cerdos. ¡Y no! No pienso dejar que entres, y menos aún que te instales. No hay nadie más aquí, estoy solo. Y no sé si lo que me cuentas es verdad. Lo mejor es que vuelvas a venir por la tarde cuando tu madre, si realmente lo es, vuelva.

		—¿Quizá podrías llamarla? A ti seguro que te responde. Me evita… ¡desde hace diecisiete años!

		—No suelo molestar al personal cuando libra.

		—Ah, ¿además es su día libre? ¡Y ni siquiera se ha dignado a venir a por mí como tendría que haber hecho!

		Aprieto los puños de rabia, él se limita a levantar los hombros. ¿Cómo le voy a culpar? Seguro que no se cree esta historia ridícula. Me siento en uno de los escalones de la entrada, desesperada.

		—¿Y qué hago mientras espero?

		—¡No sé! Haz lo mismo que todos los niños de tu edad, ve a pasear a la playa.

		Entonces cierra la puerta y me deja como una tonta en la escalinata. Refunfuño y me paso la mano por el pelo para tranquilizarme.

		Me suena la tripa, saco del bolsillo un billete de veinte dólares. No me queda más dinero.

		¡Son las dos! Voy a buscar un lugar donde pueda comer algo y esperar antes de volver aquí. Entran ganas de largarme de una vez por todas y de desaparecer de allí, pero pienso inmediatamente en mi abuela y en todos los sacrificios que hizo para educarme.

		No me puedo permitir actuar como una tonta. Me fugo, ¿y después qué? ¿Ser una vagabunda? ¿Hacer estriptis?

		Nadie pagaría por ver estas tetas microscópicas.

		Me canso de pensarlo y decido ir a explorar la famosa Laguna Beach.
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		—¡Quince dólares la hamburguesa! ¿Estás flipando? ¿De qué es la carne? ¡¿De bisonte?!

		La chica, que está detrás del mostrador y va vestida con un traje de los años sesenta a juego con este restaurante vintage, se atreve a mirarme desconcertada.

		Sin embargo, yo no le he dicho nada absurdo.

		—¡Bueno! ¿Quieres el plato o no? Porque hay gente esperando después de ti.

		Me doy la vuelta y efectivamente veo que se ha formado una fila larga detrás.

		He entrado en ese restaurante de comida rápida pensando que iba a conseguir algo por siete dólares y aquí estoy viendo cómo me dicen que es el doble. He cogido el bus para venir, así que solo me quedan dos dólares para volver.

		Suspiro y termino dándole el dinero que me pide. Estoy muerta de hambre. Sé que no encontraré nada más barato aquí. Así que no tengo otra opción.

		Decepcionada, me dirijo a la terraza. Decido sentarme en una mesa al sol, cerca de la entrada. Nada más sentarme, me lanzo a por la hamburguesa y gimo de placer con el primer bocado.

		No había comido nada desde ayer por la noche. Me acabo la hamburguesa en un santiamén y luego ataco las patatas fritas.

		Me doy cuenta de que un grupo de chicas me está mirando; llevan un look engañosamente informal pero a la vez sofisticado.

		Intento sonreír un poco. Quizá no es una mala idea hacer amigos.

		No hay nada como domar a los nativos para adaptarse a un lugar.

		Cambio de opinión al segundo, cuando me doy cuenta de que se están riendo de mí.

		Intercambian algunas palabras entre ellas mientras me miran y después se ríen.

		¿¡Qué puto problema tienen!?

		Doy un sorbo a la Coca-Cola, haciendo ruido aposta para darles algo de lo que reírse. Se mueren de risa, pero paran inmediatamente y abren la boca de par en par cuando les saco el dedo.

		Finalmente se dan la vuelta ofendidas y siguen hablando de sus cosas de pijas.

		Me termino las patatas y me levanto del asiento para ver mejor el mar. Nunca antes había visto el océano. ¡Y es incluso más bonito de lo que imaginaba! Sueño con notar la arena bajo los pies.

		Hay un pequeño paseo que separa la terraza de la playa, pero al menos puedo ver el océano a lo lejos. Tengo que confesar que el aire húmedo y yodado es muy agradable.

		Hay surfistas y algunas personas en el agua. El sol pega fuerte en esta tarde de septiembre, y me calienta la piel. Por primera vez desde hace unas horas, me siento completamente relajada.

		En Chicago, tenemos el lago Michigan, que es muy bonito, y nos podemos bañar en verano. Cuando conseguíamos salir del barrio, María, Pierce y yo cogíamos el L Train para ir. Pasábamos el rato tomando el sol, jugando al vóley y bañándonos.

		El verano es muy corto en Chicago, pero sabemos cómo disfrutarlo al máximo.

		Se me encoge el corazón cuando me acuerdo de mis amigos, ¿cuándo les volveré a ver?

		¡Hago una foto de las vistas, y se la envío a María con un poco de texto!

		 

		[¡Te echo de menos, sis!]

		 

		No responde enseguida, así que me deprimo un poco. Guardo el teléfono, recojo el plato y decido ir a pasear a la playa. Me quito las Vans y los calcetines, y meto los pies en la arena caliente, antes de ir a meterlos a remojo. Está fría el agua, pero es muy agradable. Después me siento lo más cerca posible de la orilla mientras observo el eterno vaivén de las olas.

		Nada les molesta. Van hacia delante sin parar, haciendo siempre el mismo ruido al romper. Acompañadas siempre de esa brisa ligera y embriagante. Todo esto tiene un poder casi hipnótico sobre mí.

		Sin que me dé cuenta, las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas.

		En la orilla, delante de la inmensidad del mundo, me doy cuenta de lo sola que estoy. Echo muchísimo de menos a mi abuelita. Podría hundirme en el mar y encontrarme con ella, cuando este monstruo azul me devore.

		Nadie sabría nunca lo que me ha pasado…

		Me seco las lágrimas con el dorso de la mano e intento pensar en cosas positivas para evitar esos pensamientos oscuros. La abuelita cocinando con las manos llenas de harina y una sonrisa eterna. Era fuerte, buena, siempre estaba dispuesta a afrontar los pequeños obstáculos de la vida. Y Dios sabe que fueron muchos. No nos sobraba el dinero, por llamarlo de alguna manera, y la abuelita tenía dos trabajos para mantenernos. No dejaba que la ayudara, ni que buscara un trabajo para los fines de semana como la mayoría de mis amigos. Lo más importante para ella eran los estudios, tenía que aprobar, debía tener una vida mejor que la suya. Me daría un azote si se enterara de lo que está pasando por mi cabeza ahora mismo. Vuelvo en mí, me deshago de esas ideas oscuras y sigo paseando.

		Laguna Beach es un paraíso para los surfistas, los hípsters y las personas que comen quinoa. Las pocas tiendas en las que me he atrevido a entrar son carísimas y venden sudaderas de vagabundos por doscientos dólares.

		Lo peor de todo es que cada vez que abro una puerta me recibe una dependienta que me mira de arriba abajo como si fuera a robar algo. No deben de estar acostumbrados a ver latinos por aquí, a no ser que sean mis pintas las que le dicen que no pinto nada aquí.

		Sea lo que sea, me siento que me dan la misma bienvenida que a un elefante en una cacharrería, así que no me quedo allí mucho rato.

		Deambulo como un alma en pena y vuelvo a la villa al anochecer.

		 

		***

		 

		Y aquí estoy de nuevo delante de la inmensa puerta de madera. Espero que ahora el recibimiento sea un poco más caluroso. Me muerdo nerviosa los dedos mientras espero a que quieran abrirme.

		El mayordomo está delante de la puerta, pero esta vez me mira de arriba abajo con una sonrisa minúscula.

		—¡Buenas tardes, Ella!

		—Buenas tardes, señor Bird.

		—¿Has tenido un buen día?

		Levanto las cejas, sorprendida. Ahora parece mucho más simpático. Quizá se ha enterado de que decía la verdad.

		—Ha ido bien, ¡gracias! ¿Ha vuelto mi madre?

		—¡Sí! Te está esperando detrás, en la casa del jardín.

		Me lo comenta como si yo tuviera la más mínima idea de lo que me está contando.

		—Te acompaño.

		—¡Vale! Gracias.

		—La Sra. y el Sr. Miller no estarán en casa para cenar esta noche. Así que haremos las presentaciones mañana por la mañana.

		Me limito a asentir, estoy agotada.

		—Pareces cansada, señorita. ¿Has comido algo hoy?

		—Sí, una hamburguesa en el paseo, pero he vuelto aquí andando. Me arden las piernas.

		—¿Has venido hasta aquí andando?

		—No tenía elección, no me quedaba más dinero.

		Me mira de arriba abajo, con cara de pena, y después se aclara la voz.

		—Bueno, sígueme, te enseño tu nueva casa.

		¿Mi nueva casa? ¿Vive en su propia casa?

		—Sí, el Sr. y la Sra. Miller se la alquilan a un precio ridículo.

		—¿Y tú también vives aquí?

		—Sí, tengo una habitación en la planta de arriba.

		—¿Cuántos empleados del hogar hay?

		—Algo menos de diez.

		—¡Guau! No sabía que eran tan ricos.

		—Es muy inapropiado hablar de dinero.

		—Lo siento.

		Inapropiado, ¿para quién?

		Solo estoy exponiendo los hechos. Lógicamente, tengo cuidado para que no intuya lo que estoy pensando.

		—¿Tienen hijos?

		—Sí, un chico, Zack. Tendrá más o menos tu edad. Está en el último año del instituto.

		Asiento e intento digerir toda la información que me está dando. Me siento un poco mareada. No estaba preparada para todos estos cambios.

		Le sigo en silencio, atravesamos un jardín magnífico e inmenso. Los árboles están iluminados con pequeñas lamparitas y en medio del jardín del Edén hay una piscina inmensa. El agua parece que está buenísima. Ya sueño con bañarme allí.

		—¡Ni lo pienses, jovencita! Está reservada para los propietarios de la casa. Los empleados no pueden usarla.

		—Pero no están aquí, ¿no? —digo con una sonrisa pícara en los labios.

		—Si fuera tú, no me atrevería. La Sra. Miller odia que se excedan los límites.

		—Exceder —repito riendo—. ¿Siempre hablas así?

		—Quizá prefieres que hable como un garrulo.

		—¡No! Ese lenguaje encaja perfectamente con los demás. Solo que es divertido. Me siento como en una novela de Emily Brontë.

		—¡Lees! ¡Eso está bien!

		—Sí, la alfabetización llegó al sur de Chicago. Con dificultades, pero llegó.

		—Así que vienes de allí.

		—Sí, nací y crecí allí —digo orgullosa.

		—Ya está, hemos llegado —me indica de repente.

		Me paro un momento para mirar la casa que será mi refugio durante este año. Me quedo sin palabras. ¡Una casa sólo para mí! Mi abuela y yo compartíamos un piso pequeño con unas cañerías, de las más ruidosas y viejas que existen. Si no era la nevera, que se meneaba a lo loco, saltaban los plomos. Si estábamos cocinando, no podíamos ver la tele. Si no explotaba todo. Todos estos problemas nos regalaron unos cuantos momentos riéndonos a carcajadas.

		Recordar esos momentos de complicidad con mi abuela me entristece, pero trago saliva para deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta.

		¡Vida nueva! ¡Tengo que seguir adelante!

		—Bueno, ¿qué te parece?

		—Es muy bonita. Se podría decir que es una réplica en miniatura de la casa de los Miller.

		—¡Exacto! Ya verás, estarás bien aquí.

		—¡Gracias!

		—Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo.

		—Gracias. Estaré bien.

		Le sonrío lo más segura de mí misma que puedo. Sin embargo, en cuanto se aleja, me empieza a temblar todo el cuerpo.

		Detrás de esa puerta, está mi madre. Una mujer a la que no he visto desde hace más de diez años, y que al parecer no ha querido saber nunca nada de mí, como ha demostrado hoy con su actitud. Cojo el toro por los cuernos y llamo a la puerta. Esta se abre de golpe, ¡pero no es mi madre!
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		Aparece detrás de la puerta un tío con el pelo hacia atrás, una camiseta de ACDC y unos vaqueros llenos de cadenas.

		Tiene toda la pinta de ser un roquero que se aferra a los 20, pero las arrugas y las canas que le empiezan a salir no dejan lugar a dudas, se ve que es más mayor.

		¿Quién es ese tío? Espero que no sea el novio de mi madre.

		Se tambalea mientras intenta acercarse a mí. Por la forma en que se esfuerza por mantener los ojos abiertos, sé que ha bebido.

		¡Genial!

		Me pongo a la defensiva. Conozco demasiado bien a este tipo de energúmenos. El pub de debajo de mi casa está repleto de borrachos de su especie.

		Son asquerosos y ruidosos, un poco vulgares también, pero en general inofensivos. Ladran más que muerden.

		El roquero me mira de arriba abajo con una Heineken en la mano. Me agarro a la mochila.

		—¿Quién eres? —dice con una voz cargada de alcohol.

		¡Sep! Sin duda, un pringado.

		—¡Soy Ella González! La hija de…

		Eh, ¡joder! Estoy harta de tener que justificarme y dar explicaciones. Después de todo, mi madre no se ha dignado a hablar a nadie de mí, así que no veo por qué yo debería presentarme como su hija.

		—¡Vengo a ver a Lisa! —digo un poco cansada.

		Me gustaría poder sentarme por fin y ducharme. Dormir. El puto viajecito ha sido largo y desde que llegué a esta maldita ciudad, me siento como si estuviera en un nivel de Mario Bros donde todo el mundo se mete en mi camino para evitar que llegue al objetivo.

		—¿Eres mi regalo de cumpleaños?

		Me mira el escote con cara de pervertido. Cruzo instintivamente los brazos para taparme.

		—Te faltan un poco de tetas, pero tienes un buen culo, ¡me sirves!

		Me atraganto literalmente con las palabras de ese capullo que me toma por prostituta.

		¿Y mi madre? ¿Apoya este tipo de cosas? ¿Qué locura es esta?

		—¡No soy una puta! ¡Joder!

		—Ya, ya, solo vienes a hacer un estriptis. Lisa siempre sabe cómo satisfacer mis necesidades en mi cumpleaños.

		Ya he tenido suficiente. Gruño rabia y le empujo para que se quite de mi camino.

		—¡¡¡Lisa!!!

		Una mujer rubia, que supongo que es mi madre, aparece en lo alto de la escalera. Me mira detenidamente y yo hago lo mismo. Me quedo helada al ver lo guapa y joven que es.

		Me acuerdo de mi infancia y no parece la misma persona en absoluto. Era más alta y parecía más fuerte.

		Ahí, plantada en el piso de arriba con su pijama de satén, me parece una cría solo un poco más mayor que yo.

		Me parece frágil. Vulnerable.

		—¡Ella! Pero ¿qué haces aquí? Creía que llegabas mañana.

		Mi madre se acerca a mí. Aguanto la respiración durante lo que me parece una eternidad. Estoy como paralizada, solo puedo ver que se acerca cada vez más mientras escucho cómo me late el corazón.

		Me parece que ese momento es irreal. De niña, me imaginaba a menudo cómo sería volver a encontrarme con ella.

		Me imaginaba a una madre cariñosa, con un delantal de colores y un olor a cupcakes con masa de pastel.

		Ninguna de las imágenes que tenía en mente me habían preparado para esto. Una mujer joven que casi parece una niña, frágil, un poco atontada, con unos gustos amorosos más que discutibles.

		Me agarra a duras penas y me observa detenidamente con los ojos llenos de lágrimas.

		—¿Ella, cariño?

		¿Cariño?

		Esas palabras parecen falsas viniendo de ella, sin embargo no puedo evitar sentir una ola de amor y cariño invadiéndome.

		Lisa me abraza. Yo sigo quieta como una estatua. Me coge la cara con las manos.

		—¡Mírate! Cuánto has crecido, qué guapa estás.

		Me pasa una mano por el pelo y enrolla uno de mis rizos morenos en su dedo.

		—Te pareces a tu padre.

		¡Mi padre! Un dandi venezolano que dejó embarazada a mi madre y desapareció.

		Parpadea y las lágrimas invaden sus mejillas.

		Yo sigo estoica. No sé muy bien qué pensar de este recibimiento y de este cariño desmesurado.

		Pero confieso que cuando me ha abrazado y me ha llamado cariño, algo en mi interior se ha sentido feliz, aunque es mejor que no le preste demasiada atención.

		Esta mujer me ha decepcionado tantas veces que no le daré la oportunidad de hacerlo una vez más. Sobre todo, no dejaré que intente que me crea sus palabras.

		—¿Has tenido un buen viaje? Lo siento, me habría gustado ir a buscarte al aeropuerto, pero creía que llegabas mañana. He debido mezclar las fechas con el cumpleaños de Clin.

		Asiento con la cabeza y aprieto los dientes para no soltar el enfado que tengo. ¡Ya veo cuáles son sus prioridades!

		—¿Tienes hambre?

		—No, estoy bien, solo estoy cansada.

		—¡Espera! Te enseño tu habitación. Ya verás. Aquí estarás bien.

		—Lisa, ¿adónde vas? Te recuerdo que aún me debes una sorpresa.

		—¡Ya voy, Clint! Coge otra cerveza de la cocina. Vuelvo enseguida. Lo que tarde en instalarse la pequeña.

		—¿Va a quedarse aquí? ¿Quién es?

		Duda, traga saliva, se mira los zapatos.

		—Es…

		¡Venga, Lisa, un pequeño esfuerzo! ¡Tú puedes!

		—Es…es mi… mi hermana pequeña.

		Se me hace un nudo en el estómago. Ni siquiera puede contarle la verdad a un pobre borracho. Soy tan insignificante para ella que no puede asumir que existo delante de ese tonto del culo que seguramente no se acuerde de nada mañana.

		Mi madre se gira hacia a mí y me suplica con la mirada que no le confiese a su novio su vergonzoso secreto. Le digo con la mirada: «¡No te preocupes, Lisa! Yo tampoco estoy orgullosa de que seas mi madre».

		La sigo sin rechistar, sin dejar de agarrar la mochila a la que me aferro como si fuera un chaleco salvavidas.

		Atravesamos un pequeño pasillo donde hay retratos de mi madre.

		Es realmente guapa. Una pena no haber heredado su físico. Yo soy morena y ella rubia, yo soy mulata y ella blanca, quizá lo único que tenemos en común son los ojos verdes, pero yo soy claramente latina.

		—¡Esta es tu habitación! —dice Lisa abriendo la puerta de la última habitación del pasillo.

		Con un poco de desconfianza aún, echo un vistazo al interior, y estoy gratamente sorprendida al ver que no solo hay una cama enorme, un vestidor y un tocador, sino que el cuarto también es acogedor. Hay un jarrón con flores y un gran ventanal, es más de lo que nunca he tenido.

		Entro y ando con precaución; el suelo de madera cruje con mis pasos.

		Recorro la habitación con la mirada en busca de algo que no encaje. Espero un desenlace brutal como que me digan: «Eh… hay una ratonera detrás del armario».

		—Entonces, ¿te gusta? —me dice Lisa con los ojos llenos de esperanza.

		—Es grande.

		—Sí, ¡y también tienes tu baño propio!

		Me limito de nuevo a asentir con la cabeza, aunque la noticia me alegra. No quiero que se piense que estoy en deuda con ella o algo.

		—Mañana te llevaré de compras. Supongo que no has podido traerte gran cosa.

		Mira la mochila y la aprieto en ese momento contra mi pecho.

		«¡¡¡A buenas horas te preocupas de eso!!!», tengo ganas de gritar, pero me limito a levantar los hombros. Ahora y siempre.

		Me mira detenidamente, como si tuviera ganas de confesarse o de pedir perdón, no lo sé. Lo único que sé es que su presencia y su silencio empiezan a ponerme de los nervios.

		—Estoy cansada. Quiero irme dormir.

		—Ah, sí, claro. Te dejo, ya hablaremos mañana.

		—Sí… O nunca —murmuro para mí misma.

		Saco mis cosas de la mochila para que vea que quiero que me deje tranquila. Me quito la camiseta pensando que se lo tomará una señal para que se largue. Por suerte, se dirige a la puerta.

		—Pues buenas noches.

		—¡Sí, lo mismo digo! Buenas noches.

		Antes de cerrar la puerta, se da la vuelta y me dice una frase que termina por rematar nuestro reencuentro de mierda:

		—¡Ella! Prefiero que no me llames «mamá» delante de todo el mundo. Nadie sabía que fui madre soltera y esta sociedad es un poco rígida y estricta con los principios morales, podría costarme mi trabajo. Espero que lo entiendas.

		—¡Sin problema, Lisa!

		La sonrío lo más segura de mí misma que puedo, mientras intento ignorar que me quema por dentro este nuevo rechazo…

	
		Continuará...

	
  En la biblioteca:

  California High School

  ¡Bienvenidos a Laguna Beach! Aquí todo el mundo es guapo, delgado, rico y competente. Vamos, que yo no sé qué pinto.

Tras la muerte de mi abuela, que me crio como a una hija, tuve que dejarlo todo para venir a vivir a este mundo aséptico con una madre que nunca me ha querido.

Para empeorar las cosas, trabaja como mujer de la limpieza para la familia de Zack Miller, el chico más guapo, sexy y popular de mi nuevo instituto.

Es el capitán del equipo de fútbol, y tiene una mirada azul atormentada y unos músculos que no son de este planeta.

Todas las chicas están locas por él (incluida yo, no lo niego). Ya sé que está fuera de mi alcance y no puedo acercarme a él, pero es difícil mantener las distancias cuando vivimos prácticamente bajo el mismo techo...

  
  
  
  
   [image: California High School]
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